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F ren te  a una nueva 
masacre mundial

La burguesía mundial se ha quitado una vez 
más la careta. El plan de desarme total y par­
cial propuesto por el delegado soviético Litvi- 
nof, ha sido rechazado en la Conferencia del 
Desarme realizada en Ginebra, contra el sólo 
voto favorable del delegado por Turquía.

Todas las charlas de la burguesía y de sus 
aliados pacifistas social-demócratas y pequeños 
burgueses sobre el desarme, seguridad, arbitra­
je -obligatorio, declaración de ilegalidad de la 
guerra como medio de política nacional, no fue­
ron sino actos de descarada hipocresía.

El peligro de una nueva guerra imperialista, 
como consecuencia de la crisis económica, es 
una amenaza que se cierne sobre el proletaria­
do mundial.

La guerra, que puede decirse ya se ha ini­
ciado con Ja ocupación de Manchuria ñor par­
te de Japón, los violentos combates de Shan- 
gai, los preparativos bélicos del imperialismo 
japonés, el aumento creciente de los armamen­
tos en Francia, Inglaterra, Polonia, Rumania, 
etc., son los primeros pasos que preludian el 
atanue a Ja U. R. S. S. z

Esta política de guerra es apoyada por los 
jefes social-demócratas que aparecen en todos 
los asuntos primordiales, no sólo como defen­
sores del imperialismo, sino como sus teóricos 
más destacados.

Repetto. el leader del socialismo argentino, 
en la discusión del presupuesto de guerra, ma­
nifestó cínicamente que “ los socialistas no cul­
tivan el militarismo, pero aue después de ha­
ber apreciado Jas consecuencias de la revolución 
rusa, consideraba necesario aue cada país ase­
gure una defensa suficiente” , vale decir, lo su­
ficiente como, P’rra sofocar los movimientos re- 
volncionartcs del proletariado.

Él pacifismo y  Ja propaganda abstracta de 
la paz es una de las formas de entrañar a los 
trabajadores. Con el sistema capitalista y so­
bre todo en estado de desarrollo imperialista, 
las guerras son inevitables.

Nuestro país, como proveedor de productos 
alimenticios, será obligado a tomar partjcipa-

’ :  . .  rW M a M w M M f c  A  :: ■ . A y . ; .V

________________
Los partidarios del desarme, jjevanten las manos! 

Izvestia, Moscú.

ción en la próxima masacre. Los grandes lati­
fundistas y terratenientes, los comerciantes en 
estado de quiebra, los ganaderos y cerealistas, 
están esperanzados en que la próxima guerra 
les proporcione grandes ganancias, que la es- 
pecuJación,hará posible.

Los campesinos pobres, los trabajadores de 
la ciudad y del campo no tendrán nada que ga­
nar en una próxima güeña imperialista; no 
verán mejorada su situación, le ios de ello, au­
mentará su miseria, sus deudas, los impuestos jr 
el costo de la vida. Todos unidos deben opo­
nerse enérgicamente a que se especule con el 
fruto de su rudo trabajo. Deben luchar por la 
defensa dé sus hermanos aue construyen el sor 
cialismo en Rusia, militando en los organismos 
de clase bajo la bandera de la Tercera Inter­
nacional y sus secciones, los únicos y verdade­
ros enemigos de la guerra. v

La guerra no ha nacido de la mala volun­
tad de los piratas capitalistas, aún cuando no 
se haga más que en friterés'süyo y sólo a ellos 
enriquezca. La guerra e r  el resultado de me­
dio siglo de capitalismo. No se puede escapar 
de la guerra Imperialista; no se puede obte­
ner una paz democrática, no . impuesta por* la 
fuerza, sin derribar él poder del capital, sin 
hacer pasar el poder a otra clase.' el prole­
tariado.. /.

La revolución de febrero-marzo ha sido el 
comienzo de la transformación de la guerra 
Imperialista en guerra civil. Ha sido el pri­
mer paso hacia la cesación de lá guerra. El 
segundo pasó —  la transición del póder del 
proletariado —  es el único que .puede garan- 
tizarnos ese resultado. Y  ello será en el mun- * 
do enteró el principio de “la ruptura del fren­
te” del capital, y-sóTo rompiendotaV frente éw. 
cómo el proletariado^ puede substraer a la Jiu- 
m^nldad a los horrores de la guerra^ y pro­
curarle los beneficios cíe una paz duradera.

. M. L H N IN .
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NOTAS Y COMENTARIOS

A C  T V  ¿ L I D  A i
> « z 

to s  Mártires 
de CE íqago

En. Comodoro Rlvadavia caen obreros huelguistas ba­
jo  el máuser policial. Ya cayeron antee bajo Irigoyen 

. &u enero; en Santa Cruz; en Gualeguayohú, en San 
Francisco. Cayeron ayer oon!No»lce en Alemania; oon 
Briand en Francia; con Prieto y  CíaT,'en España; con 

> Mae Donald en Inglaterra. Y  todos estos socialistas 
fueron loa mejore» eabirros de la burguesía. No podía 
mantenerse ajeno a esa tradición el socialismo argen­
tino. Si Bepetto aplaudió antes las matoneas de San

Alfredo Palacios cantó loas al militarismo en el mee- 
tlng del Luna Parle. Nicolás Bepetto aduló a los mili- 
tares en el Parlamento _ y se descubrió ante la defen­
sa Nacional. Alcanzó con sus babas seniles a la Revo­
lución Rusa. Aunque quieran hacerlo, socialistas tam­
poco tienen ningún derecho a oponerse' al armamento 
de las naciones capitalistas, desde el momento que des­
pués van a apoyarlas en sus guerras, van a votarles los 
oréditos necesarios, y van^a ocupar sus ministerios de 

Francisco, De Tomaso dirige ahora el .asesinato a-man- * municiones. Son así doblemente traidores; traidores del 
salva de los huelguistas del petróleo. ¡Traidores! ¡Ver* proletariado y traidores de la misma burguesía, 
dugos! ' . / ■ * :

■y ■
Antonio De Tomasa, easo típico en la Argentina del 

La burguesía^ argentina siempre. ha sido celosa de^ traidor de la clase obrera y del piojo resucitado, lia 
'  .  .... .. ~ •. -  'resuelto el problema de la desocupación. Como Irigo-

yen con el pan radical y  el azúcar de las comisarías, él 
reparte las sobras a los parias en miserables galpones. 
De Tomaso cuenta para eso con el apoyo de la .bur­
guesía criolla. Vaya a comprar un par de zapatos a 
Saga, y le descuentan un pár de pesos a cambio de los 
botines viejos para los desocupados. De Tomaso y  la 
tyirgueeía han organizado la limosna, el sarcasmo y la 
burla de la olese de la que él salió y  traicionó.

su reputación, en el exterior. 8us arcas han estado -per- : 
md/MUtemente abiertas para sus representaciones di- 

. plomó ticas. Mata de hambre al pueblo, pero paga la 
deuda externa. La tiranía Uriburu descubrió otro me­
dio para aumentar el prestigio argentino ■ en el extran­
jero. Mandó en embajada a todos los puertos del mun- 
’do un transporte de la armada nacional, oon la bodega 

■ repleta de carne humana, mierda y  orina, en repre­
sentación de la República Argentina. El gobierno que 

tvino después, ■ el de la constitución, halló excelente ?! 
jristema de publicidad, y  el Sepuloro de Iob Vivos, si­
gue, anclando en todos los'puertos de todas las riberas 
del mundo, repartiendo prestigio nacional y  odio pro­
letario.

■
Un Obrero rompió'el cristal .de una casa de ¿comer­

cio y  se quedó junto a  la misma, oon el ladrillo en la 
mano, esperando la intervención policial. Hacía cuatro 
meses afabulaba inútilmente en busca de trabajo. No 
encontró mejor medio de asegurarse casa y  comida por 

f i s t o s  rtrere» M  «Mirado 1»« «U- aunque fuera en una e tm l ,  Beta e> la
crónica escueta de los diarios. La realidad es otra. Es 
la tragedia del estómago vacío que pide alimentos. Es 
la tragedia de un hombre útil a quien la sociedad ac­
tual no 'puede dar medios de subsistencia. Y  cualquier, 
hombre en este caso, ■ rompe una vidriera, roba o ase­
sina. . • . .

toriosa. La industria del calzado es e l exponento más 
alta, de la racionalización capitalista. La vida, la ener­
gía, la sqngre,. el hambre de los obreros, se regula oon 
exactitud cronométrica para que se transforme en pic­
eas de oro en las máquinas registradoras. Y  después, 
la oeMe Florida ostenta en sus vidrieras luminosas e 
insolentes, la miseria d» los obreros y las obreras del 
calcado, estilizada' en elegantes, modelos., s— /

En otra*, páginas vemos oomo Batá, el ¿Mesías Indus- 
drials, monarca. mundial de la industria, lleva a l sadis­
mo la explotación con sus postulados evangélicos: <El 
trabajo es la bendición de D íon. (Esté alegres, *La 
vida es hermosa».

Aquí,, en la Argentina, loa Grimoldi, los Adoi, los 
Uboldi, Batós más o menos intoligentea, más o' menos 
brutos, pero todos idénticos al óheoo en su avides y 
en sus sistemas de explotación, hambrean d lo» obre­
ros para acrgoentgr sus riquezas. fero  el gremio del 
paleado, más fstprta en su «¿serta, ojyaaortl con 14 
prepotencia de estos piratas ds la industria..

íE ós tranviarios hicieron un paro de veinticuatro ho­
ras. La masa, siempre rebelde quiere y debe ir  más te­
jos. Pero los dirigentes amarillos, oeggtistas, manio­
bran para frenar el movimiento. Los comités de huel­
ga surgidos de cada taller, de cada sección, de cada 
estación, deben multiplicarse. Los tranviarios deben obli­
gar a sus jefes  traidores a declarar la huelga para que­
brar a la empresa. Nada de entrevistas intendentiles. 
Nada de arbitrajes sospechosos,-Que la direooión ama- 
rtila se defina: o con los-obreros explotados o oon las 
empresas y  la intendencia. -■ A

"Cómo nació el 
I." de M a y o "

En octubre de 1884, la Federa­
ción de Trabajadores de loa Esta- 

, dos Unido» y  del Canadá, resolvió 
declarar la primera huelga en Chica­
go el l.° dé mayo de 1886? para ob­
tener la jornada de 8 horas.

Ese día, 111.000 obreros dejaron 
el .trabajo.

El 3 de mayo, los trabajadores, 
reunidos frente a la usina Mac 
Cormick fueron fusilados a quema­
rropa por la policía privada.
. Loé anarquistas Parsons, Schwab, 
Fielden y  Spiess, dirigieron la pro­
testa de los obreros contra la ma­
sacre.
'“ Un el curso de una asamblea, 
fué arrojada una bomba por un. 
agente provocador, matando a va­
rios policías.

Este fué el pretexto de una re­
presión terrible. Se condenó a muer­
te a los militantes obreros Spiess, 
Lingg, Engel, Fischer y  Parsons, 
que fueron ahorcados y  murieron 
como héroes.

Durante el proceso, todos ellos 
pronunciaron vigorosos alegatos 
contra la Sociedad que los asesi­
naba. *

A continuación publicamos un 
fragmento del discurso de Augusto 
Spiess,1 uno d’e los mártires de 
Chicago.

«Si vosotros al ahorcarnos creéis 
seriamente contener el movimien­
to que arroja a la revuelta a mi­
llones de trabajadores pisoteados, 
sois bastante pobres de espíritu. 
En tal caso, tenéis razón de col­
garnos. Es, en realidad, lo mejor 
que podéis hacer.. ¡Ahorcadnos!

Pero aguardad .el fin. Si no lo* 
véis, yo os lo anuncio. Vosotros 
apagáis una chispa; alrededor vues­
tro, debajo de vosotros, por enci­
ma, por todos los costados* crece 
Un incendio. En todas partes, el 
suelo está, minado bajo vuestros 
piep. Marcháis literalmente sobre 
un fuego subterráneo. Podéis Que­

rer ignorarlo, pero no por. ello de­
jaréis de saltar menos.

Vosotros queréis desembarazaros 
a la vez de todos estos «conspira­
dores», ‘dé todos estos- «agitadores». 
Desembarazáos antes de todos esos 
señores de la manufactura, que han 
hecho su fortuna inmoral con el 
precio del trabajo impago! ifPero 
cómo suprimir las otras causas de 
la revolución: las máquinas apli­
cadas a los trabajos de la indus-- 
tria y  Ja agricultura? En vuestro- 
sistema, las máquinas conducen fa­
talmente. a la superproducéión que 
reduce a la miseria y  a la muerta 
al verdadero productor,. y.
, Eso . es lo que vosotros llamáis 
el desarrollo de la riqueza nacio- 
nal! ¡Nacional! ¡Qué ironía! Decid 
el usufructo'de algunos privilegia­
dos dq» la 'nación. Hacedlo mejor 

aún, suprimid los ferrocarriles, los 
telégrafos, los teléfonos, los barcos 
a vapor, suprimios sobre todo vos­
otros mismos, eso será lo más rá­
pido. Porque vostros sois, en pri­
mer lugar, los mejores propagandis­
tas revolucionarios ♦

La rapiña y el pillaje, señores, 
es vuestra profesión. Es la profe­
sión inmemorable de una cierta 
clase de gente que prefiere gozar 
de todo sin hacer nada, ni ganar 
su vida trabajando. Es de esta 
clase de la que queremos desem­
barazarnos nosotros. Comtemplad el 
campo de batalla económico. En 
él ya ven los trabajadores despeda­
zados por vosotros, muy cristianos 
y  muy nobles burgueses, que de­
sempeñáis el papel de buitres. so­
ciales*

(Continua en la pág. 88.)

               CeDInCI                                 CeDInCI



■

fli£o no ha de llegar por las vías diplomáticas.

La cuestión Irlandesa
El despertar de la vi­

da y los movimientos 
nacionales en los pue­
blos sojuzgados, politi­

ces o - económicamente,, 
constituye un hecho de 

- los más característicos 
del momento histórico, 
que vivimos. El repar­
to del mundo, entre-mér 
dia docena de potencias 

. cuya política sif've las 
necesidades de las res- __  _______ n ____ ________ , _______
pectivas oligarquías fi- tuda por de Valer.a, las líneas están tendidas 
naneieras, señala la úl-- y todo hace suponer que la solución- del coir- 
timá etapa, alcanzada -----11-------------------- -~~~~
por el capitalismo en su 
carrera~hacia la .poficen- 
tración y el monopolio. 
A la imposibilidad de 
continuar la expansión

De Valerá7~repri«entan- 
t« de la burguesía Irlande-

• ’ • aa nacionalista

imperialista debido a la saturación de los mér- 
_cados, .viene, ahora a agregarse el despertar de 

.las ^nacionalidades oprimidas, que, nacidas a 
?.'• . la vida económica moderna, llevan un nuevo 

■ ' ..•'ftfctor de descomposición al mundo capitalista 
/Ou:e imperé -presa de sus propias contradiccio­
nes. ’ ' •’ ’ '
. No existe en. la actualidad imperialismo que

- 1 no siénta amenazada su estabilidad por serias 
convulsiones políticas, originadas en la volun- 
tad/dc autonomía qué el desarrollo económico 

. v la explotación de que son objeto, han susci­
tado en- los, países coloniales y sémi-colonia-

. -. '  les./ ¿ > . .
. Pero es evidente que. en los últimos tiempos, 

ha sido el vasto imperio británico el más hon­
damente conmovido, por vigorosos movimien- 
tos insurrecciónales, no sofocados aún, qiif dan 

; -perfiles a.cusados a su. desmembramiento y de­
cadencia. ■

JFToy es Irlanda, que 'después de una tregua 
de casi dos lustros," renueva su querella his- 

. ’ > tórica, colocándose junto a la India, Egipto, 
..China, etc. 

Las Filipinas -y Wall Street
Del cúmulo dé mentiras en nombre de las 

cuales ese gran demágogo que se llamó Wil-. 
son, arrastró a la guerra al pueblo norteame­
ricano — abolición de la diplomacia secreta, 
arbitraje obligatorio, desarmé general, etc... 
— ninguna despertó tantas esperanzas, sien­
do por eso fuente de tantas decepciones, co­
mo la que se esconde bajo las sonoras pala­
bras de “ libre disposición de los pueblos” .

No solamente las tribus semi-salvajes que 
habitan apartadas comarcas, sino también 
pueblos enteros que por su grado de cultura, 
desarrollo económico y organización están en 
ün, pié de igualdad con los más avanzados, se 
hallan sometidos en nombre de la “ civiliza­
ción”  y el “ orden”  a las más inhumanas for­
mas de explotación. T ab la  situación de las 
islas Filipinas, que, desde hace 34 años, dis­
frutan de los beneficios de la “ civilización’’ 
bajo la égida de Wall Streét.

¡Tristé'suerte la del pueblo filipino! Des­
pués de luchar denodadamente durante tres 
siglos po^ emanciparse de la tutéla española, 
lo logró finalmente gracias al apoyo de la ' 

_______ __  armáda estadounidense, que no tardó en co- 
La historia, del pueblo irlandés, famoso por brarse el servicio .emplazando sus cañones so- 

sií rebeldía indómita, ,es en los últimos ocho. bré, sus confiados aliados, 
siglos la historia de. su lucha ininterrumpida 
por la emancipación^ nacional. Desde que los 

. primeros' normandos, aprovechando las gue­
rras intestinas, hollaron a mediados del siglo 
XII las verdes llanuras de la “ isla de los san­
tos ” ,.fué entablado un duelo a muerte entreoí 
pueblo irlandés- y los invasores. Esta lucha, 
que abundó en episodios sangrientos y dió a 
Irlanda sus héroes nacionales, se prolongó a 
través de toda la Edad Media, alcanzado- has-.

•ta nuestros días, sin haber cesado ni aún cuan­
do en 1921 se le concedió el ‘.‘estatus de do­
minio” . Era la independencia total lo que rei­
vindicaban los nacionalistas irlandeses, y Ea- 
mon de Valera, presidente desde 1917 del Sin 
Feinñ, verdadero ejército republicano,- apos­
trofó de traidores a los jefes que Aceptaron 
el pacto y sostuvo en alto la bandera de la in­
surrección.

En las elecciones últimamente realizadas, el 
viejo. caudillo nacionalista irlandas ha al­
canzado el poder y se dispone a llevar a la 
práctica su programa, cortando todo vínculo 

.  político con la metrópoli. Entre el imperialis­
mo inglés y la burguesía irlandesa, represen-

» Según las últimas informaciones, el congre­
so de los Estados Unidos ha* aprobado una 
ley que concede£ las Filipinas la pleha inde­
pendencia política. . .  después de un período 
“ probatorio” 'de ocho años.

No- es la primera vez 'que al pueblo filipino 
se le hace esa promesa: la ley Jones, que, 
desde 191.6 rigió sus destinos contenía una cláu- 

. sula semejante. Cuando en 1924 ésta fujkmyo.- 
. cada por los nacionalistas, obtuvieron del

A p T U A L I D A V Í

sidente Coolidge la siguiente Respuesta: “ Aún 
cuando haya hecho extraordinarios avances en 
el último cuarto de siglo,el pueblo filipino no 
está de ningún modo preparado, ni por riquezas 
ni-por experiencia, para soportar la pesada mi­
sión que se le impondría con la independencia 
política. Su posición en el mundo es tal que, sin 
la protección norteamericana, se vería en la 
tentación irresistible de sostener un costoso ser­
vicio diplomático y un ineficaz pero costoso ser- 

. vicio militar y naval”.
Dentro de ocho años, al finalizar el término 

dilatorio, la respuesta será fundamentalmente 
la misma. El imperialismo no ’Buelta sus pre­
sas voluntariamente, sólo la acción revolucio­
naria de las masas filipinas, unidas al proleta­
riado internacional, logrará ver convertido en 
realidad el “ derecho de los pueblos a disponer 
dé sí mismos ”,

Los mineros de Kentucky
En marzo último, cuatro estudiantes de la 

Universidad de Illinois, constituidos en comi­
sión, dirigiéronse al Estado de Kentucky para 
investigar las cóndiciones de vida de los obre­
ros de las minas de carbón. Su ingenuidad les 
permitió creer que podrían cumplir la tarea que 
se habían impuesto, pero las autoridades de 
Kentucky, bien pronto les hicieron comprender 
cuán vano y descabellado era el propósito que 

Jos impulsaba a visitar la región minera. ¡Cómo 
iban ellas a dejar que los cuatro jóvenes estu-, 

• diantes de Illinois vieran- con sus propios ojos 
la espantosa realidad qüe algunos,, audaces

Los miembros de la Sociedad 
las Naciones

de

¿Y en Ginebra dicen que lo* Japoneses le haoen 
la guerra a jo *  chino*? Esta gente e* la gentileza 
•n persona. *

(Krasnaia Gazeta, Lw iia  grado.) -

Un fraile de la Segunda Internacional.

(Kraanaya Zveada.) •

“ agitadores”  se habían atrevido a denunciar a 
la faz de su pueblo y del mundo I

Fué así que inmediatamente de llegar a las 
minas, el gobierno, conocedor del propósito que 
pretendían cumplir, les ordenó que abandona­

rían el Estado, cuyo procurador, ante el cual se 
recurrió, manifestó que la expulsión de esos in­
trusos era procedente y que el Gobernador po­
día disponerla por cuanto para ello lo faculta­
ban las disposiciones en que descansa la orga­
nización federal del país, democrática por ex­
celencia,-según los liberales de estas tierras de 
South América, cuya estupidez republicana se 
inspira aún en aquel modelo de la democracia- 
y el federalismo, simple formas externas del 
dominio de una plutocracia que dictó al mundo 
burgués las lecciones más sabiamente inhuma­
nas de la racionalización capitalista y del ham- 
breamiento de las masas.

Los cuatro valientes muchachos de la Uni­
versidad de Illinois querían, conocer de cerca 
la vida miserable que arrastran los mineros de 
Kentucky y no ignoraban sin duda la fuerte' 
corrida por quienes los habían precedido en la 
misma aventura. w aldo Franck y Alien Taub, 
que en febrero pasado, conjuntamente con al­
gunos miembros del Comité de Socorro Obrero, 
quisieron llevar alimentos a los mineros de Pi- 
neville, Ky, parados por lock out, fueron heri­
dos gravemente y debieron ser transportados a 
un hospital. Los miembros del . Comité de So- 
corro Obrero fueron detenidos y algunos de 
ellos conducidos a la frontera dél Estado, con 
prohibición absolutakde Volver a él. La policía 
declaró que los miembros de esta comisión de 
socorros eran arrestados por pronunciar discur­
sos subversivos; Para la plutocracia y su perro 
guardián, es subversivo alcanzar alimentos a Job
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hombres, las mujeres y los niños que ella hanr- 
,brea.’j  _ '  '

Los cuatro estudiantes, a que nos referimos, • 
dos de el)O8i> mujeres, no pudieroñ' investigar 
nada.-Se les expulsó en seguida^ del Estado, ' 
porque, ¡ osadía la su y a !, habían invadido la 
zona prohibida en que la miseria victima al pro" 

. * t letariado que el capitalismo minero explota y 
•condena, a lá  desocupación. . '

Pero.no importa que esa investigación no se 
‘ “  haya 'podido realizar, pues p a ía  que se sepa 

Í u á l  es la verdadera situación fde:  los mineros 
mericanos, .basta con. reproducir, un telegrama 

dirigido por M. Jamgs Myers,’ Secretario In- 
'? • dttstrial dél Coriséjo Federal de las Iglesias, ál 

Tesorero ;-de la Sociedad de los Amigos, tele-”
■ '  grama que publicó “ New R epublic , r y que de­

cía ásí~: ■ :•* '
'• “  J ira  inspección región minera Virginia Oc-

“ cidental y  Kentucky revela condiciones alar- 
‘ ‘ mantés. JJ or lo menos 25.000 niños tienen ne­
c e s id a d  de. alimentos y  vestidos, abrigados. 
“ Hay millares, imposibilitados de i r ’ a  la es-

• “ <?.ueia. He visto niños con los pies desnudos en - - - -------- - —~------------------- .---------------
“,1a-nieve. Familias expulsadas de .sps  aloja-, hace ̂ Indispensable reconstruir, en su faz económica, 
< < „ i a T„ .. AinntTenm imnítrln da los ahíihure-nfl. t.aroa a la míe.<y antiguo imperio de los absburgos, tarea a la que 

oponen obstáculos insuperables las rivalidades inter­
imperialistas. ' .  ,

En efecto, la. existencia^ de la Pequeña • Entente, 
Checoeslovaquia Yugoeslavia y Rumania, que desem­
peña la función de palanca ’trasmisora. de la política 
del imperialismo1 francés en la Europa Central, gra­
vitaría en forma tan decisiva sobre los, demás esta­
dos, integrantes de la Federación Danubiana, fcque la 
realización de esta implicaría de hecho la consolida­
ción de la hegemonía continental francesa. Por otra 
parte, la creación de esa Federación substraería 
Austria a la influencia germánica, alejando definltl-- 
vamente la posibilidad del .“AnschluSs”, primer paso 
hacia la realización de la “Mlttel-Eurbpe”, sueño do. 
rado del imperialismo teutón. Semejante sería para 
Italia al resultado de la Federación Danubiana‘ya 
que ella apartaría a Hungría de su influencia, per­
diendo así. una de las bases de su política balcánica.
■ Desde un phnto de vista estrictamente económico, 

Igualmente resultaría Francia la potencia más bene­
ficiada, dado que el mejoramiento «de la situación en 
los países federados aseguraría lo»> grandes capita­
les en ellos invertidos por la Banca francesa, mien­
tras las demás potencias sólo beneficiarían indlrec- . 
tamente del aumento de la capacidad adquisitiva de .

. «V- 108 mismos.'
inocráeia dél -Norte son el anuncio de las Con tales antecedentes, compréndese fácilmente, 
— -----a --s -a - -- j»_x_  q u e  e ] prOyeCto de Federación Danubiana lanzado

■ por Tárdléu, estaba destinado a un fracaso ruidoso. 
En éfecto, apenas reunidas Jas cuatro potencias más 
íntimamente vinculadas a los problemas danubianos, ... 
surgieron irreductibles las divergencias, 'hasta el 
punto de juzgarse inoportuna la reunión general de 
los Estados directamente interesados.

El proyecto de ̂ Federación Danubiana irá así a re­
unirse con todas las otras utópicas soluciones, ima- 
gnnadas por la burguesía internacional en su lucha 
infructuosa por superar la .actual crisis económica.

“  mientós. viven,a lá intemperie. Las eñferujeda- 
“ des se extenderán si ño se envían inmediata: 
“ mente ropas para  todas las edades, especial- 
“  m en te . ropas y calzados para  los niños. Los 
“ cuáqueros proporcionan comidas calientes.

. ‘ilmpónese ■ mejoramiento estado sanitario de
<  ^ - “ múchhs '.escuelas. Millares de ñiños y bebés

„• “  ‘^iñ leche. El invierno en las regiones monta-
“ ñosas'.liace inmediatamente necesario el. envío 
“ de dinero. Hay que.Jiacer un-nuevo y u rgen-’ 
“ te llamado a .la opinión. — Jam es M yers” .

\ \  ,Á1 cuadró de dolor que en-su trágjca breve­
dad presenta este telegrama, agreguemos la 
barbarie de la represión—sangrienta de toda 
protesta e intento liberador.

i. - - El .asesinato y  el encareelam iento.de mine- 
. rós son-los arbitrios a que* recurre la burgue- 

. sía yanqui para, acallar la voz ya rugiente de 
. . sus-explotados.. .

Éíy l>.:de abril quedaron sin trabajo  \75.000 
.- ^obreros dé las minas’de carbón de Illinois, In- 
? . diáña, Ohio y W est Virginia, por negarse a

./ • "  • aceptar, la  nueva reducción que los patrones
< • pretendían aplicar en.los .salarios cuyo eontra,-

tó vencía. 7.5.Ó00 obreros parados,, hartos de su,-v 
»'frir la bru ta l explotación de que son objeto 
por parte  de los plutócratas de la “ gran de-

grandes • luchas'que se producirán etí un futu- 
z'.’ jó ; cercano. Eí hainbre dé los hijos de los mi- 
■ ñeros será el punto dé partida  de la 'acción reb 

^vindicadora- del proletariado norteamericano.
L qs minaros de los Estados' Unidós se hhlláñ 

.< empeñados’ -en una lucha sin cuartel, noble lu ­
cha por. la reivindicación dé sus derechos pisó- 

. teadoa y  para  correr el velo de una democra­
cia que quiere engañar $1 mirado con la farsa 

■- de 8Ú standard  de vida elevado y dél’ “ con- 
fort”  americano. Las masas • oprimidas y los 

'" - . 'A

• - . J í s i á .  A  f  A -  ' Í A Í  Z . i ! .

obreros revolucionarios de todos los países si­
guen esa acción con solidaria y vigilante aten­
ción .de hérmanos. • .*,

' La conferencia Danubiana
El imperio Austro-Húgaro, que centralizaba un 

territorio económico de 670.000. kilómetros cuadra, 
dosi fué desmembrado por la paz de Versalles en 
siete regiones, organizadas, en estados independian­
tes tres de ellas e incorporadas a los estados limí­
trofes las restantes.

Como consecuencia de este parcelamiento político,, 
la unidad económica existente se fraccionó en las 
economías, parciales correlativas, empeñadas desde 
entonces en hallar esa piedra filosofal de la alquimia 
capitalista, contenida en el principio de "bastarse u. 
sí mismo”. .

Al caos en la producción, resultante del desarrollo 
artificial.de las fuerzas productivas a que esa política 
conduce, se agregó la crisis general del capitalismo 
y .éslé^etL-el momento en que los países tributarlo» 
de la cuenca del Danubio se debaten en plena Ibanss^ 
carrota^ Para llevar algún alivio a esta situación se

Como se en&dña a
LA IRRESPONSABILIDAD

El 23 de marzo ppdo. el diario «serio» La Prensa 
se ocupó en un largo editorial sobre el comercio con 
Rusia.

“La Prensa” es un viejo órgano periodístico que 
se caracteriza por Ja defensa de los intereses del sec­
tor terrateniente y latifundista de nuestro país f 
como parte de la prensa burguesa en general, la “se. 
rledad” en ella es la más,cara que le sirve para en­
gañar más fácilmente a la opinión pública suminis­
trándole toda índole de noticias. En este sentido su 
función como prensa burguesa no se diferencia en 
nada de los pasquines vulgares. Y lo vamos a demos­
trar.

Dejamos pasar por alto, no porque no podamos pro­
bar la inconsistencia de sus apceciaciones lo que 
se refiere al funcionamiento de la sociedad ̂ comer­
cia) soviética, la Yuyamtorg y a las condiciones de 
vida y de trabajo en la Unión Soviética, ya que esos 
juicios son el producto de la educación y mentalidad 
de los redactores a tanto la línea de esos periódicos; 
vamos a ocuparnos de la parte de ese editorial, donde 
dellberamente se lanza una calumnia, ya que no pue. 
de admitirse que los que escriben editoriales en “La 
Prensa” no conozcan el tema que tratan.

Sostiene “La Prensa” que la madera rusa causa 
la ruina de los productores del Delta:

Dice así: Continúa el ataque a fondo contra la pro­
ducción argentina de determinadas clases de maderas, 
lo que trae graves perjuicios a los trabajadores de nues­
tro pais que toe dedican a ese ramo y especilmente' p los 
de las regiones del delta del Paraná, los que hoy, debido 
■di abarrotamiento que existe en los meroados de made­
ra introducida de Rusia y ofrecida en venta a bajos 
precios, no pueden obtener salida para sus productos.

Los precios de esta madera en los mercados, como 
consecuencia de la competencia rusa, han disminuido en 
más de un 50 por ,Ciento, comparados con los del aüo 
1928, y no permiten hoy cubrir el costo de produocián.

En la.actualidad se vende en plaza madera procedente ' 
de Rusia y de primera calidad di preoio, término me­
dio, de 10 1|B a 11 centavos el pie cuadrado.

Sostenemos y lo vamos a probar que la madera1 
rusa en la diversidad de sus tipos de importación 
al país no perjudican en nada a la producción ma­
derera del Delta, por cuanto se trata de tipos com­
pletamente distintos y de aplicación también distinta^ 
¿Qué maderas produce el Delta? “La Prensa” misma 
contesta: sauces y álamos. ¿Qué aplicación industrial 
se da a cbob tipoe de maderas?

Es sabido que el único empleo posible pdte. esta 
madera, se encuentra en la fabricación de envases y 
cajones, embalaje, etc. Las condiciones deficientes’ 
en qué dicho producto se lanza al mercado, deficien­
cia, debida a la falta de elementos y forma rutinaria 
de explotación, la imposibilita para todo otro uso 
industrial. «

Veamos ahora qué madera se importa de la U. R  
S. S. y qué aplicación industrial se le da.

la opinión'pública
DE UN DIARIO “SERIO"

Según datos pertenecientes a la Dirección de Es­
tadística de la Nación, la calidad de madera impo^ 
toda era la siguiente:

Maderas de pino aserradas, maderas.de cedro, 
iradas y maderas terciadas.
I El uso Industrial de estas maderas es variado, sleur 
do las principales aplicaciones las siguientes: cons­
trucción, fabricación de muebles, puentes, obra blan­
ca, etc. _ ' ’

De ninguna manera, la madera que produce el Del. 
ta podría reemplazar can eficiencia y ventaja para 
los casos que requieren indispensablemente dicho 
tipo y dichas cualidades de madera, a la que se im­
porta del extranjero.

Eso debe saberlo “La Prensa”, lo que prueba que 
“La Prensa” deliberadamente ha lanzado tal insidie.

Pero ya que estamos en materia demostraremos 
algo más. Los que conocen algo el ramo maderero 
saben que Brasil es jm fuerte productor de pino, 
tanto que la denominación de “pino Brasil” es común 
y generalizada en el gremio.

Todos los barcos que vienen del Brasil traen el pino 
como lastre, no pagando ningún gasto en concepto 
de flete. La razón de ello está en que el capital ex­
plotador y exportador de maderas tiene intereses en 
los negocios de navegación. Es de esa manera que 
el capitalismo brasileño hace “dumping" directamen­
te contra la producción maderera del Delta.

Adémás, se importa al país madera de diversos ti­
pos de Estados Unidos, Canadá, Finlandia, ^goesla. 
via, etc., y si es cierto lo que dice "La Prensa” que:

Desde junio 6 de 1930 hasta julio 25 de 1931 fué 
introducida de Rusia la cantidad de ""¿$4.567.848 pies 
cuadrados de madera, y es de hacer notar que el tórmL 
no medio del consumo en el mercado argentino de lá 
madera de la calidad que noe remite el Soviet m do 
35.000.000 de pies euadradoa.
y si también es cierto que los precios de las maderas 
rusas son más baratas en un 50 por ciento que las 
de los otros países, ello quiero decir que la economía 
del país se ha beneficiado con dicha diferencia y 
no como sostiene “La Prensa”:

La producción nacional está desalojada por una com­
petencia que además de ser desleal es política, y no in­
dustrial. *•

La producción nacional nada tiene qué ver con ta 
competencia de la madera rusa.

Pero “La Prensa” que hace gala de su “indepen­
dencia” en materia de opinión, nos prueba con este 
hecho concreto que no es en balde que lanza esa clase 
de calumnias. El negocio de las mqderae es un rico 
filón que al imperialismo inglés le conviene explo­
tar y sobre todo cuando .se trata ¿e desalojar del 
mercado argentino la producción maderera de su ri­
val en el país, el imperialismo yanqui. "La Prensa” 
necesita desviar él descontento 6/t los productor©» 
del Delta sobre las verdaderas Musaa de su mleeria 
y su ruina. “La Prensa” no dice nada sobra él Pata
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El Economista Bunge y la ^Inde­
pendencia” nacional

A C T U A L I D A D

El “economista” burgués Alejandró Bunge, en una 
larga conferencia pronunciada en la Facultad de Cien_

* cías. Económicas, se oqupó de la economía del país. 
En realidad no se trataba de .analizar científicamen­
te y desde el punto de vista, de la verdad, la  sitúa-

.c ción económica nacional, por que l^s comprobaciones 
a que podría arribar Bunge, no’ serían dél tódó opor- 

"1 tunas en el presénte momento. Cómo técnico de la 
burguesía-nácional y_como intérprete dé los intereses 

<■> Imperialistas, •’ su exposición. se caracterizó por su 
afán de ver todo de color de rosa.

• - Sin'embargo la realidad se encarga dé desvanecer
* todo eh optimiamo.’de A- Bunge. El aumento^ creciente'

\ ’ de la_. crisis, la  ■ desocupación, los sueldos impagos, 
" los empréstitos renovados, lasfacturas y comproinisos 

del .Gobierno- con las obligaciones particulares sih 
cobrar;?ho son en verdad, síntomas de independencia, 
sinó de una mayor miseria y mayor explotación. Él . 

'  . ‘, ..empréstito’ “patriótico** el pseudo* empréstito, jior que

Los quebrantos comerciales señalan 
la agravación del malestar 

en el campo.
Damos las cifras de los quebrantos comerciales 

correspondientes - al primer trimestre del corriente 
año y-. los correspondientes al mismo período del 
año 1931:

Enero . . . V S ’- ’.
Febrero . . . . . .
Marzo . . . . . .

En 1932

Activo
16851.151.51

32.440.219.10
22.191.725.Ó3

pasivo
16.276.694.75
30.219.030.05
20.101.846.17

ya se. descuenta su ‘transformación, en .una simple 
emisión sin-_garantíía, como única solución burgue­
sa a la angustiosa crisis financiera que acogota al . 

•Gobierno, n o . es. tampoco un síntoma- de independa.
.Pero Bunge, como la mayoría de los ecónomistaa 

burgueses, precisamente en estos momentos en que 
se expolia a las'capas laboriosas, en. que sé aumen- 

1 tan los Impuestos, en que se reducen los salarios, _ 
ep'que. aumenta el hambre y la miseria, necesita dis_ 

■ fráz'ar ía. expoliación y na£a mejor que llevar la  ilu­
sión d < la  independencia económica: y de los emprés-

. titos “patrióticos”. - . . ■

Enero ' . 
Febrero . '.
Már*o.. .

•,3>

71.483.135.64 66.591.570.97

En 1931

Activo
47.257.283.97
37.051.754.30
35.612.763.50

Pasivo
46.194.635-34 
36.687.3T7.7d''.
36.766.361.31

119.921.801.77 119.648.397.44
A primera vista el .monto de los quebrantos comer­

ciales parece haber disminuido, sin embargo no es 
así, teniendo en cuenta que el volúmen de negocios ’ 
en general ha sufrido una notable disminución como 
lo vemos a través de la memoria que el administra­
dor dé la Aduana ha elevado al Ministro de Hacienda, 
en el que registra las siguientes entradas:

Enero . . 
Febrero .
Marzo . .

Año 1931
22.248.620.87
20;275.006.81
28,772.411.46

.ferroviario, ni sobre, los transportes ni sobre la for­
ma dé explotación de .dichas, maderas. *,*La-Prensa”

‘ . ^ábe que. cuesta más el flete marítimo y el flete fe_-
• ■ . rroviario'.del Délta a la Capital Federal, que el trans.

. . portel de maderas d.e Estados Unidos o de Europa, y .
.. cómo en- él casó del Brasil, que .no paga ningún flete.
' Pero "tía P rensa” necesita óónfundir a : los-' produc-.
.-'toree del Delta, y- aprovecha de paso la ocasión para

- . preparar su mentalidad enemistándolos ¿ÓntraTa U.
■ f  R. S. S., féproducíendo las- calumnias que sobre él

trabajo' “forzado” -en-Jos- bosques de Rusia, han lan- 
zado diversos diarios, europeos, pero .que. no han po-

. * ;didó probar nunca.
__  Una prueba concluyefite. de que el asunto.del_r.e- / “

■ gocio madererox é8. una cuestión que beneficia ex- Si tenemos en cuenta que los quebrantos de los 
elusivamente ál imperialismo inglés en contra de los negocios son producidos por la imposibilidad-de cobrar 

' ■__/ intereses de los consumidores, del país lo prueba el 
siguiente telegrama que J/La Prensa” misma ha pu-

'  ' bllcadoel 20 de, .marzo ppdo.:
• . Jíoseú, marzo 19. (Hacas).—Se anuncia 'que él ¿trust*

• • ’ para Ur dssplótación. de la madera, firmó Un contrato
. pon únq' empreda británioa, comprometiéndose a entre- 

,, . 'par a lnglaterra'-durante el' presenté año ~2.100.090’me-
z  - . '•■trÓ8''éübióo8 ‘'de'i^ddprá aserrada. '. » '

v’- j t á í  necesiáadé& flé la producción, inglesa no, re­
quieren 'tai- cantidad de ‘madera. Ella será réexpor-'

Totales . . . .  71.296.039.14 60.609.415.88
Y la disminución de los manifiestos de embarques 

que fueron de 47.661 para 1931 y 30.298 para 1932.
Es ■ en relación a estas cifras qué se debe buscár el 
verdadero índice de los quebrantos' comerciales y 
ellas muestran que la proporción de los .mismos conti­
núa en aumento.

Estos quebrantos se descomponen; en concursos 
civiles, siguiéndoles los ramos,generales de campaña.

En la clasificación por provincias, le corresponden 
los brifaeros puestos a  las-regiones agrícolas, ocu­
pando ...S.anta Fe el primero.

los, créditos que adeudan los campesinos en quiebra, 
ello es una comprobación de que se acentúa cada 
vez más i y con . mayor rigor, la descomposición de la 
economía nacional, ■''burguesa, precisamente en las 
reglones donde la. economía campesina presenta ca-

tada aquí con el cónsiguiente recargo de precios. Lo 
que se desprende de dlcho_editorial, es que loa,tibu­
rones ingleses se quedarán'con esa enorhte diferencia 
que pagarán los'consumtdores argentinos de maderas.

¡§?A

de no pudo menos que dedicar un comenta-

1931.
1932.

Exportación
. . 165.062.000
. . 174.415.000

• ■>

60.949.000
Disminución, 18.5 %

A C T U A L I D A D  I

Intercambio
. . . 328.496.000
. . . 267.547.000

1931. .
1932. .

9.353.000
Aumento, 5,7 %.

Estadísticas

Influencia del Trust Kreuger en la economía mundial
Ivar Kreuger no era sólo el. financista e in­

dustrial que dominaba el mercado mundial de 
la fabricación y comercialización de los fósfo­
ros. Era la potencia que trataba con todos los 
países del mundo, que regulaba y sometía a su 
imperio la economía nacional e internacional. 
Director y animador de un trust de potencia 
inigualada, suministraba fósforos a 47 países

del mundo y había llegado a absorber hasta el 
momento de sú suicidio, el mercado, las fi­
nanzas y, la economía del orbe entero, excep­
tuando, como es natural, la U.R.S.S.

En el siguiente cuadro se expresa, en cifras 
de una elocuencia indiscutible, la influencia 
que* la formidable organización ejercía en los 
países que se detallan. < • ■ ■ ,

Fecha del 
empréstito Países. Término 

de la concesión
Monto del em-, 
préstito en dól. Intereses Vencimientos!

Julio 1925.............. P o lo n ia ........ 6 000 000 7
Junio 1926............. ' Grecia ........ ........ 28 „ 4 860 000 8 5
Noviembre 1927. . F ra n c ia ........ ........ 20 '' . 75.000.000' 5 reembols.
Noviembre 1927. . Ecuador....... ........ 25 „ » 2.000.000 8 1953
Febrero 1928. . . . Estonia ........ . . . . .  28 „ 1.900.000 6 1956
Mayo 1928............. Hungría . . .; r*. . . 50 „ 36 000.000 5,5 1979
Junio 1926............. L e to n ia ........ ........ 35 „ 6.000.000 6 1964
Febrero 1929......... Rumania . . . ........ 30 „ 30.000.000 7 1959
Mayo 1929............. ' Yugoéslavia ........ 30 „ 22.000.000 6,25 1958
Octubre 1929......... Alemania . .. . . . . .  50 „ 125.000.000 6 1980
Febrero 1930. ...-. D antzig ........ ........ 35 ,, 1.000.000 6 1965
Abril 1930............. Lituania .. 35 „ 6 000 000 6
Junio 1930............. Grecia ........ 4.860.000 6 1954
Junio 1930............. Alemania . . . — 14.900.000 5,5 1960
Junio 1930............. Turquía . . . . ........  25 „ 10.000.000 6,5 1955
Agosto 1930........... Guatemala .. ........  30 „ 2.500.000 7 1960
Abril 1931............. Rumania . . . ........ — 18.750.000 7,5 1971

¿Saldo favorable o reducción de la capacidad adquisitiva?
Importación

. 163.434.000
. 93.132.000

70.302.000
Disminución, 43 %.

Hace pocos días el Director General 
presentó su informe al Ministro de Hacienda spbrer el ’ 
intercambio comercial correspondiente al primer trimes­
tre del corríante año. La forma original de presentar 
dicha estadística se presta al engaño y a la falsa in­
terpretación. Tan es así que los diarios anunciaron con 
grandes titulares que el resultado de dicho intercambio 
da un saldo favorable de 81.2,83.000 pesos oro. Ello 
llenó de júbilo a los «patriotas», que sin duda comprue­
ban de esta manera que el país sigue< «independizán- 
zándpse»,» ’

racteres más netos de miseria y  explotación, como 
consecuencia de la desvalorizaolón del cereal que no 
alcanza a  cubrir el costo, de producción.

Otro de los motivos que contribuyen a  aparentar 
las disminución de los quebrantos, es la enorme can­
tidad de arreglos privados que se realizan, venci­
mientos que se renuevan, y una mayor tolerancia ha­
cia J ob deudores, medidas éstas que no hacen sino 
postergar Ja agonía y. la estrepitosa debacle.'

«La Razón»
rio con el título: «Una nación en*marcha*, en uno de 
cuyos párrafos dice: «Un saldo de tan abultado volu­
men, que nada más que en un periodo de noventa dios 
se incorpora al ahorro nacional, puede. v debe tomarse 
como un índice demostrativo de la'potencialidad de nues­
tras fuerzas vitales*.

Vamos a analizar brevemente dichas cifras para ver 
qué hay de cierto en eso del «saldo favorable» y si 

. puede considerarse saldo favorable al hecho de ver au­
mentada nuestra miseria y reducida nuestra capacidad 
adquisitiva.

En el rubro Importaciones tenemos una disminución 
de 70.302.000 pesos oro, lo que quiere decir que el país 
redujo sus compras al extranjero. En el nibro Exporta­
ciones, vemos un aumento de 9.353.000, que sumados a 

. los 70.*302.000 da un'total de 81.283.000 pesos oro.
¿Pero ese oro quedó en\él país? Eso es lo* que no 

dice la estadística y lo que callan los diarios. La ver­
dad es que se exportaron productos agrícolas, ganaderos 

(Continúa en la pág. 4Ó.)
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MANUEL GALVEZ
ASUSTADO Por

ROBERTO ARLT
Acabo de leer en 

tino D ’Italia”  ------- -  —
abril, un' artículo de Manuel 
Gálvez titulado: Extremismo y 

.•> ^Xiiteratura.
Gálvez está asustado^ Indig­

nado. Arremete a la literatura 
norteamericana,* rusa, la espa­
ñola y todas l.as literaturas' que 

• huelen a revolución. Se permite 
el lujo de- hablar despectiva­
mente! de escritores a quienes él 
no es digno de lustrarles las bo-, 
tas, como se rí Dos Passos, Dre- 

' jsser, Boris Pilniak, Leonard 
Fráñk, Upton Sinclair, -etc.. ■ (

Y se las toma con - ellos sim-

d  “ II M¡at;  ’caespáñolaasícomoen^suespí- 
de'fecha 18 dé ;ritu  subsiste la influencia de 

la propaganda soviética, se pue­
de fácilmente imaginar qué '‘lfcv- 
brbs nos llegan de ese país (y 
aquí destápase nuestro jesuíta). 
Creo que nuestro gobierno, si 
quiere evitarse el peligro de lu­
char contra el comunismo, debe 
impedir; .la líbre entrada en el 
país de esta literatura perni­
ciosa”. Y,

’JJno ño sabe qué admirar más 
en estas palabras: si el cinismo 
dé un novelador bárato, o la 
desvergüenza de u n x fracasado 

„___ __ _ - a  quien ni los mismos católicos
■ plómente p.orqüe dichos señores' ,J e e ib porque les aburre extra­

son “ escritores revoluciona- - """ z"''"
rios” . Con ún tono que mal en- circo o su frenética imita- 

„cubre sú envidia de novelista *ción de Martínez Zuviriá.
a qqien nadie lee, dice más o ' '
menps. que el éxito de esta gente 

/se- explica, porque halagan los 
instintos bolcheviques de la 
multitud. , ■' <

fx

J Lá Semana Nacional - 

de rogativas por el 

desarme.

(Krasnaya Zvesda.)

no,., solicitando que este círculo 
de intelectuales interceda ante 
el Gobierno, pero Gálvez, respe­
tuoso de todos los regímenes de 
bastón y  espuela, se niega a sus­
cribir ía circular, y entonces re­
nuncian dos escritores del gru­
po : Córdoba Iturburu y Monner 
Sans. La última fantochada de 
este novelador es presentarse co­
mo candidato al Premio Nobel, 
haciendo circular una solicitud 
recolectando firmas, que provo­
caron los más divertidos comen­
tarios sobre su falta de sentido 
común. ‘

Qué se puede esperar de tipos 
que exhibep semejante psicolo­
gía. Fracasados literariamente, 
pues nadie los lee, o los leen muy 
poeos; despreciados por lá ju­
ventud que siempre es generosa 
y entusiasta aunque a veces su 
generosidad y su entusiasmo es­
tén equivocados,, aislados en un 
medio que hierve por la fermen­
tación de ideas nuevas, proyec­
tos nuevos, estos hombres, rabio­
sos de su soledad, alargan zar­
pazos en todas las direcciones.

Se vuelven conservadores. Pa­
pistas. Morales. Inquisidores.
. Gálvez, él lo afirma indirec­
tamente, y yo lo aclaro, si pu­
diera enviar a una hoguera to­
dos los libros que nos vienen de 
España, lo haría, no para salvar 
nuestras instituciones, sino sim­
plemente, por esa envidia sorda 
del literato que tiene la sensa­
ción de estar dando manotazos 
en vacío. El problema de Gál­
vez es personal. De tener cora­
je de decirlo,.lo diría:

“ Por culpa de esos malditos 
- novelistas bolcheviques, nadie 
lee mis obras” . Y entonces se 
la toma con señores, que es me­
nester repetirlo, son tan supe­
riores a Gálvez que Gálvez ten­
dría que darse por bien servido 
si dicha gente le permitiera que 
.él le lustrase los zapatosT’̂ Z

Lq gravísimo' consiste, en que 
ni tiene él, él pudor de ocultar, 
sus célos ba’junos. Ni la insolen­
cia de gritar su verdad. Su ver­
dad de adentro. Toda lá vida 
es preferible^ la desvergonzada 
insolencia de un . Sánchez So­
rondo, q., las hipócritas jere­
miadas de ún literatón patrio, 
abandonado en la soledad es-

LA IGLESIA

BRITANICA Y EL

DESARME
estos tipos de litératoides viejos, 
que la joven generación revolu­
cionaria, de todos los<>países del 
mundo rechaza de sí, 4 con -cier­
ta  repugnancia y lástima.

Gálvez voluntariamente, fi­
siológicamente constituye la 
rata que el autor de “ Los En­
demoniados”  ridiculiza.

Medianía burguesa, con ren­
tas, se inicia en la literatura con 
librejos liberaloides en una épo­
ca en que ser liberal no. es p e ­
ligroso. sino de buen k gustó. 
Porque Gálvez tuvo su chifla­
dura de anarquista en un tiem­
po. Cuando publicó Nacha Re- 

___   ____________  gules se creyó el sucesor de 
ordinariamente con sus gauchos Dostojewsky. Y como es natu- 
’__ • °_______________ral no escribía entonces que.

“ debía prohibirse la entrada al 
país de libros peligrosos” , por­
que a él, personalmente, le en­
cantaba haber escrito un libro 
que pareciera peligroso.

Tuvo su minuto de gloria y 
su corte de admiradores. Se ha­
cía retratar con los párpados 
bajos, el rostro inclinado. Apa­
rentaba estar -meditando en la 
profundidad de los “ abismos 
humanos” . El jueguito inocen­
te del literato revolucionario le 
encantaba. Es tan lindo ser re ­
volucionario, con rentas y sin 
peligro! Pero como todos los 
juegos tienen una limitada du­
ración, Gálvez se acabó.

Un día dejó de interesar co­
mo novelista, y entonces se hizo 
católico. Creyó que haciéndose 
católico tendría un público más 
selecto, y algunos .editores se 
clavaron. Gálvez, novelista pro­
fesional, . nó tira . 5.000 ejem­
plares de sus novelas. Y puede 
darse por bien servido si estos . 
cinco mil ejemplares se venden.

Más tarde se organiza e t^  
“ penclub”  y lo nombran pre­
sidente. Cuando bajo el gobier­
no de Uriburu, se maltrata a los . 
presos políticos, los otros “ pen­
club ” del mundo envían una 
circular al “ pencThb” argenti-

.¿Qué pretende Gályez? ¿Que, 
lo lean a él?

En otra parte de su artículo, 
ensalzando, la falta de sentido 
político de la literatura italia­
na, dice:

“ Si existe un país, donde se 
hace literatura desinteresada es 
Italia ” .,

Y precisamente, por eso, na­
die lee a los novelista^ italianos. 
Precisamente, y debido “ al des­
interés político ” , un escritor ca- • 
cólico, Giovanni Papini, inte­
rrumpió su Diccionario al 11 e-

G álvez y  España
.. . .Pero & Manuel Gálvez; éx- 

anarquista volcado al catolicis- 
.' •. mo chirlé, él motivo de su irri­

tación le nace de que Jas edito­
riales españolas, .lanzan al. mer­
cado continuamente, traduccio­
nes dé obras de carácter comu- 
nista. Dice: ’ . /  - , _. m  . , . ,

“ Los libros qué hoy nos lie- a  lar F. Tenía que hablar
gan desde España son en su ma- 

; yoría de tendeíncia revolucio-
■ ñaria” . Y. a continuación:

* ; “ Se traducen continuamen­
te todos los abortos* de la lite­
ratura rusa. Incoherentes, con­
fusos, inmorales, falsos, pesa-

/  doá” . . ‘ .
Y aquí viene lo buéno. Dice 

. " . Manuel. Gálvez:.
.. *‘En materia editorial noso­
tros somos tributarios de Espa­
ña; Y-esto .constituye en el mo- ■ 
mentó actual úna grave des­
gracia. El caos español se tras­
mite a nosotros .por intermedio 
del libro. Y como en ía políti-

dél Fascismo, decir la verdad, 
•y eso no podía ser en la Italia 

. “ pura literatura” , que tanto 
admira este Beñor que se en­
cuentra alejado de ella., Y Papi- 
ni (admiremos su carácter) in­
terrumpió el Diccionario donde 
Gálvez habría -hecho un elogio 
de Mussolini. *•

G álvez "literato -viejo”
■ Dostojewsky ha pintado en' 

‘ ‘ Los Endemoniados ’ ’ una fi- 
gura de literato clueco, miedo­
so, “ la rata que abandona el 
barco cuando el barco está por 
hundirse” . La rata simboliza a

'■ ' . i-.. •

i , ¿ ¡ t ó O t f K C ¿ t  l«S i

téril de un desierto de tinta y 
resmas de papel.

Curiosidad e inquietud
El otro día escribí en “ Ban­

dera Roja” , que los libreros 
manifestaban que los libros de 
más venta .en la actualidad, eran 
aquellos relacionados con el es­
tado de Rusia, y las novelas de 
carácter revolucionario, sobre 
todo las de post-guerra.

Se explica.
La gente se hartó de 'menti­

ras. Los escritores de clase bur­
guesa, que se adobaron un esti­
lo particular, una moral par;i 
satisfacción de críticos de perió­
dicos “ con ética” , viven retra­
sados €n cincuenta años, en lo 
que se refiere a las necesidades 
del público, y entonces, decidi­
damente desalentado, este' pú­
blico se ha volcado al libro 
extranjero. Y como los escrito­
res de más circulación son inar- 
xistas en su credo político, pue­
de comprenderse qué género de 
novelas escribirán. Aparte de 
que son grandes escritores. 
‘Quien lee por ejemplo “ El Fi­
nanciero”  de Dreisser, o “ Man- 
hátaú Transffer”  de Jhon Dos 
Passos, o .“ Babbit” , de Sin­
clair Lewis, o “ El Cemento” , ó. 
“ Judíos Sin Dinero” , qué dia­
blos ! comprende que aquí noso­
tros nos encontramos todavía en 
el primer grado de la literatura 
infaptil. z

. 5  . t

El público ha descubierto se­
mejante verdad; nosotros los 
autores, no.

¿ De qué nos quejamos enton­
ces?

Más aún: los editores, los crí­
ticos, los autorq^, han engañado 
tan inmoralmente al .público, 
que resulta una f ija : cuando un . 
diario sé ocupa bien de un libro, 
en el noventa y cinco por ciento 
de los casos ese libro es algo so­
porífero y seco.

Volviendo a Gálvez, ¿ qué pre­
tende ?._.

¿ Que el señor Dreisser escriba 
novelitas para las hiñas del Sa­
cié Coeur ? Porqué no las escri­
be él, si las juzga tan indispen­
sables para la “ salvación de la 
sociedad” ?

No.se dá cúénta Gálvez que 
estamos viviendo en plena revo­
lución. Que la revolución comen­
zó el año 1917, y que.se propaga 
subterráneamente cada'vez más 
y más. Y que aunque él, y como 
él, cien escritores más, pongan 
el grito en el cielo, nada impe­
dirán.

Si aquí se prohibiera la en­
trada de libros revolucionarios^ 
sépalo una vez por todas, estoy 
seguro que hasta en las alfor­
jas de los analfabetos encontra­
ríamos volúmenes de ediciones 
clandestinas marxistes. Con­
vénzase, la ola de fuego avanza, 
y únicamente los-ciegos no lo 
ven.
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ELIAS CASTELNUOVO

UNA M AQU IN A  
DE ESCRIBIR

A C T U A L I D A D

Gerundio teñía-la cabeza como un limón. 
No se sabía bien si era de» nacimiento o si el 

" J  ejercicio constante del periodismo^ que prac- 
J  tico durante veinte años, se la. había defor- 

> mádo así. .
Siendo un muchacho aún inició su car/era 

periodística én un diario socialista. Allí dió co­
mienzo a su entrenamiento de chupatinta >y 
empezó a cosechar también los primeros sinsa­
bores de su vida intelectual. '  z  •?.

Todas .las mañanas, aparecía el viejo que di- 
“-n g ía .la  publicación, malhumorado, agrio, ceji­

junto, buscando "pelos en la leche”  del dia­
rio, y  después de ojear la primera plana, sol­
taba un taco y  la emprendía matemáticamente 
contra-Gerundio :

—¡Che/Gérundio! — .exclamaba.’ A-,¿No té 
he dicho que hay que cuidar más " la  línea” 
del. diario? ¿Acaso ignorás que este diario es 
un diario "socialista” ?'¿Cómo es que escribis- 

, tes esta jnacana, entonces? ¿Eh?.— y pegaba 
. up puñetazo «entra un suelto, que aparecía 

?• • arrinconado. —. ¿Eh? ¿No te dije que el asun-
■\ -to de las papas es muy delicado? ¿Por qué te 

métés a escribir sobre eso, sin antes consultar 
a Marx? ¿Vos sabés lo que decía el maestro?

. ¡No sabés! Y entonces, ¿para qué abrís juicio 
' • sin previo conocimiento?

Gérúndio se callaba,,El viejo insistía:
J — ¿Cónocés el movimiento de la bolsa? ¡No! 
¿Sabés lo-qué es un "mercado a término’/? 
¡Tampoco!* ¿Sabés lo. qué es úna plusvalía? ’ 
¡Menos! ■ '

El viejo, contenía un relincho, y continuaba:
■ ¿£r-¡ Tenes qué estudiar a fondo la cuestión de

las papas. Gerundio, sino querés hacerle meter 
otra-, vez la pata al diario! ¡ IJn marxista debe 
saber bien estas cosas, carajo!

Al día.,siguiente, siempre por la mañana, vol- 
'  vía nuevamente jel director y nuevamente la 

/ .  émpreñdía contra Gerundio.
—¡Ché, pedazo" de animal! — le decía. — 

¿ Quién .ite ’ di jo que trataras el asunto de los 
.1 tomates:? 7 Sabés vqs, acaso, el monto; de la pro- 

. ■> . ducción ? ¡ No sabés !i ¿ Sabés si el tomate en nues­
tro territorio está, explotado por el imperialia-. 

» mo yanqui o por el imperialismo inglés? ¿Cómo 
afirmás vos que es un producto que explota la

• "burguesía argentina” ? ¿Conocés cuál es la 
"línea”  del partido respecto al toinate? ¿Y por 
qué no te callás la boca ?

Después que sermoneaba a Gerundio, el vie­
jo, se iba dé mesa en mesa, a jeringar a los 
demás. .

A veces, pasaba ún día o clog sin que Je di­
jese nada. Pero, al tercero, se desataba inva-

riablemente con' un verdadero chaparrón de 
insultos sobre el pobre limón de Gerundio.

Antes de llegar el viejo a su mesa de labor 
lo oía g rita rp o r los corredores, presagiando la 
tempestad.

—¿Dónde está Gerundio ? — gritaba el hom­
bre, caminando de aquí para allí como si ig­
norase su lugar. — ¿Dónde, dónde?

De pronto, Gerundio veía surgir al viejo en 
el marco de la puerta, congestionado.

—¡Ah, estás acá!—Decime, marmota: ¿quién

'i.Lo que se ha implantado en Rusia es el comu­
nismo! ¿Comprendés? ¡No seás bestia, Gerun­
dio !

—Yo creía, — aventuró tímidamente Gerun­
d io — que socialismo y comunismo eran la mis­
ma cosa.

—¡ No digás barrabasadas, Gerundio! En 
Rusia, ¿sabés vos?, se ha suprimido la propie­
dad privada, se ha repartídojas tierras entre 
los trabajadores, se ha destruido el parlamen­
to, se ha fusilado a la burguesía. . .  Y eso, no 
puede ser "socialismo77. Eso es, simplemente, 
una barbaridad. Cada vez que hables de Rusia, 
decí lo mismo: "nosotros somos enemigos "de la 
violencia” , " la  violencia no conduce a nada 
práctico ” , "  por el camino de lá legalidad y del 
bien público marcharemos siempre cantando el 
Himno (je l° s  Trabajadores”, " la  paz antes 
que todo, la paz y la democracia” , y al final 
de esto, recién, poné: " a  pesar de todo, esta»* 
mos con Rusia” . '  • -

Cuando Gerundio no cometía un desliz sobre 
la papa o sobre el tomate, lo cometía indefec­
tiblemente sobre los rabanitos.

Después, descubrió que dicho diario estaba > 
sostenido y defendido por un partido que de­
fendía a los almaceneros. Que *el que no tenía 
una casa de siete pisos, tenía un negocio de 
papel, y  el que no, un conventillo. Recién, se 
explicó, entoúces, la importancia qué se le 
asignaba a la producción de los choclos y d e ' 

■ las vacas y de las mandiocas, que al principio - 
ño entendía.

A la vuelta, de un año, sin embargo, Gerun.-- 
dio tuvo una evolución lógica: se hizo anar­
quista. Y ge fué a trabajar a un diario ácrata. 
La línea*-del diario, allí, se sostenía de otra ma­
nera más contundente. Cadá vez que Gerundio 
cometía un yerro, se presentaba "e l capataz de 
ía línea” , y le decía en la oreja:- , .

—Mirá, Gerundio: como digás otra veb que 
en Rusia el bolcheviquismo es el partido de

las masas, te agarro a patadas, ¿me has com­
prendido?

A veces, "e l capataz”  era más explícito.
Después de exponer sus "puntos de vista” , 

le hacía una seña con el dedo a su impugna­
dor, para que saliera a la calle a discutir. Una 
vez afuera, ocurría, en lugar de una discusión, 
un pugilato. Y el "capataz” , como era más 
fuerte, más’ robusto,' tenía razón siepipre. El 
otro perdía la discusión y salía con el cráneo 
abollado.

Por fin, un día, la polieía allanó el dario, y 
Gerundio se quedó en la vía. Apremiado por 
las circunstancias, luego, ingresó a un diario 
"burgués” . De este modo comenzó a conocer 
la segunda serie de los sinsabores de su carre­
ra. Al principio se lo trataba más o menó6 bien. 
Se decía, amablemente:

—El pobre no conoce las puterías de los dia­
rios honestos. Ya aprenderá.

Se le encargó ai poco tiempo una campaña 
contra los tratantes de blancas en Buenos Ai­
res. Se le suministró toda la documentación ne­
cesaria que había en el archivo policial. El, no 
tenía más que .compaginar y escribir. Dada la 
naturaleza del asunto. Gerundio, colocaba toda 
su alma. Cuando se encontraba por lo mejor, 

. sin embargo, ocurrió lo inesperado. Vino el di­
rector y le d ijo :

Lo felicito por la "eficiencia”  que ha de­
mostrado. Pero, desde hoy eh adelante,-no se 
habla más una sola palabra sobre la cuestión. 
¡Es un asunto liquidado! ¿Me ha comprendido?'"* 

’ ¡ Asunto liquidado!
Ilahía sucedido lo siguiente: el director del 

diario, en combinación, con el jefe de policía, 
tramaron, la campaña, con el propósito de sa­
carle plata a los rufianes. Una vez que se con­
siguió (se hablaba en la redacción de una pri­
ma de doscientos mil pesos) la campaña fué 
suspendida bruscamente.

(De los diarios.)
Las ú ltim as  noticias de Shangai y de G inebra  han  

provocado un a lza  en la Bolsa de Nueva Y o rk .
(Pravda.)

Paulatinamente, luego, Gerundio fué pasan­
d o  de un diario a otro, como pasa de un lupa­
nar a otro lupanar, una "  conchavada’>. Sé con­
virtió insensiblemente en una "máquina de es­
cribir” , que escribía para cualquiera, siempre 
que se le pagase un sueldo. Hoy estaba en un 
diario radical y mañana en uno conservador. 
Un día antes de la revolución escribía en un 
pasquín irigoyenista y dos semanas después, en 
otro pasquín de Uriburu. Luego, también, es­
cribía automáticamente lo que se le ordenaba. 
Escribía sin pensar otra cosa que en reprodu- 

\^cir--exactamente lo queHe dictaba verbalmente 
el secretario o el director. El "credo”  o la 
"doctrina”  de la publicación, no había nunca 

. que fabricarla. Era una cosa hecha, que cono­
cía tan sólo el director, quien lá administraba 
por gotas a través del embudo de un secreta­
rio de redacción. 7

Gerundio no venía obligado *a saber si era 
verdad ’p si era méntira lo que escribía: basta­
ba con que lo supiera el director', que era el 
quien estaba -en el secreto, el cual era asesora­
do por los avisadores o las grandes'empresas

capitalistas o los partidos políticos con los cua­
les se había concertado el negocio editorial.

La técnica que se utilizaba adentro, era, más 
o menos, igual eñ todas partes. Venía el secre­
tario, que era el que conocía perfectamente la 
"línea”  de los intereses de la publicación, in­
tereses que en la jerga exterior se denomina­
ban pomposamente "principios básicos*’, "h a ­
blar claro, pensar hondo y gritar fuerte”  "d ia­
rio del pueblo, lescrito por y para el pueblo” , 
venía y le decía a Gerundio:

—Escriba un suelto sobre la adulteración de 
la leche. Diga que La Martona está envene­
nando al público. Fíjese bien que nosotros te­
nemos un aviso de La Vascongada. ¡ Pegue 
fuerte!

En cuanto terminaba bu trabajo, sin la me­
nor transición, aparecía de nuevo el hombre y 
de nuevo le ordenaba:

—Escriba un burlóte contra-el diario X. Llá- • 
niele "pasquín con cianuro” . Haga una alusión 
velada a las costumbres "liberales” de la mu­
jer del director... Maehaque sobre este parti­
cular. que al director le da uná rabia bárba­
r a . . . Acuérdese que nosotros defendemos a los 
"dependientes”  y ellos a los "independien­
tes” . . .  No se olvide de mencionar la palabra 
"ehantage” . . .  Pregunte, en forma maligna, de 
dónde sacó su fortuna el director.. . Hágale 
un chiste al negro que cuida la puerta del dia­
r io ...  ¡No se olvide que nosotros sostenemos 
que ese negro es pederasta! ¡ Cuidado, sin em­
bargo, con escribir la palabra "pederasta” ! 
¡Escriba que es jin hombre equívoco!

No había concluido aun 4 * el brulote” , cuan­
do ya se aparecía otra vez el secretario y otra 
vez le decía: ’ -jé

—Ahora, escríba sobre "e l peligro bolchevi- 
qui” . Diga que la prensa roja, sin distinción,
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es antiobreris.ta, “  enemiga de la clase trabaja- 
¡ dora”, .“ perturbadora y malevolente”’ Diga 

que está pagada por la Iuyamtorg. Añada, que 
se quiere ''trasplantar aquí, donde existe un 
conglomerado, criollo, ‘ nativo, autóctono-, una 
“ ideología bastarda, espúrea, netamente mos­
covita” . , Agregue, queden Rusia, puede pren-

• der, por razones climatéricas, una “ planta 
rusa” , pero que en la Argentina, patria de San 
Martín y de San Lorenzo, no crecerá “ jamás

• . c un abeto” . Establezca un paralelo entre el “ ja- 
. - guar americano”  y el “ oso polar”  y trate de 

J arribar a la.conclusión„de que “ los'que no tie- 
ned> patria, ni religipn, ni tradición, ni amor a

■ ’?• 4a‘ bandera” , recibiránsu merecido; Repita'-mu.
chas veces que esa prensa, la roja, “ no es ho-.

• -. re sta” ; que”es “ irresponsable y venenosa”  y 
que .no respira’más. que “ odio y bas.ura” . En­
saye una chirigota sobre “ los literatos”  que 
toman “ sal inglesa” ,.Repita nuestró-lema, que 
es, una de orden: “ Amor, Patria y Liber-
l á d ”?'O sino: “ Fe, Esperanza y Caridad” . En­
salce al pueblo. Diga: “ Todo por *el pueblo” ,-

. ... “ Trabajamos para el' pueblo y vivimos para
. eL pueblo” , “ Nos’jugamos enteros por el pue­

blo” ,' “ EL¿.puel?lo tiene raáón siemprq” , etc. 
Conviene atraer a la clase trabajadora para

• aumentar .el; tiraje y panzonéár mejor a los 
avisadores;

Dé manera, qué en el breve espacio de una
• . • —Q dos h'orasr el pobre limón de Gerundio de- 

' bía Apechugar con la leche adulterada, el pe-
„ a . ligro . bolcheviqui,’ la pederastía, el contuber- 

‘nío, el injerto y los animales de la selva.
- Al terminar rsus tareas, Gerundio, salía a 
la callea con. un .revoltijo fenomenal de ideas 

• \  en el/malfe. Había estado, en un diario sóeia-
- • 1 ' lista/ después-,en uno anarquista, después en 

uho.radical, luego en otpo zurdiste, en seguida
. '  . •’ en,un sitúacionista,- dé inmediato en un oposi-

. , .cionista y. por- último, recorrió toda la escala 
‘ ■ social: radical, antiradical,’ independiente, de- 

' pendiente, conservador, demócrata, progresis-
- . .la, .retrógrado, etc.

" ' ’ ^¿¡Qué soy yó? — . se preguntaba Gerun-
' , .dio. — a Soy socialista? ¿'Anarquista? ¿Radi-

r . cal? ¿Antiradieaí? ¿Conservador? _
Y luqg.o de meditar un rato, se contestaba: 

. /  —Soy un pobre diablo... Una máquina de
■ escribir. . .’ ¿A mí qué me importa que mi dia-

■ , rio sea blanco o negro? “ A nií, lo que me im-
' 'porta, es el puchercr” . Si no se me diera de 
' comer, ¿-.yo. haría éso? Claro, que no. Y-si yo/ 

. . . .. nq como; ¿de qué viyó?
. >  En cada diario qué ingresaba, a poco an-.

; . —> \  dar, descubría ..más inmundicias, más ruinda-
' des, más manejos , sucios y espantosos. Y, sin 

_ embargo, cada vez que le tocaba escribir, es- 
r C /  /cribía To mismo.

.—“ Repudiamos a la prensa deshoríesta. El 
pasquiñismo es un mal más funesto que la mis- 

•7.’. ma lepra. El pueblo debe combatir con su des­
precio y su descíén a esa cáfila d e»aventure­
ros del periodismo que. medran el calor de los 

._ favores oficiales, tristes genuflexos; o ‘sirven

A C T U A L I D A D

los'” intereses bástardos de compañías extran­
jeras para aumentar las ganancias que les de­
jan  los avisos. No se debe engañar tan .misera­
blemente a la población. La mentira es el pe­
cado capital dq la Divina Comedia.. ¿Sabéis 
que lugar le reservó el Dante en su infierno 
a los prevaricadores, a los mistificadores, a 
los fariseos y a los escribas? Recorred la obra 
maestra del sublime florentino v lo veréis: 
el W. C.”

En una época posterior, Gerundio, que no 
tenía malas costumbres, se entregó a la bebi­
da. Gradualmente, llegó a beber lo Eficiente 
como para emborracharse, por lo menos, siete 
veces por semana.

De modo que se presentaba a la redacción, 
casi, como un autómata y escribía después au­
tomáticamente. Su cabeza era ya una tómbola 
de 'clisés. Para cada cuestión .tenía uno. Lo 
único que debía consultar en “ la evacuación” , 
c-ra él “ punto de vista” del diario, la “ lí- 
néáj’ÍA.; Mas, esto, lo solucionaba pronto. Allí 
donde antes decía “ tal cosa es buena” | ponía 
“ tal cosa es mala” . Con un* sí.o  un no, sé 
PQdíh zanjar el problema más peliagudo.

/Cuando Gerundio cumplió sus veinte años 
dé periodismo, en el rotativo donde. prestaba 
sus servicios, donde se había concentrado “ la 
crema” de la canalla, literaria, se-le. dio un 
banquete.

Acudió hasta el intendente municipal y va­
rios, diputados a quienes defendía la publica- 
cacíón. Gerundio, lo mismo, se emborrachó. 
Peor aun: se emborrachó como nunca. Era su 
tranca, una tranca histórica: Quería hablar y 
se babeaba. A cada rato, no obstante, lograba 
articular alguna expresión como “ prensa ho­
nesta y desinteresada” o. “ nos jugamos ente­
ros por el pueblo” . .

Terminó la cena y empezaron los discursos. 
Un altoparlante comunicaba a toda la ciudad, 
una tras a otra, cada una de las monsergas que 
cada uno pronunciaba.

Cuando se levantó el director, para impro­
visar su arenga, se produjo un silencio espec­
tacular. (Claro: el’ director era el que pagaba 
todo, incluso la fiesta.) El hombre, alzó un 
brazo, y señaló a Gerundio:

—He 'aquí, — comenzó con. voz patética y 
temblona, — un périodista honesto que vivió 
siempre con el sudor de su pluma y trabajó 
sin desmayo, por nuestra causa, durante vein­
te años. Miradlo bien y seguid su-ejemplo. ¡El 
no es un hombre! ¡El, es un símbolo,, ya! 
es, el símbolo del periodismo argentino!

■- -* ■. /

NUEVAS COSTUMBRES Y  FORMAS 
DE VIDA EN LA  U. R. S. S.

por
B. Abramson

Analizando los deberes que la clase traba­
jadora rusa había contraído al asumir el po­
der, Anatolió V. Lunacharsky, el ex-comisa- 
rio de Instrucción Pública y uno de los más 
altos exponentes de la cultura en la Unión 
Soviética, dice en uno de sus trabajos: “ La 
revolución se realiza en momentos determina­
dos. Mas, la obra reconstructiva, la labor de 
transformación de la nueva vida sobre bases 
nuevas, ya es obra lenta que ha de llevarle a 
cabo por la clase que ha llegado a adueñarse 
del poder” .

Observamos, en efecto,'que todas las revolu­
ciones son obras dezj^ertos instantes históri­
cos, aunque sus’ prolegómenos hayan requeri­
do largos períodos preparatorios. Lo más com­
plejo y arduo adviene cuando se acomete-la 
tarea de modificar los hábitos y usos arraiga­
dos y la adaptación de las formas de ’vida en 
conformidad con los postulados revoluciona­
rios trazados en los programas y teorías que 
sirvieron de base a las revoluciones realizadas.

Y si lo enunciado más arriba es aplicable a 
todos los países!, ya podemos colegir las difi­
cultades con’ que han tenido que tropezar los 
círculos que asumieron el poder en Rusia, país 

. i ■ • .. ■ <

cuyo atraso cultural, económico y social era 
proverbial.

No estará demás un ligero esbozo del estado 
de aquel país en vísperas de la revolución de 
Noviembre de 1917, hecho histórico de hondo 
significado.

País agrícola-industrial, Rusia era a la sa­
zón el exponente de todas las miserias socia­
les, que una. clase sórdida e ignorante, incons­
ciente de sus propios intereses, iba acumulan­
do en el transcurso de decenios. Analfabetis­
mo casi absoluto, alcoholismo, privación» sis­
temática de los beneficios de la instrucción su­
perior a la^ clases inferiores; azuzamiento de 
la lucha de razas; persecución cruel de todo 
intento de liberación; fomento de las más ba­
jas pasiones... Ya lo ha dicho Tolstóy: “ El 
poder de las tin ieb las...”

Si añadimos a lo enumerado las fatales con­
secuencias de la gran guerra, tan desastrosa­
mente llevada por el comando ruso (se mur­
mura que el cuartel ^general del espionaje tec­
nia por sede la, corte, con la emperatriz al fren­
te. y que gracias a su insinuación fué hundido 
el barco de guerra inglés, a cuyo bordo viaja­
ba lord Kitchener), amén las de las contiendas

......  ■'¿I-...' • i i . ’'
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hu- 
hu- 
pe- 
fu-

De acuerdo con los últimos adelantos de. la hi­
giene, funcionan en la U. R. S. S. los "tambos 
manos" encargados de la producción de leche 
mana para Jos niños que no pueden recibir el 

. cho/de la madre. Es así como se preparan las
, , . turas generaciones del trabajo.

civiles en los innúmeros frentes de batalla, que 
desgarraban' a_ Rusia durante tres largos años, 

i ./'y tendremos un cuadro de los más sombríos...
Uríavéz en el poderólos actuales dirigentes

• dejos destinos de Rusia tuvieron que adoptar 
. medidas heroicas e inclementes, para poner al 

• país a la altura de los ..otros pueblos civiliza- 
dos.'Nq vamos ía ■ entrar en los detalles de 

. v.há por uña .vida m ejor: nuestro propósito 
tán¿|óló dar unos aspectos de Lo novedoso 
3quel‘país : . . <  .

♦
A C T U A L I D A D

, La fam ilia
Siendo la formación de la ■ familia en

la subsistencia del hombre, siempre que éste 
pueda probar que carece del mínimo necesa­
rio a tal fin.

La innovación más trascendental introducida 
en las nuevas formas soviéticas, es la supresión 
de lo que titulamos ‘‘hijos naturales” . Ante la 
sociedad rusa contemporánea no existen hijos 
legítimos o hijos naturales o hijos adulterinos. 
Lo que equivale a decir: el hijo nacido de un 
matrimonio que no fuera debidamente inscrip­
to en el Registro Civil, es equiparado en sus 
derechos al que naciera de un matrimonio “ le­
gítimo”. Lo thismo rige para el hijo adulte­
rino.

Y si consideramos que la mujer rusa es so­
licitada en todas las actividades sociales, in­
dustriales, rurales, etc., llegaremos a la con­
clusión de que el trastrueque en la estructura 
de lá familia ha. de ser incalculable. La mujer 
ya no es meramente un ser predestinado ex- 

, elusivamente al hogar. Hay deberes más im­
periosos que reclaman su atención. Y| l a c e ­
mos girar en una órbita mucho más amplia que 
lasque se observa en otros países. Vemos en 
líusia mujeres que ocupan puestos de comisad­
nos del pueblo, de instructoras en las extensas 
granjas colectivas o del Estado, de directores 
de enormes trusts comerciales e industriales, 
de chauffeurs en los pescantes de autos y de. 
tractores; mujeres que trabajan de marineros 
y hasta de capitanes en los barcos mercantes. 
Tareas todas que hasta hace poco se conside­
raban privativas del hombre, Como una espe­
cie de prerrogativa.

Esta situación crea, por supuesto, rozamien­
tos y conflictos, algunos pintorescos, en las fa­
milias que aún no han llegado a asimilar Jas 
nuevas costumbres. El esposo de viejo cuño 

'  se siente amo sin. súbditos, toda vez que los 
nuevos moldes afectan todos sus dominios, co­
mo lo veremos más adelante.

¿Cuál es la consecuencia inmediata de esas 
transformaciones? Una situación marcadamen­
te reformadora en lo que respecta a los hijos.

Los hijos
No vaya, a imaginarse el lector que la mujer 

rusa, constreñida '.a dedicar su capacidad, 
inteligencia, y tiempo a las más variadas acti­
vidades sociales y económicas^ se ha converti­
do en una nueva especie de semi-hombre. Muy 
distinta es-la situación real, pues,"debido a la 
completa libertad conquistada por la mujer, 
ella deja de hecho de preocuparse de todas esas 
iqifrueias materiales que tantos sinsabores les 
brindan a la mujer de' otros.países.

La sociedad rusa beneficiada, por las capaci^ 
dades femeninas, no -deja, a su vez, de otor­
garle todas las facilidades, para que le sea más 
llevadero ebdesempeño de su doble misión: de 
mujer y de miembro activo de la sociedad. 
Sabe la mujer rusa que sus hijos se verán ro­
deados “del. más amplio confort y* * de todasjtaá 
comodidades de que dispone la sociedad./No 

lú­
es
en

Siendo la formación de la ■ familia en la 
Unión Soviética una de las cosas más fáciles, 

» . es a! mismo tiempo un acto dé la mayor res­
ponsabilidad. La-nivelación de los derechos en- 

7^ jtre el hómbré y la mujer lia traído consecuen-
• • tómente nueVos debeles. Si bien és cierto que

. para ser consagrados esposos, sólo basta una- 
formal inscripción en el Registro Civil, lo mis- 

.■ . . » jji0  qU e «pa r a  disolver el contrato matrimonial, 
' ésto último no exime a ninguno de los esposos 

dé la obligación de los llamados alimentos ” , 
si es que uno de ellos se hallara en probado 

. estado de indigencia. El precepto rige tanto 
■*» . para el hombre como para la mujer, que ma­

numitida no sólo goza de derechos,1 sino con­
trae, como vemos, también deberes, hasta el 

. punto de verse a veces obligada a proveer- a

ep.-vanó reza allí un lema: “ Los niños son las 
flores de la vida” .

Dado el ambiente, era de esperar que todos 
los ritos relacionados con el nacimiento del 
niño sufrieran las consiguientes modificacio­
nes. Así, ya no se estila la práctica d-el bauti­
zo : ahora se celebra una ceremonia que se 
denomina “ octubrinas rojas” . Consiste esa ce­
remonia en la celebración de una reunión en 
consonancia con las relaciones de los padres, 
en la cual se pronuncian algunos discursos, se 
hacen referencias al pasado y al porvenir, au­
gurando a los padres del recién nacido de lo­
grar a verle como un provechoso y digno “ nie­
to de Lenín”. Los niños de corta edad se lla­
man: “ pequeños octubristas” .

Sigue luego esa organización tan pintoresca 
y sólida que lleva por tituló: “ pionners” . 
Aunque vigilados y guiados por adultos, los 
“ pionners” gozan de un régimen de"vida casi 
autónomo, en lo que respecta a las jerarquías, 
trabajos, recreos, teatros, paseos, etc. Como 
toda la labor soviética tiende a crear un es­
tado de “ trabajo emancipado” , los niños de 
las agrupaciones ‘‘‘pionners”  desempeñan tam­
bién una función didáctica: introducen en sus 
casas y familias la novedosa semilla de la “ co­
operación libre”, la emulación, la competen­
cia ̂ amistosa, sin esos rencores, vanidades y 
amor propio zaherido u otros sentimientos, tan 
difundidos entre los niños, como poco reco­
mendables. Muy amenudo suélese ver en los 

' campos, en las huertas, en los jardines, en las 
temparodas de mayor trajín, a destacamentos 
de “ pionners”  oeupads en las tareas corres- 

. pondierites. Llámese campaña: “ Al frente del 
trabajo!” , y  acuden dichos destacamentos a 
los puntos donde se presume un relajamiento 
en le rendimiento o una escasez de brazos.

En el mismo orden se ha llegado a reformar 
la literatura infantil. Se han desterrado todos 
esos seres fantásticos y mitológicos que pobla­
ban la literatura para niños .Acabáronse J^s 
hadas, los reyes, los magos, las princesas y 
todo lo que había de promisoramente engaño- 

_ sq y falso en los cuentos para niños. Dicen los
pedagogos ilusos que es preciso atar al niñó^más 
a la realidad, para que no aguarde nada de lo 
sobrenatural; que existen milagros en profu­
sión en torno del n iñ o q u e  el cine, la avia­
ción, la radiotelefonía y otros adelantos de la 
ciencia constituyen objétos más que. suficien­
tes y dignos de alim entaria imaginación del 
niño. Consideran asimismo, xdichos pedagogos, 
de sumo beneficio contarle al niño la vida y 
los milagros de tales magos como Faraday, La- 

z  ' voisier, Galiléo, Magallanes, Juan líuss, Lenín, 
etc:, etc. ¿Hay acaso milagros más dignos de. 
la atención del niño que el tráfago de vida que 
le rodea? ¿No es por-ventura e t mejor cuentQ 
para niños el paulatino develar dé los 'arca­
nos del continuo germinar de la vida en torno?

Y la pedagogía soviética se afana en ese sen­
tido, tanto en la.época preescolar como en la - 

' enseñanza primaria.

Los hijos de los trabajadores reciben en la 
U. R. S. S., la instrucción impartida por el 

Estado.

Escuela Prim aria
La enseñanza tiene un sello marcadamente 

utilitario, vale decir: práctico. No se conside­
ra allí necesario atiborrar al niño de conoci­
mientos enciclopédicos, que por su misma ín­
dole, adolecen de una falla fundamental: la 
superficialidad, aparte de su eclecticismo.

El niño ruso tiene que formar parte más 
tarde de una comuna de proletarios, y la ins­
trucción que debe recibir en la escuela ha de 
impartirse al diapasón con esa circunstancia. 
Además de las elementales materias generales, 
Los niños de las escuelas estudian ba'jo la égi­
da señora del mago moderno: Trabajo. Se los 
lleva a observar los trabajos en las plantas in­
dustriales. en las granjas rurales, en lós cuar­
teles. en los barcos; en los astilleros, etc.,- don­
de el niño ve gradualmente transformarse en 
hechos tangibles los postulados aprendidos en 
la escuela.

Ya en los grados superiores, el niño comien­
za a desempeñar personalmente ciertas fun­
ciones compatibles con sus aptitudes físicas e 
intelectuales. v -<

Un factor iinportantísiriio en la enseñanza 
ha resultado el cinematógrafo. Ha de ser, en­
tre otras muchas cosas, un método excelente 

■para enseñar geografía y familiarizar al niño 
con los distintos núcleos étnicos que pueblan 
aquel vasto país.

El período escolar soviético tiene la misma 
duración que en las nuestras, las argentinas, 
pero el niño adquiere allí más amplias nocio­
nes y se forma un horizonte más vasto, ya que 
correlaciona los estudios con trabajos prác­
ticos.

' i  La agricu ltu ra
Es sabido que en los aledaños de la revolu­

ción de Noviembre de 1917 la población rural 
constituía el 85 por biento del .total de los ha­
bitantes rusos! No es de extrañar, pues, que 
Lenín se viera obligado de lanzar aquella céle­
bre consigna: “ Id y apoderóos de la tierra!’’ 
Sin ese aliciente los campesinos no se hubie­
ran hechó partidarios de la revolución. Lenín,

' ’-a J
a £
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el artífice de aquel magno estallido, lo llama 
gráficamente “ Smichka”, soldadura, entre los 
obreros y  los campesinos.

Pero, pasado el primer período y frente a 
la necesidad de restaurar toda la economía na­
cional en pleno colapso, tropezando con difi-

* cultades y problemas sin cuento, el dirigente 
citado.tuvo que hacer una maniobra estraté­
gica que ha tomado en la historia el. nombre

• : c de NÉP, Nueva Política Económica, cuyo ob-
jeto principal era establecer jima tregua en la 

J lucha de las. distintas clases sociales en Rusia 
_,y obtener las posibilidades para' la restaura­
ción mencionada. . ■ '

Preciso era hacer labrar la tierra y conseguir 
- el alimento para la población urbana. En tér- 

,  minos generales, aquella política, en lo ataña- 
dero a la economía rural, tenía: tres aspectos 
fundamentales: cooperativismo, estancias co­
lectivas y del Estado e industrialización. 
' SMLo \|u e 'm ás no'S interesa, son estos dos úl­
timos, pues nos prueba las hondas modifiea- 

. ciones producidas en{ la aldea rusa, en esa 
aldea que en' un tiempo era siníninio de bar­
barie.' ;■ x - ‘ ‘

Los métodos de los dirigentes rusos, cuyos 
’ afanes ya se? ven en parte coronados por loh 

más rotundos éxitos, nos recuerdan los usados 
por los incas. Estos, como es notorio, no eran 

’ ~.partidarios>del sistema de los asirios y aztecas, 
que rboñsistía en colonizar o en guarniciones 
militares, é introdujeron aquellos heraldos o 
'voceros que la historia conoce por el nombre 
de “ mitimaes” (expandidos, advenedizos). 
Dueños éstos, de una cultura'Superior, de pren­
das múrales inapreciables, de conducta inta-

• 1 ¿hablé,/esos mitimaes se trasladaban a las tie­
rras. por' conquistar_e ipjcíaban su, llamaré- 

■’ mosla así, “ solapada labor” .
Como llevamos dicho, el sistema soviético 

, tiene muchos puntos de eoiitacto con el de los 
incas, con la. diferencia de que las tierras a 
colonizar eran de los mismos rusos.

Los.lieraldos de ja  “ buena nueva’\  son, co-
- z. munmente,'los soldados licenciados, los obreros 

. Urbanos que regresan a sus lares, los egresa­
dos de «las escuelas superiores, etc. Esos ele- 

. mentios constituyen núcleos culturales que se 
, oéupan en difundir Jos beneficios de la cultu- 

ra adquirida entre la población. Figura, en 
'  primer plañó, el “ isbach” , encargado de la 

casa de .lectura, o biblioteca, que sirve al mis- 
■. mo tiempo “de oficina de informaciones, de 
■ agencia de diarios. Allí se averiguan los úl-_ 

. timos decretos de’ gobierno.. En esa “ isba”
» comienzan a formarse los futuros elementos 

J  .• . ■ “ activos” . Es allí también donde surgen los 
-primeros grupos de “ colectivistas” . Es la 
“ isba”  que arroja la semilla de rebelión entre 
las mujeres aldeanas, formando las “ delegat- 
k i” , mujeres delegadas. Conociendo las dificul­
tades con que tiene qñe tropezar la mujer ur­
bana en su afán de librarse de la tutela del 
hombre; nos percataremos cón suma facilidad 

del significado de eso que decimos'“ mujeres 

delegadas” . No es menester gozar de una imar 
ginación extraordinaria, para compreder la lu­
cha entablada entre el campesino y su mujer 
frente al intento de ésta de obtener su “ perso­
nería jurídica” ..»

No obstante, el muyik empieza a doblegarse y 
concillarse con la idea de que “ su m ujer”  en­
cabece un Consejo de Aldea o que vaya con 
un mandato al Congreso Pan-Ruso, etc.

Tanto este trabajo cultural como el fomento 
de la colectivización rural han dado sus frutos, 
gracias a la labor desplegada por eSQs “ miti­
maes”  del siglo XX. Es de figurárselas asti­
llas que vuelan mientras se procede a la tala de 
esos montes que se llaman aldeas rusas, que 
cambian completamente de aspecto, debido a la 
introducción de la máquina en las faenas cam­
pestres. Allí donde hasta hace muy poco se ara­
ba cón el arado de madera, bufa el tractor; el 
avión trae la correspondencia; el auto trae al 
director de la granja. Comienzan a desplomarse 
los sólidos ídolos que dominaban la mepte del 
muyik. Vuelan los iconos, como trastos inútiles'.. 
En"* una palabra: el agro ruso, patrimonio del 
ogro muyikiano azotado antiguamente por el 
“ knut”  del “ baria” , adquiere todos los con­
tornos de un mundo nuevo, civilizado'

Los Judíos
Reputamos de suma importancia referirnos 

a la situación de los judíos en el país de los 
Soviets.

¿Cuál era el estado de los judíos en el ex-im- 
perio de los zares? — El judío se consideraba 
un ente desprovisto de todo derecho humano, 
circunscripto a una zona de residencia fija y 
forzosa, a quien estaba expresamente vedado in­
ternarse en algunas grandes ciudades de esa 
misma zona y mucho menos atravesar los lími­
tes de lo que se llama la Rusia Central, salvo el 
caso de gozar de las prerrogativas de los co­
merciantes »de primera categoría... La mujer 
judía que deseaba estudiar en los institutos de 
enseñanza superior, tenía ,que registrarse en la 
policía como prostituta. Creemos que basta este 
sólo detalle para pintar la situación en toda su 
lobreguez... Lo que falta añadir es aquello de 
los “ progroms” , esas impunes masacres de ju­
díos en toda ocasión o. sin ella. Eran una espe- k, 
cié de matanzas oficializadas. Ilgista la pala­
bra “ progrom” obtuvo-' su carta de naturaleza 
en todos los lenguajes... (Observemos, de 
paso, que los puritanos ingleses usan el mismo 
método en la India: musulmanes contra cris­
tianos y vice-versa . . . ) , '

El gobierno soviético tuyo que resolver el 
complejo problema de las distintas nacionali- . 
dades en su vasto terriorio, y. supo salir del^ 
paso eón valentía. e inteligencia. Pero en lo 
que respecta a los judíos el problema era ul- 
trapeliagudtí, pues carecían, en puridad, de 
residencia definida, o sea de territorio pro­
pio. Y era por demás difícil dotarlos de tie­
rra. “ ¿Cómo?, — diría el muyik* — ¿Jñeqiji- 

(Continúa en la páff. SÍ6.)
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De qué manera los campesinos, además de ser victimas de los es­
peculadores, caen en las garras de la burguesía terrateniente, de los 

v  imperialismos en pugna y de los caballeros de la industria.’

El affaire de los eleva­
dores “c o o p e ra tiv o s”

El decreto del Ministro de Agri­
cultura Por el cual declara nula y 
sin valor legal la concesión para 
construir una red de Elevadores, y 
el pedido de la convocatoria de 
acreedores por la‘ Corporación Ame­
ricana de Fomento Rural, institu­
ción ésta que tenía a su cargo la 
construcción de Elevadores «Coope­
rativos», ha provocado una alarma 
justificada entre los socios de las 
Cooperativas, que se embarcaron en 
la construcción de «sus» elevado­
res, sin un estudio -y plan previo, 
entusiasmados por el consejo de 
unos cuantos aventureros aprove­
chados.

Como en esta danza de Iob Ele­
vadores están comprometidos los 
hogares de miles de agricultores, 
que cargaron sobre sí deudas de va_ 
tíos millones de pesos, y que tie­
nen firmados y entregados docu­
mentos por esas mismas deudas a 
la Corporación Americana de Fo­
mento Rural, la que a su vez los 
adeuda a los Bancos de eBta pla­
za, creemos de interés para nues­
tros agricultores analizar y descri­
bir en la presente erónica los in­
tereses económicos y  políticos com­
prometidos en este asunto de los 
Elevadores «Cooperativos», como 
también denunciar la irresponsa­
bilidad de los que están al frente 
de la «Asociación de Cooperativas 
Argentina» al haberse prestado a 
servir intereses de lucro, compro­
metiendo la tranquilidad de miles 
de'•hogares, con un Consorcio que 
no es ni una empresa constructora, 
ni una institución financiera, sino 
una corporación de hábiles corre­
dores de bufetes ministeriales y>de 
Bancos oficiales, accesibles a vin­
cularse y  ponerse al servicio de 
cualquier capitalismo.

Hagamos un poco de 
historia

En el mes de septiembre de 1927 
fué fundada la «Compañía .Ameri­
cana de Básculas de Precisión», co_ 
manditada por una conocida casa

consignataria de hacienda y de fru­
tos del país. Frente a dicha Com­
pañía, en calidad de Gerente-, es­
taba un hombre joven, «soñador» 
de grandes empresas, y por lo que 
se desprende a través de algunos 
de sus «estudios económicos», ha- 
bía leído a «Hombres comot Dio­
ses», de* H. Wells y conocía ade­
más -Ja leyenda del «Rey Midas».

Es sabido que en el año 1917 la 
economía agrícola se desenvolvía 
en forma que podríamos llamar 
próspera, y  el hombre se dijo: 
«el mundo es de los audaces, y  en 
nuestro país, hombres dispuestos y 
con «inteligencia» tienen un gran 
porvenir». Es así cómo nació en la 
mente de aquel modesto vendedor 
de básculas; la idea de construir 
una red de Elevadores de Granos y 
soñó poder llegar a, serrín día, sino 
el Rey Midas^ el «Rey de los Ele­
vadores».

En uno de los primeros escritos 
en los que el Gerente de la «Com­
pañía Americana de Básculas de 
Precisión» exponía su plan de 
construcción de una red de Ele­
vadores, no se definía claramente 
por los Elevadores Cooperativos, 

■porque esperaba también, para es­
ta obra «patriótica», el apoyo del 
comercio cerealista. En una parte 
de su trabajo que comentamos se 
lee lo siguiente:

« c ): Siendo difícil que los ce­
realistas cuenten con el dinero ne­
cesario para invertirlo en un ele­
mento cuyo costo total puede apro­
ximarse a 1<M 200.000 pesos; el 
P . E. aconsejará al Bayco de ía 
Nación, para que facilite a dichos 
cerealistas, y  a medida de los ade­
lantos de las construcciones, el 80 
por ciento sobre bu costo, con un 
interés del 4 por ciento anual y 
una amortización anual del 20 Por 
ciento, eon la garantía de los mis­
mos silos».

<d): En el caso- de que los ce; 
realistas quisieran construir en 
conjunto el elevador terminado, el 
P. E., por, intermedio del Baneo

de la Nación financiará su costo 
al’ mismo plazo e interés de los 
préstamos anteriores».

Las circunstancias para esta em­
presa se presentaban bien."El ra­
dicalismo irigoyenista triunfaba en 
los comicios y por consiguiente se 
podía contar con la complacencia 
del Gobierno V el patrocinio de los 
Bancos oficiales para el crédito, 
por existir un viejo vínculo de in­
tereses entre los comanditarios de 
la C. A . de B . y el gobierno 
irigoyenista, que data de la época 
famosa de los grandes negocios de 
«azúcar y  metales».

A mediados del año 1929 las co­
sas comenzaron a cambiar. Surgió 
un competidor. La Unión de Pro­
ductores Agrarios, organismo inte­
grado por las Sociedades rurales, 
gremios de cerealistas, X °ñ n e r o s /  
etc., los que económica y política­
mente representan un blok de in­
tereses ultraconservadores.

La U. P. A. también propiciaba, 
de acuerdo con su carta orgániea, 
la construcción de una red de Ele­
vadores de Granos y  no era ajena 
a los trámites y proposiciones que 
más tarde se concretaron ante el 
gobierno de «facto» por interme­
dio de un consorcio de capitalis­
tas anglo-canadienses, «Canadiense 
Howeglia», para la construcción de 
una vasta red de Elevadores y que 
el gobierno de facto los había acep­
tado en principio, como se puede 

constatar por el decreto del enton- ’ 
ces ministro H. Beccar Varete, y 
que dice en el artículo 2.°

Art. 2.® —■ Acéptase en principio 
la propuesta presentada por el se­
ñor W. J. Jackman sobre las bases 
que quedan sintetizadas en este de­
creto, y se le señala el plazo de 
60 días para que formule su pro­
puesta definitiva, en cuya oportuni­
dad deberá justificar la presentar 
eión de la firma C. D. Howe y Cía. 
de P on  Arthur (Cañada).

Ante ■ estos hechos, la C. A. de 
B., tuvo qqe levantar una bande­
ra, tras la cual esconder sus propó­
sitos de lucro, para que a la vista

               CeDInCI                                 CeDInCI
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la defensa
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cena se.realizó, en el conocida caha_ 
ret «Tabarís», entre músiea, cham- 

v jmgne y mujeres. Así -se festejó la 
inauguración del primer Elevador 
Cooperativo. .

20

del público apareciera como una 
cruzada «patriótica». Él lema de 
esta bandera fué: «Elevadores Coo- x  
perativos». Pero para esto se ne­
cesitaba' un testaferro que sirviese ) 
de estandarte y éste fué encontra­
do en la- «Asociación de Coopera­
tivas Argentinas».

La Asociación, era-un organis­
mo que se debatía entre la vida-y 
la 'muerte, ^irigida’ por un grujió 
de profesionales dol cooperativismo. 
Estos vieron - en los «Elevadores t 
Cooperativos» también- su porvenir 
y. es así que se lanzaron gustosos 
a^esta-gran empresa, como se ha­
bían prestado anteriormente a ser- 

. ,viir'los'intereses de ía U.P.A.
;La Asociación de .C. A., réspoñ- 

. diendo a 'la  tendencia ultra-conser- . 
\y,adoj;a de'sú» dirigentes, se halla­

ba adherida a -la Ú-É-A- Pero a . 
principios dei-uño 1930,. cuando se 

■ comenzó a sentir l(i crisis agraria, 
se inició una cámj^ña eii «La Coo- 
peración»7~ÓFgano de la Asociación, . 
pontra la U.P.A. y contra los inte­
reses por ella representados y de­
fendidos, campaña que culminó con 
el retiro de la Asociación de di- 
cha entidad-''

Esa- campaña fué vista con. sim­
patía 'por la .Compañía A. de B., 
porque . de ese niódo, librándose’ ía . 

■Asociación de la ,tutela d? la U.P.
A., le quedaba el .campo libre'pa- 

_-ra sus -mánejos.-
E1 gerente de- la mencionad;! 

Compañía se apresuró a_^niandar 
una ‘tarjeta de felicitación y de 

. «aliento» ál iniciador de esa polé­
mica/creyendo tal vez que., sé tra­
taba de algún -encumbrado diri- 

; .-gértte. Encontró&e en cambio con 
uh'Jjiodesto campesino, 'sin ninguna » 
. ínflúéiíeia.'económica. *

S e  in au gu ra  el prim er 
.E levador C ooperativo  
: En ' el mes de julio de 1930 fué 
inaugurado en Leones (¡Provincia 
de Cófdoba^ el prjmér- Elevador 
Cooperativo. La ceremonia se rea­
lizó con gran bombo y con miras 
comerciales. La- graq prensa ' se 
prestó a las <nil maravillas, hacien­
do  gran cartel informativo.

En agradecimiento a tal infor­
mación la Compañía Constructora, 
días Jespués^reunió en una cena a 

. todo el periodismo porteño presen­
te en aquella inauguración y que 
tan inteligentemente había presta-, 
do su cooperación «patriótica». La 

. i

C on stitu ción  del "Pool 
A rgen tin o  de Granos''

El día. 17 de agosto de 1930 se 
deja constituido en. Rosario el 
«IJool Argentino de Granos». Otro 

. banquete, champaña y discursos» 
Grandes frases: . «servimos á la 
Patria», defendiendo su «produc­
ción». El Gerente de- la Compa­
ñía A. B., de esa grán empresa, 
«conmovido ante 'ésa gran' fecha 
históricp», propuso, con aproba­
ción’ de - toóos, que. se. declarara 
«Día del Agricultor-Argentino» el 

- 17 de agosto, como si lá historia 
pudiera hacerse* y definirse alre­
dedor de una mesa déijvida.
■ El agricultor, argentino tiene su 
día. E&e. día es el 26 de junio de 

. 1912, fecha en que por primera 
vez. lanzó el reto a los terrate­
nientes, reto' que no - está cancela­
do. Recién ha do empezar a cum­
plirse. También tiene, su historia 
la historia do “todos los explotadps.

Asistieron a ese banquete algunos 
profesionales de. la cooperación que 
no desconocían las luchas agarrias 
del país, porque si bien no partici­
paron .en ellas, fueron sus espectado­
res y sin embargo permanecieron 
mudos .y cómplices ante esa j»anto- 
mima por habe.r sido admitidos en 
el festín.

Con.fecha 19 de octubre de*1930 
«la Asociación de Cooperativas ■ 
Argentinas» retira su adhesión a 
la U.P.A., -fundándose - en, las si­
guientes razones:

«La asamblea General Ordinaria 
«de la Asociación de Cooperativas 
«Argentinas,

«Considerando:
«Que la Unión de. Productores 

«Agrarios,: no obstante haber 
«transcurrido más de un año des­
ede la fecha - de su constitución, 
«no ha insinuado ,*el más leve pro- 
«pósito de fomentar el coo'pera- 
«tivismo agrario, tal cual lo acon- 
«seja el segundo punto de su de- 
«claración de principios; a

«que sus principales dirigeñtés 
«no actúan en ninguna coopexati- 
«vn agrícola ni demuestran lu, 
«menor intención de, colaborar 
«práctica, y personalmente al. de-

«sarrollo de la cooperación agrí- 
«cola;

«que las actitudes asumidas por 
«su órgano oficial en el sentido de 
«combatir nuestro plan do _cons- 
«trucción de elevadores de gra- 
«nos, así como la organización del 
«Pool, poniendo como pretextos la 
«necesidad previa de establecer 
¿leves y abusando de otra serie 
«de argucias, tienden a extraviar 
«la opinión del país- •

«que esos propósitos^onfusioni6- 
«tag han sido corroborados por la 
«actuación del presidente, de la 
«U. P. A. en el seno de la Comi­
sión Asesora del Ministerio de 
«Agricultura de la Nación, 
«Resuelve:

«l.° — Retirar la adhesión en 
«principio a la Unión de Produc- 
«tores Agrarios.

«2.° — Invitar a todas '• las *13qo- 
«perativas adheridas a la Asociá- 
sción a que asuman la misma ac- 
«titud. '

«3." — Comunicar esta resolu- 
. «ción, Por intermedio de la pren- 

«sa ,del país, a todos los organis? 
«mos interesados en 
«de la producción agrícola».

Las prim eras 
d ificu ltades

Los intereses que motivaron las 
revolución del 6 de Septiembre, 
iban afirmándose en el Gobierno 
de “facto” y los papeles se invir­
tieron. Para la “Corporación Ame­
ricana de Fomento Rural — su- 
cesora de la Compañía A. de B., 
por haberse hecho cargo del ac­
tivo y pasivo de esta última el 15 
de Septiembre • de 1930 —  se le 
habían cerrado los bufetes minis­
teriales. los créditos de los Báñ­
eos oficiales se cortaron, las em­
presas constructoras se alarmaron 
y las obras en construcción se pa­
ralizaron.

El gerente de la Corporación A. 
de F. R., viéndose en inferioridad 
de condiciones para luchar contra 
los intereses agrupados en la U.- 
,P. A., resolvió entrar en negocia­
ciones' con ésta, coaligando, ambos 

x  intereses para poder' contar de 
nuevo con el calor ministerial y 
Jos créditos de ios Bancos ofi­
ciales.

Es así .cómo estas dos clases de 
intereses depusieron las armas y 
se dirigieron del brazo.^i la^Casa 
Rosada y a los’ Bancos ofjéiales

i-’-.'riW
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berto León; síndico suplente: don 
Dotningo E. Devota.

en busca de decretos concesiona-"'^ N. Mosoteguy; -síndico: doctor Al­
dos; créditos bancarios y demás 
favores.

Pero para llenar las formalida­
des legales y que no parecieran 
dichos decretos de favor, se nece­
sitaba otra vez un testaferro para 

' que el decreto de concesión fuera 
otorgado a un organismo coopera­
tivo, el cual de antemano asegu­
rase su transferencia a la Corpora­
ción de F. R. El testaferro más in­
dicado no podía ser otro que laAso- 
ciación de C. A., ya que sus dirigen­
tes se prestaban a todo, tan es así 
que no tuvieron inconvenientes para 
satisfacer y zanjar ciertas difi­
cultades e .intereses, en volver a 
incorporarse a la U.P.A. de la 
cual unos meses antes se había^ 
separado.

Desgraciadamente, todo ésto pa­
sa por que nuestros agricultores si­
guen siendo juguetes de los inte­
reses creados. Los organismos Coo- 
jterativos son asaltados y dirigi­
dos por una cáfila de profesiona­
les burocráticos, del cooperativis­
mo, sin conciencia y sin responsa­
bilidad, y porque siempre que se 
trata de poner a algún agricultor- 
ai frente de esos organismos, pro­
curan que éste sea un eculak», rico, 
«corto de alcance», al cual se . em­
boba con halagos, con pergaminos, 
■con medallitas o escarapelas «pa­
trióticas».

Es necesario decir todo esto por­
que nos consta que algunos dirigen­
tes y altos empleados de la Asocia­
ción de Cooperativas Argentinas, es­
taban prevenidos de las consecuen­
cias desastrosas que podía atraer 
Para esta institución y principal­
mente para sus asociados, los tur­
bios negocios de la Corporación 
Americana de Fomento Rural, cu­
ya solven.cia era dudosa y en cuyo 

.seno se cobijaban los intereses eco­
nómicos y políticos de la clase más 
reaccionaria y de los terratenien­
tes cómo lo demuestra la compo­
sición de su Directorio:

Presidente: Don Jorge A. San­
ta m aría ; vicepresidente: don> Pe­
dro Betcetche; secretario: dpft Al-, 
berto Salabérry Bercetche; direc- . 
tor gerente: ’don Isaac LibenBon; 
directores: don Federico G. Co- 
vernton, don Miguel V. Forrero, 
don Manuel D. Devoto, don Anto-- 
nio Maura y Gamazo, don Marce­
lo Costa Paz, don Carlos A. Sala- 
berry; directores-suplentes: don 
Esteban Massini-Posee, don Miguel

Responsabilidad fin an ­
ciera de la "C orpora­
ción A m ericana de fo ­

m ento R u ra l”
Según los estatutos de esa ins­

titución el capital emitido es de 
5.000.000 de pesos m|n., subscripto 
3.700.000, realizado 2.3000.000. Pe­
ro de acuerdo a los fundamentos 
del decreto del Ministro de Agri­
cultura por el cual suspendía la 
concesión y la garantía dada por 
el Gobierno de «facto» a la «Cor- ■ 
poración Americana de Fomento 
Bucal», su capital fué inflado. Pa­
ra mayor ilustración’ y exactitud, 
transcribimos parte de ese decre­
to y que lleva fecha de 16 de 
abril pjxlo., que, entre otras cosas, 
dice:

«Que en virtud del apartado-j) 
del contrato ad-referendum apro­
bado por el gobierno provisiúnal, 
esa emisión de debentures tendrá 
«la garantía del Estado en el ser­
vicio de renta y amortización»;

Que, según ponjjjjobaciones rea­
lizadas por el Banco de la Nación, 

v3|8 gartes del capital suscripto de 
la Corporación Americana de Fo­
mento Rural lo fué en pago del pa­
sivo de la sociedad abastecesora 
3|8 partes tomadas por sus funda­
dores sin abonar en efectivo suma • 
alguna y 2|8 partes tomadas por el 
público y acreedores, quienes hasta 
el 29 de febrero ppdo. habían abo­
nado en efectivo solamente pesos 
493^59:€3. '

Que hasta el 29 de febrero de 
1932 la Corporación invirtió en 
elevadores - construidos y en cons­
trucciones, pesos 3.838.876; pesoB 
1.189.301 en intereses, descuen­
tos, dividendos y gastos geiierl- 
les, y $ 600.000 por transferencias 
de contratos; z

Que, según* planillas facilitadas 
al Ministerio de Agricultura por 
la Corporación Americana de Fo­
mento Rural, ésta tiene obligacio­
nes a pagar por $ 5.628.387.76 m. 
n .; más una deuda a diversos, 
acreedores en cuenta corriente de 
$ 391.519.10 m. n7, y otra por fle­
tes vencidos, de pesos 248.363.67, 
correspondiendo al Banco de1 la 
Nación en ese, total pesos 2.229.003 
al 29 de febrero de 1932;

Que la deuda documentada de 
las Cooperativas a favqr de la 
Corporación alcanza a $ 2.310.000’ - 
y la deuda sin documentar a 
sos 1.104.725;

Que la mayor parte de las Coo­
perativas no han podido atender el 
servicio de su deuda o han aba­
nado pequeñas cantidades;

Que la Corporación sólo, ha con. 
tado con el crédito, para financiar 
las obras construidas y en cons­
trucción, habiendo utilizado para 
procurárselos los documentos fir­
mados pór las Cooperativas y agri­
cultores;

Que el costo presupuesto de 
elevadores y silos que so hallan 
tualmente en construcción es 
pesos 7.692.787.37, habiéndose 
vertido hasta ahora solamente
sos 3.205.524.50, siéndole imposi­
ble, por lo tanto, la prosecución de 
las obras sin nuevos recursos del . 
crédito, motivo por el cual la Cor­
poración solicita que se le autori­
ce a efectuar la emisión de «de- 
bentures» autorizada por el con­
trato».

A los efectos de la convocato­
ria de esa Corporación, el balan­
ce publicado es el siguiente: activo 
pesos 11.428.792.08 con un pasivo 
«le pesos 11.834.034.16.

Después de esta revelación, que 
comprueba las fluctuaciones de sus 
finanzas y la inexistencia de sus 
capitales, comparados con la jac­
tancia de la «Corporación A. de F. 
R. cuando en *uno de sus informes 
dice: «La Corporación tiene ase­
gurado hasta el momento la cons­
trucción de 772.000 toneladas, que 
deberá habilitarlas en el plazo 
mencionado más arriba», y tenien- 
.do en cuenta que para la construc­
ción de Elevadores de una capaci­
dad de 772.000 toneladas, se re­
quiere más de treinta y cinco mi­
llones de', pesos, huelgan todos los 
comentarios.

/

Un compromiso polí­
tico , es el m otivo  del 

ú ltim o  decreto
El decreto sobre el «affaire» de 

los Elevadores- de Granos, es el pro-, 
ducto inmediato ,de un compromiso 
que el Gobierno del General «Justa 

*• había contraído con la «Federación 
Agraria Argentina». Muchos nos 
dirán, ¿por quéf Vamos a expli­
carlo.

Entr& la «Federación Agraria 
(Continúa en la pág. 35)-
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CAPITALISTA

A C T U A L I D A D

ElMundo Económico Pol ítico y Social. Estados Unidos. — El Departa­
mento del Tesoro, anuncia que al 
11 de éste mes el déficit elevóse 
a 2.017.858.745 dólares. La's accio- 

’ nes de la General Motors, Genqral 
Electric, United States Steel y 
New York Central experimentaron • 
retrocesos que. las colocan - a nue­
vos niveles inferiores. Las expor- 
faetones e importaciones acusan 
mermas del 33.8 y_55.2 por cielito,

' momentos, . la mayoría de las ̂ in­
dustrias *3el país tienen implanta­
da la semana de;.dos o cuatro dias 

. fle trabajo. De Nueva-York, salió 
el vapor “Presidente Rooselvet”, 
a  cuyo bordó viajan 319 desocu­
pados-extranjeros, de los cuales 
136 son franceses y 155 alemanes: 
deportados, por laé autoridades 
americanas. Mr. Lester Barrów, 
entregó a Hoover un. nuevo inven­
to’ bélico, que permite destruir ciu­
dades a- una distancia de más de 
1.500 kilómetros. Los círculos co­
merciales e industriales se’ preo­
cupan por íá próxima conferencia 
de Otfawa, cuyos resultados pue­
den ser funestos para el intercam- 

■ bio comercial con Argentina. La 
desocupación continúa en conside-

• rabie aumento. $e registró la quie­
bra'm ás importante de las que se 
conocen en la  historia financiera

-  de la Unión, correspondiente a  la 
Samuel Insull, que giraba con 2.500 

. millones- dé dólares y manejaba 
los intereses de 40 compañías 
gas, hielo y fuerza motriz.

bre de 1886. Se produjo un debate 
en los Comunes con respecto al 

, . (Ana. nrnnan problema de lá desocupación. Bald----- jpfiB e importaciones acusan 'p r o n u n c I Ó  u n  d lB C U r8 0  con el 
mermaos del 33.8 y 55.2 por•ciento, _ b u s c ó  j u B t l f i c a r  a  l a  p o n . 
respectivamente.,. En. Jo s  ^actuales t l c a  .d e i Gobierno; dijo que Ingla- 

. té rra  no ha sobrepasado la crisis. 
En Southampton, se realizó una 
ceremonia con motivo de la bota­
dura dél contratorpedero “Da- 
ring". La Cunard Line, compañía 
de navegación experimenta una 
pérdida de 553.000 libras esterli­
nas. Se registra una baja de la li­
bra esterlina. Los ferrocarriles ar­
gentinos acusan pequeñas mermas 
de entradas. Mr. Edén informa a 
los Comunes que el Gobierno si­
gue con atención, las perspectivas 
de ampliar-los negocios de la  Em­
presa de Tranyías Angle-Argeñti- 
na. En Aukland.-(Nueva Zelandia), 
se producen grandes disturbios 
promovidos por desocupados que 
se vieron obligados a asaltar ne­
gocios de comestibles para satis­
facer sus necesidades de ham­
bre. La policía actuó violentamen­
te, produciéndose arrestos y heri­
dos que fueron conducidos al hos­
pital. Harrods Co., Ltd. dá un di­
videndo del 20%. La United Press 
agencia que tiene el monopolio 
mundial de la información telegrá­
fica y periodística, instaló sus nue­
vas oficinas en Lóndres.

de’

mercial francés. La desocupación 
ee eleva al número de 302.473,

" entre las cuales bay 69.469 muje­
res, significando un 180 % de au- ■ 
mentó. Se decretó la  ley marcial vjn 
la ‘República de Andorra, a causa 
de una huelga de obreros de la 
compañía hidráulica franco-espa­
ñola. Los socialistas franceses por 
intermedio de “Le Populafre” 
aplauden sin reservas el plan de 
desarme Gibson. Fuá puesta en 
je n ta  l’Aubepine, en Borgoña,’ pe­
queña localidad que posee 25 ca­
sas que estaban en manos de un 
sólo propietario. En franela se lia 
emprendido una fuerte campaña; ,-v . 
contra el dólar con el propósito de 
obligar a los Estados ¿nidos a 
abandonar el patrón oro y asegu­
rar el triunfo del franco sobre el 
mismo.

•  •  •

ANTES DE LA CON. 
FEBENCIA.

El jefe de orquesta 
francés dirige el coro 
de la Pequeña Entente.

• (Izvestia, Moscú.)

Alemania. — El Gobierno del 
Reich ha acordado créditos de tres 
millones a cuenta de los 70.000.000 
de marcos concedidos a dos gran- 
(Tes. compañías de navegación, en 
concepto de subvención. “iBerliner 
Tageblat» acusa al canciller Brue- 
ning de no haber cumplido la pro­
mesa de rebajar el costo de la vida 
en relación a la rebaja de sala­
rios. Aumenta la agitación agra­
ria de los agricultores alemanes, 

„ quienes se resisten ya a pagar los 
elevados impuestos. El Io de abril 
dicha agitación entró en una faz 
revolucionaria en vísta de los re­
mates de los préstamos en mora 
Que se realizaron en dicha fecha. 
Se, realizó en Berlín un congreso 
sobre la desocupación. El 13 do 
abril se levantó la prohibición que 
pesaba sobre la publicación ofi­
cial de las cotizaciones en el mer- 

J  cado de valores. Se registra una 
sensible disminución del intercam­
bio comercial. Mr. ’ Milner, .delega­
do de la junta.-agraria en jira 'por 
Europa, hizo gestiones para ven­
der una fuerte cantidad dé -cerea­
les cuyo pago se haría mitad al 
contado y la otra mitad a  tres 
años de plazo.

ItaHa. — Se registró un nuevo 
aumento de la desocupación, la que 
se eleya" actualmente a la cifra de 
1.053.016, de los cuales 226.936 
son mujeres. El intercambio co­
mercial va en ¿continuo descenso. 
Aumenta considerablemente la des­
ocupación entre los trabajadores 
agrícolas.
Austria. 

en 
Ir- 
to-

Francla. — Se registra una fuerte 
disminución del intercambio co-

Inglaterra. — /boa  buques 
construcción para Inglaterra e 

'■ lauda, representan un tonelaje 
tal de 372.973 toneladas, siendo el 
más bajo registrado desde dlciem- -

La huelga textil eíi
Viena prosigue manteniéndose el

espíritu de los huelguistas. Los pa­
trones se niegan a aceptar el plie­
go de condiciones. La policía sigue 
arrestando obreros. El Consejo na­
cional está preocupado por resol­
ver la situación económica-comer- 
cial que es cada vez más grave.

Hungría. — La Santa Sede orde­
nó a sus agentqs en Hungría, que 
adquieran por cuenta del Vatica­
no acciones de diversas empresas, 
húngaras.

Checoeslovaquia. — En las re­
giones mineras de Bohemia, los 
obreros en huelga fueron violenta­
mente masacrados por las fuerzas 

caballería del ejército.
Suecia. — 17.000 obreros que 

trabajan en la industria dé la pas­
ta  de madera para la fabricación 
de papel se declararon en huelga, 
en vista de haber fracasado las ne­
gociaciones respecto a los contra­
tos colectivos.

Bulgaria. — El primer ministro 
comunica que el Gobierno se verá 
obligado a declarar la moratoria 
parcial de los pagos al exterior.

España. — Se celebró el primer 
aniversario do la  república con 

huelgas en Zaragoza, Santa Eula­
lia,- Baena, etc. Se produjeron gran­
des choques con la benemérita, ha­
biéndose producido bajas por am­
bas partes.

Japón. —- El gobierno aprobó el 
proyecto de presupuesto suplemen­
tario que asciende a 10.084.000 
yens, deducidos., los gastos milita­
res que demandaron. las expedicio­
nes de Manehuria y Shanghai.

El total del presupuesto se ele­
va a 1.544.000.000 de yens. Los 
empréstitos alcanzan un total de 
315.000.000, los cuales cubren el 
déficit ocasionado por la disminu­
ción de las entradas y los gastos 
de las operaciones en Shanghai y 
Manehuria.

Nicaragua.—EK'presidente Mon­
eada, que no desea, permanecer en 
la presidencia después que expire 
su mandato, el ' 31 de diciembre, 
lia aceptado la decisión dél secre­
tario de Estado de la Unión, Mr. 
Hehry Lewis Stimson; en el senti­
do de que los marinos norteameri­
canos .vigilen las elecciones presi­
denciales y no las de los miem­
bros de la Asamblea Qonstitu-

. yente.
Chile. — El Golyerno que ase­

guró que el estado de sitio se apli­
cará sin rigor, clausuró .el perió­
dico comunista «Bandera Roja».

SOCIALISTA
Compras soviéticas en Inglate­

rra. — La cámara de Comercio 
Ruso-Británica fué informada so- 
bre los pedidos para entrega in­
mediata, hechos por el Soviet a 
diversos industriales del país, cu­
yo valor monta a 4.000.000 de-li­
bras esterlinas. *

•  * •
La agricultura en Rusia. — El 

“Pravda”; ocupándose del proble­
ma agrícola, manifiesta que la di­
ficultad que debe encarar actual­
mente la organización agrícola de 
los “kolkhozes" es Ja de propen­
der al desarrollo y consolidación 
de los carteles agrícolas de las 
cooperativas, que representan la 
supresión de las fronteras entre 
las parcelas de tierra individua­
les que existen en el primer tipo 
más elemental de los “kolkhozes”, 
pero pudiendo hacer uso indivi­
dual de las habitaciones, jardines, 
objetos personales 'y tanwién de 
las vacas y animales de las gran­
jas y demás.,pertenencias.

•  •  #
El gobierno uruguayo realizó un 

contrato con la luyamtorg. — En­
tre el gobierno nacional uruguayo 
y la empresa soviética luyamtorg, 
quedó concertado un convenio por 
el cual dicha empresa ee compro­
mete a proveer 20.000 toneladas 
de nafta y 10.000 de kerosene con 
destino a la administración.

Los presupuestos mi- 
. litares (en millones de 

dólares) llegan a la So­
ciedad de las Naciones.

(Pravda.)

23

* Explotación minera rusa. —  8e 
anuncia que el gobierno soviético 
proyecta incluir en su segundo 
plan quinquenal la explotación de 
las minas de oro y cobre existen­
tes en la región septentrional del 
lago Baical, que son consideradas 
las más ricas del mundo. El inga-’ 
nlero estadounidense’ señor John 
Knigth Koldor, llegó a Berlín, pro­
cedente de Moscú y se dirige a su 
patria a fin de comprar las insta­
laciones necesarias, cuyo costo se 
calcula en 250 millones de dólares. 
Declaró que la explotación de esas 
minas constituirá la empresá más 
importante del segundo plan quin­
quenal.

Referencia oficial del soviet a 
la situación en la rusia asiática. —■

Ante una nutrida concurrencia 
y con gran solemnidad se inaugu­
raron anoche, en el salón San An­
drés, del palacio del Kremlin, las 
sesiones del partido comunista.

El discurso inaugural estuvo a 
cargo de V. Molotov. quien pi­
dió a los presentes que estuviesen 
listos para defender al Soviet 
contra los perturbadores de la pgz 
en el Extremo Oriente. Ese dis­
curso fué publicado por los diarios 
de hoy y en él se acusa a los “ru­
sos de la guardia blanca" de Man- 
churia y de París, de tramar el 
desmembramiento de una parte de 
la Rusia Asiática del resto jie la 
Unión de los Soviets, mediante la 
creación de un Estado autónomo 
que serviría de separación entre 
aquélla y China.

Agregó el orador que la polí­
tica exterior del Soviet es neta­
mente pacifista. “Todo el mundo, 
puede advertir — dijo — que es­
tamos entregados a las más pa­
cíficas actividades del comercio y 
de la industria y haciendo chanto 
está de nuestra parte para impe­
dir un ataque imperialista contra 
nuestra nación.” v

               CeDInCI                                 CeDInCI



aplastando a todos sus competidores.

■ z

.’ ^CTUALIDAD inicia, con el presen-
te,- una serié de estudios Sobre

las .«grandes fortunas’. El qué, sigue
• es tíh relato fiel sobre un personaje

, ,vde poderío tan -formidable como’ mis­
terioso, el checo Tilomas Batá (pro­
nuncíese Batiá), rey del calzado. Es ' , -
el-prototipo del explotador hipócrita TpN  Zlin, pequeña ̂  ciudad de Checo-eslo- 
y pontificante,.jamigo de las bellas \  -L - vaquia, se hallan las fábricas de calza- .. 
máximas morales. Lo que se va a' leer

' ha sido escrito por un obrero y una) 
obrera qué trabajaron en la? fábricas

. que: en Zlin (Checoeslovaquia) posee 
ese «Mesías Industrial». Este es el 
más. fiel testimonio. Completarán la 
serie sucesivos estudios sobre la per.

y  . sonalidad do Dreyfus Deterding, 
'  3 , Jlockefeller, etc., salidos de' la 

pluma de Elias Ehremburg y 
Arthur Lafon.i •

—  vaquiá, se hallan las fábricas- de calza-" . .. 
dó más grandes del mundo. Bata, el “ Mesíaff 

j’ Industrial” , el Rey dél calzado, es su dueño.

zaban. al mercado de,Bohemia cincuenta pa-r 
res de calzado por día. Hoy, cien tálleres 
fabrican 200.000 pares, que pueden éricon- ; 
trarse.tanto "en Singapore como^qp, Nueva 

.York, en .el Cabo^como en elRío de la. Plata, • 
adaptados a las necesidades, de los Chinos, 
d,e los 'Negros, de los Hindúes'...

¿Cómb pudo inundar Batá el mereÍBo mundial con 
su calzado, lo mismo que Ford con sus automóviles? -- ,
' Su reinado nació en la guerra. Así como después de manos humanas debían saonñearla por 

--— ^aterlóo , Rotehschild corrió a’Londre?,- Batá durante 1 / Y .
la movilización de 1914 voló a Viena para bloquear las 
formidables demandas de calzado para las tropas', de

. los ejércitos de la Europa Central. ■ t
El mismo cuenta sus conmovedores recuerdos... 
“ Me encontraba allí por casualidad cuando M. Ja- 

niustik, el prefecto actual, recibió la orden de movili­
zación.' En algunos minutos mi-auto .me pondujo a Zlin, 
A la mañana, siguiente esperaba eLtren en la.estación 
de Otrokoviee. Quería tomar- el rápida de Viena para 
^eónseguir los pedidos del ejército. Perdí el primer tren 
pero decidí, alcanzarlo. Tomamos un trineo conducido 
por Hubacek; Estábamos resueltos a sacrificar los ca­
ballos y durante todo el camino nos tuvimos de pie, él, 
con las riendas en una mano y el látfco en la otra; yo 
con el reloj en la mano y mis ojos siguiendo ansiosa­

mente la carrera de las agujas 
que devorabanikilómetros de-ca­
mino. Ya no hay esperanzas, 
pensábamos. Pero los caballos hi.

cieron lo imposible cojno sj hubieran en las ganancias” . Cada taller tiene su contabilí- 
comprendido qúe al recibir la vida de dad propia; compra a los otros, y les vende su» 

productos. Los obreros deben participar en los be- « 
neficios. Batá lo expresa en estos términos:

“ El principio fundamental -es.el de transfor- > " 
.mar el temperamento del asalariado, del obrero,, 
del empleado, en un temperamento de empresa. 
La palanca es la ganancia cuya importancia de­
pende del talento personal del obrero.- La ganan- ■ 
cia total del conjunto de la fábrica resulta, pues,, 
de la suma de los inventos personales, del tra - ' 
bajo particular, de los esfuerzos, en resumen, de 
la iniciativa individual- de todos los -empleados 
que trabajan en la fábrica” . ' ' 1

Así que para Batá no hay asalariado, obrero 
pagado por hora y por pieza, no hay más que 
“ hombres de empresa” .

En la práctica sólo Batá es el que establece él 
precio de los’productos en los talleres. Deja para “ 
ellos un mínimo, pero la iniciativa individual- de

, los hombres”  (Sic.) í1). y
Sin embargo, la verdadera historia 

de Batá empieza en la época en que no 
eran*solamente caballos los que se sa­
crificaban, sino millones de hombres en 
la guerra ...  todos los que llevaban en 
sus bolsillos granadas de Schneider jun­
to con cajas de conservas, marcadas 
Made in ü. S. A. y en sus pies en­

sangrentados, botines fabricados por 
B.atá. . .

. Lá, monarquía austro-húngara se ha 
derrumbado, pero el poserío de Batá 
queda. Es el “ enfant” más rico de la 
nueva “ patrie”  checo-eslovaca. Duran­
te la gran crisis económica de 1922 bajó 
en 50 por ciento el precio de su calza- ___ __________ t
do, quedando así el dueño absoluto y cada obrero se reduce igualmente al mínimo. La 

4.. ganancia se reparte exclusivamente entre los je­
fes, los capataces y algunos obreros especializa­
dos : de esta manera el trabajo a la cadena adquie” 
re ún ritmo formidable. Los obreros no son re-

• ventados únicamente por la eadena sino por to­
dos los que participan en los beneficios. Si, al 
Terminar la semana,’ la contabilidad aciisa un dé­
ficit, éste se compensa con una disminución hechá 
sobre el salario de los obreros o sobre la ganan­
cia de los capataces.

Para Batá “ nunca hay déficit” .. De la ganan­
cia repartida entre algunas centenas de obreros, 
él retieTlé el 50 por ciento a título de “ capitales” 
que deben servir para el reembolso de las pér­
didas. Esos capitales alcanzaron en 1928 la- su­
ma de 53.000.000 de corqnas checoeslovacas! Tal 
es el célebre sistema.

El "Célebre Sistema”
Es en 1924 cuando introdujo en sus 

fábricas ese “ célebre sistema” que le 
permitió conquistar el mercado mun­
dial. ¿En qué consiste? El mismo nos 
lo diee:

“ Lo que he hecho hasta hoy rio es 
más^que un principio. Yo no me fijo . ' 
en ningún límite, mi deseo es ir más 
lejos, siempre más lejos” .

Ese sistema consiste ante todo en re­
ventar a los hombres en 
la fábrica, como revéh-’ 
taba a los -caballos en el 
camino; el reloj en la 
mano izquierda, el látigo 

en la derecha. Des­
de que él da pan y 

„ vida a sus asalaria­
dos, puede exigirles 
“ sacrificios” . Batá 
introdujo en 1924, 
en sus talleres el sis­
tema de “ la autono­
mía de los talleres 
.v la participación

La fábrica no descansa'
Batá no conoce la jornada de ocho horas. Uno 

de sus amigos, el industrial Grohann, escribe a 
este respecto: <
_.“ E1 trabajo .empieza a las 7 de la mañana en 
las oficinas y en los talleres. Pero ya a las seis y  
cuarenta y cinco todos los empleados están en sus­
puestos. Por la noche, a las diez, a media noche 

v mismo, se observa la misma animación que en las 
otras fábricas a mediodía” .
' El gran periodista alemán Rodolf Philipp, es­
cribe en su libro “ Un dictador desconocido, Tho- 
mas Batá”  (2 ).

“ Batá ordena que sea respetada la jornada de­
ocho horas. Pero todos los días, sus directores 
presentan los planes más difíciles. Desgraciado el . 

"* ; obrero que tratara de abandonar el taller antes; 
de haber terminado uno de ésos planes calcula-' 
-dos y. determinados categóricamente para é l” .

Y, sin embargo, Batá declara hipócritamente: ' ’ .
“ Nosotros sabemos por^nuestra propia expe- : 

r-iencia, cómo se transforma un hombre que hasta • 
entonces ha sido esclavo del capitalismo, cuando 
sus esfuerzos y los nuestrosconsiguen tranfor- 

-n^aílo en patrón” . r
•  Pero veamos la vida de esos treinta mil escla­

vos qne hoy no trabajan más que cinco días por
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semana, y que pronto no’trabajarán más que 
cuatro. Aquí los obreros en conjunto ganan me- 

1 nos. de cuatrocientos francos por mes.
Escuchemos, entre tanto, los recuerdos de 

liña obrera que ha trabajado allí y que nos 
* muestra la vida de esos hombres, de esos mi­

llares de Obreros que, todos dos días aseguran 
con el trabajo de siis músculos sobre el cuero 
de- veinte mil animales, la. fortuna del Rey 
Calzado. . . ’ ' . /

-JUn "Mesías industrial'*
Anita va a\comerizar su vida én la grari fá­

brica ̂ moderna que tanto han ponderado las 
reclames. El encargado de la oficina de perso­
nal es el hombre que controla las cartas, vigila 
a los obreros, estudia su situación de familia y c 
su’*complexión, “ en interés del sistema” . Esta 
es la fábrica Adonde “ la paz”  proverbial reina, 
entre el Trabajo y el Capital.

Anita empieza desde luego por llenar una 
de esos múltiples formularios donde desfilan 
las cuestiones siguientes:

“  Presúp'uesío personal de las entradas y los 
gastos; - . ■’5 .' * • '

Alimentación, alojamiento iluminado, cale­
facción, .vestidos, etc.;-. * . - . . .
• Diversos; ■ •

Educación, distracciones, etc,;
¿Cuánto debe ganar, usted para satisfacer 

sus>neeesidadés<?; ■ '
¿Cuánto quiere ahorrar?; , ' 

"¿Qué hará.dé. su ahorro?; .
¿Eti qué,taller quiere estar empleada?” 
Anita que no tiene 16 años, no es lo,bastan-’

■ -•.te instruida» para responder á todas esas pre-~ 
guntas.\Así-* por ejemplo, no se atreve a pedir 
más que un’módestp . salario de ciento cincuen­
ta coronas por-semana. Por.otra parte, no se le 

- ’dá más qué ochenta.
“ Así'es.éóm'o ha.empezado Edison” , declara 

Bata. ' -. ■ * , ■ \
¿Cabellos largos, 

entendimiento corto?’
Se "la -manda por .fin. a la contaduría, des­

pués, de haberla acosado con innumerables pre- 
■ guatas y de habeflé hecho comprender todas 
.las n^esidades que comporta “ el* examen de 
su inteligencia’.’, ese .examen al"que es someti- 

\  dó^todo’obrero antes de ser tomado.
. * y  La contaduría,- es.un compartimento, separa- 

dó^cle-lps talleres por una sólida reja. Allí se 
hace el trabé jo de las mujeres” . Úna conta- 
bilidad racionalizada no puede ocuparse del 
desarrollo.de las jóvenes, y Anitá ve desapare­
cer bastante rápidamente su sueño de la her­
mosa, vida de, las dactilógrafas. . .  Las manos 
mueven, las manivelas en las máquinas de cal- ■ 

.. cularj.. los ojos saltan sobre las cifras. Anita 
mira a s.us compañeras. Algunas repiten la mis. 

-pía tarea desde hace diez años, por ciento cin- 
> 7  cuenta coronas por semana. Con frecuencia se

trabaja. de noche y sólo algunas máquinas son 
accionadas a electricidad . Pero sobre las pare- 
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des de las oficinas y los talleres, en todqs los 
lugares libres, hay inscripciqnes más o menos 
reconfortantes: “ Esté alegre!” , o bien: “ Pro­
hibido hacer ésto o aquéllo bajo pena de ce­
santía” .

Aquí, nadie ríe.
...U n a  semana después, como Anita no ha 

podido manejar durante doce horas una má- 
d e l. . quina que veía por primera vez, se le traslada 

a la “ oficina de cambio” .
Es una barraca de madera con dos pequeños 

agujeros por donde pasan los pesos y los n i - j 
queles. Desde las siete ̂ e  la mañana hasta las 
once y media se deben preparar pequeñas pi­
las de monedas. Los obreros vienen a mediodía. 
Alcanzan los billetes de diez coronas, y Anita 
les da el cambio. Es neecsario andar rápido y 
tener serenidad. A Los rostros? Ella no los ve* 
La cueva es muy obscura para que la emplea­
da pueda percibirlos. Tres mil obreros pasan en 
qna hora, y "Apita debe hacer quince mil movi­
mientos.. Se desespera porque le faltan treinta- 
coronas, mientras que en toda la mañana no 
lia ganado más que seis.

• 4  -'Almuerzo a la cadena
Algunos momentos libres....  despacha el al- 

. muerzo y coloca tristemente su servilleta sobre 
la cinta sin fin j ie  la mesa giratoria, porque 
aquí se racionaliza hasta la comida. A mediodía 
la . orquesta toca frente a la fábrica, para dis­
traer sin duda a esos obreros pálidos y flacos 
que se acuestan en la vereda esperando la hora 
del trabajo.

Durante varios días trata de rescatar las 
treinta coronas que le faltan, sin conseguirlo. 
Se la traslada después a la “ sección venta”  de 
juguetes en elnegoeio. Es un negocio magní­
fico, se puede entrar en malla de baño y salir

* en automóvil! Las ’ vendedoras con las manos 
heladas, corren alrededor de las mesas. Traba­
jan doce horas, aun el domingo. El jueves, día 
de inventario y de pago, trabajan de noche.

La pequeña Vlasta es responsable.'de los mi­
llares de pocillos>de café que se sirven por (lía. 
En la lechería, las jóvenes venden cientos dé 
hectolitros de leche por semana. Anita es a la 
vez, jefe, vendedora, “ aprendiz, contadora y 
cajera. Todo .esto por cien coronas por semana, 
más una prima, calculada tan misteriosamente, 
que desciende siempre al mínimo. En todo lugar 
se pueden leer'inscripciones como ésta: “ La- 
vida no es una novela” .

Divirtamos a los esclavos
En él patio. de la fábrica se hap reservado 

dos lugares para, el baile y también para la ins­
talación de algunas bombasaque sirven de du- 

. chas. Cuándo el patrón necesita algunas foto­
grafías para reclame, acude ai fotógrafo.

Para el primero de mayo, acuden también 
oradores célebres y el mismo patrón toma la pa­

labra . El “ amigo de los empleadps” se pasea 
ese_día én'medio de los-obreros.' *• , •*

. {Continúa- en la pag. 40).

L A  V E R D A D E R A
FUNCION DEL
TRQTZKISMO”

.. 'Á.

Trotzky aconseja... ¡combatir a 
Hitjeri

(Leningraskaia Pravda, Lenin- 
grado.;

El «trotskyemo», que a sí mismo 
se ha dado en llamar «oposición co_ 
munista de izquierda», es en algu­
nos países de Europa una pretendi­
da organización con base interna- 
cional, que, con un «programa» opo­
sicionista, se atribuye la verdadera 
representación del marxismo revo­
lucionario. Se da tal título, porque 
su inspirador máximo es León Trots- 
ky, y es bajo su-égida espiritual y 
sus directivas cómo organiza y des­
envuelve su aeción.
* Esta acción en el medio obrero 

eS de funestas consecuencias, porque 
existe una parte de la opinión que 
considera al ««trotskismo»» como un 
desprendimiento oposicionista en 
desacuerdo con la .orientación y la 

• marcha de la Revolución de Octubre 
y la línea política de la I. C.

Sin embargo, este puntó de vista 
es .errónea.

El hecho de que el «trotskysmo» 
se haya manifestado con toda niti­
dez y en forma programática recién 
después de la muerte de Lenín, no 
quiere ¿leeir que su origen no sea 
anterior a la revolución misma.

En 1905, le tocó a Lenín comba-

tirio enérgicamente. En esa época ya - de acuerdo a fci Conferencia - de 
Trotsky -se encontraba en una posi­
ción oscilante éntre, por una parte, 
Parvus y los mencheviques, los que 
considerando el carácter burgués de 
la revolución, deducían que al pro­
letariado no le correspondía «la or­
ganización de una sublevación ar­
mada, la constitución de un Gobier­
no provisional revolucionario» y, por 
otra parte, la tesis sostenida por Le­
nín, que se concretaba en la fórmu­
la «dictadura 
letariado y de 
ra Trotsky la 
bién carácter 
la acción revolucionaria de los cam­
pesinos, porque para él la revolución 
se resolvía «en la arena de una re­
volución proletaria mundial».

Posteriormente y hasta julio de 
1917, fecha en que Trotsky se ad­
hiere al P. C-, su acción en el mo­
vimiento revolucionario ruso se ca­
racteriza por su resistencia a un 
trabajo orgánico y disciplinado. Así 
lo vemos en 1906 colaborar en al­
gunas publicaciones bolcheviques, 
mientras que en el Congreso de Lon­
dres en 1907, interviene, en calidad 
de social-demócrata, ^alejado de la 
organización, bregando por los prin­
cipios mencheviques y sosteniendo 
su programa. En 1909, siempre en 
Compañía de los mencheviques, dis­
crepa x nuevamente con Lenín y lds 
bolcheviques en la forma de orga­
nización del Partido Obrero, opo­
niendo al concepto, dé un partido 
ilegal, centralizado y revoluciona­
rio, su concepción simplista v  con­
fesa de partidos de puertas abier­
tas y democrático.

Del 1910 al 1914, Trotsky asume 
diferentes posiciones. Lo vemos di* 
rigir en Viena la «Pravda», un pe­
riódico obrero, identificándose en 
su propaganda con loa-- menchevi­
ques liquidadores *v organizando

democrática del pro- 
los campesinos». Pa- 
revolución tenia tam- 
burgués, pero negaba

Viena una lucha agresiva contra 
los bolcheviques, sosteniendo la ne­
cesidad de mantener la «unión» con 
los diputados de la pequeña bur­
guesía dirigidos por el menchevi­
que Tchpeidze.

El estallido de la guerra en 1914 
plantea la necesidad del reagrupa- 
miento de las fracciones social-de- 
mócratas. Trotsky, a pesar de to­
mar posición contra la guerra im­
perialista y contra los jefes de la 
II Internacional, Be niega a cola­
borar en la prensa bolchevique, 
continúa defendiendo a la fracción 
Tchkeidze, duramente combatida 
por Lenín.

Los acontecimientos, revoluciona­
rios de febrero, llevan a Trotsky 
a Rusia y un mes antes de la Re­
volución de octubre se adhiere for­
malmente al Partido Bolchevique, 
en un momento difícil, de aeción 
febril, - de trabajo agobiador. Sin 
embargo, esa adhesión no significa­
ba que Trotsky se hubiese compe­
netrado del verdadero carácter de 
la revolución. Aportó a la misma 
pura y exclusivamente éu energía 
personal y su acometividad, así 
como su capacidad 'organizativa; 
pero, como orientador, como tácti­
co, estratega y estadista, su con­
tribución a la marcha de la revo­
lución fué completamente nula, y  
lo comprueba más tarde su actua­
ción vacilante y  oportunista en 
asuntos tan trascendentales como 
la Paz de Brest-Litovsk y la im­
plantación de la N. E. P.

La construcción del socialismo 
en Rusia,'mientras fué orientada y 
dirigida por Lenín, mereció de par­
te de Trotsky sino su completa 
aprobación, su resignado acata­
miento. Recién después de la* muer­
te de Lenín, Trotsky abre una dis­
cusión agria, violenta, contra la
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fusionista y  contrarrevolucionaria.
Pero su acción en los medios 

obroros es doblemente funesta, pues 
ello no sólo contribuye al m anteni­
miento. de laB divisiones, sino tam ­
bién porque siembra la desconfian­
za, el escepticismo y  la fa lta  de 
fe en la gran obra emancipadora 
del proletariado ruso, que hoy más 
que nunca, necesita d'e la solidari- 

;dad internacional de los trabajado-
* res- para llevar hasta el ’ fin los
• propósitos do la revolución de Oe- 
«tubte.*

En Alemania, F rancia, España, 
China, E. Unidos y en todas partes 
donde ellos realizan alguna labor, 
esta se concreta pura y exclusiva­
mente a  denigrar la obra de la re­
volución/ socialista, la obra de la 
I. Ü. y  proporcionar a la  burguesía 
los argumentos ideológicos \con los 
que engañan a las masas.

Es por todas estas razones que 
el «trotskysinó» debe scr^ señalado 
como unQ^df los mayores .-enemigos 
d'e! proletariado, desenmascarado y 
combatido enérgicamente.

A C T U A L I D A D
mayoría del Comité Central y con­
t ra  la  mayoría del PáTtido sobre 
varias cuestiones fundamentales. 
Su inádaptabilidad a un trabajo  or­
gánico y  difícil cual era el de di-, 
rig ir la  economía del país, la po­
lítica  interior encaminada hacia la 

« necesidad de úna mayor industriali­
zación y  liquidación de Iob resi­
duos capitalistas on el̂  campo y en 

. c ie rtas .ramas de la industria, lo 
colocan en el terreno de la oposi­
ción, que se caracteriza por su fa l­
ta  de fq en la ‘acción constructiva

• del jn-oletáriadb revolucionaria ruso. 
Trotsky en ese período vuelve a 
poner 'de manifiesto su ideología 
menchevique. Su teoría d e 'la  sedi­
cente «revolución permanente», la 
negación del triunfo del socialismo 
en un- solo país,<sú apreciación so­
bre ~el ‘carácter de clase; del poder 
soviético y. de la dirección del l?ar-

'  tido, y, otros puntos del programa, 
dé la oposición, son otras tan tas 
pruebas "de sus desviaciones men­
cheviques y -8u~?alta 'de. una com­
penetración m arxista de los pro­
blemas, sociales. .

Todo el prógruma de Trotsky y 
i , su grupo, es" rechazado por una in- 
, >me'ñka- mayoría de] Congreso, quien 

confirma^ la -medida disciplinaria 
. que/.contra- ellos tomó el Comité
• (\m tral,. separándolo de la dirección 
. del partido, por estar acusados «de

ser ..los . organizadores de 'toda  la 
. Xtbra’-de oposición, porque su fin  l ia ' 

sido qu eb ran tad las  leyes del partí- ciudad? ¿Queréii 
do (, por que creyeron en su orgullo 
que nadie se% atrevería  a tocarlos, 
porque han qtierido crearse una si- 

. tuación privilegiada -dentro del
. partido». • • '

■ ' . Etxcluído^ el î-úpo* «trotskysta»,
Continúa sus - actividades oposicio-A ino una necesidad.- 
nista's’ .por niedip. de la ’ preiisa ile­
gal, y ante sü negativa a cesar to ­
da actividad contrarrevolucionaria, 

* obliga a lá Dirección a • confinarlo 
. ‘ primero y. expulsarlo de -Rusia des­

pués.
Desarmado ' y, desenniascat'ado, el

• «trotskysmo» dentro^ de Rusia .así 
’ eonio'eh el extranjero,, vino de; es-

_zta' manera a  llenar una función. 
Pequeños grupos Ade intelectuales 

, reaccionarios, pequeños burgueses 
so’cial-demóerataB de izquierda, 

-anarquistas, diletantes sin- partido, 
enemigos y. detractores todos de la 
rcVólución " proletaria, encuentran 
én los. grupos de oposición «trota-’ 
kysta» ün campo de jicción pro­
picia para desarrollar su obra cóu-
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contraban el medio de realizarse. 
Ee la lógica de la vida.

Contemplad nuestras enormes fá ­
bricas, nuestras minas, el mecanis­
mo de cambio y  de transporte; todo 
eso es demasiado grande para  la  in­
dustria privada. Algunas industrias 
pueden sacar provecho de esas em­
presas; pero algunos individuos son 
incapaces de dirigirlas.

Todo tiende a convertirse en ser­
vicio público. Por dondequiera -que 
d irijáis la mirada, se m anifiestan 
los efectos monstruosos e injustos 
de la producción privada, cuando 
en ella no hay orden. Y decir in­
dustria privada, significa desorden 
en la producción.

Se ve entonces a algunos hom­
bres apoderarse-en su provecho ex­
clusivo de todos los inventos técni­
cos, y confiscar aún los agentes 
naturales: el" agua, el vapor,1- la " ' i-< 
electricidad.

Todos los descubrimientos les 
pertenecen. El género humano es 
su feudo; el mundo se ha .hecho 
para.ellos. A derecha e izquierda, 

. a su alrededor, caen sus semejan­
tes; ellos los m atan sin la menor 

-preocupación. Con bu maquinismo, 
transform an en piezas de oro la 
misma sangre y la salud de los 
hombres. Con el surmenage, asesi­
nan mujeres y niños, con la desocu­
pación matan de hambre a  los 
hombres útiles. ¡Y se llaman cris­
tianos! j Cristianos puros, en efec- -* 
t o !  -

Nosotros hemos viblado, pues, la 
ley, al m ostrar al pueblo cómo el ■ 
abuso, que ha aumentado en estos 

• últimos veinte años, ha tendido in­
variablemente a un mismo fin : es­
tablecer en este país, una oligar­
quía que fuera la más fuerte, la 
más monstruosa que on ningún otro 
país!’

Y ahora, las ideas que yo acabo 
de defender aquí son mías. Ellas 
forman una parte de mí mismo, yo 
no puedo abandonarlas, como quien 
se saca un traje. Y aunque .pudiera, 
no querría hacerlo. ¿Y vosotros pen. 
sais poder desembarazaros de esas 
ideas que ganan terreno día a  día, 
enviándonos a  la horca? Si de una 
buena vez por todas7 vosotros- ha­
béis -"decidido que decir la verdad 
merece la muerte —  y yo os desa- 
■fío a qúe demostréis que en lo que 
hemos dicho existe la menor par­
tícula de m entira; —  si el homena­
je rendido a la verdad es un crL*

(Continúa en la pág. 40.)

. ,.3.- Y»

Los M ártires 
de C h ic a g o  

(Continúa de la  pág. 3.)

¿Queréis acompañarme a los ba­
rrios donde habitan los verdaderos 
creadores d o la riqueza, en esta 

sis descender conmi­
go a las minas de Hoeking-Valle^? 
No son hombres los que encontra­
réis allí, sino principios de cadáve­
res.

La socialización completa de . los 
medios do. producción se impone co-

La era d e l . socialismo y de la 
cooperación universal empieza. Las 
clases que poseen serán desposeí^ 
das; lo que ellas llaman sus bie­
nes, serán puestoá en común, y a  

\n o  será más con propósitos de es­
peculación, - sino para  satisfacción 
dy las necesidades 'd e  la vida, que 
ellas unirán su trabajo. El .trabajo 
social, la cooperación para  conser­
var la vida y poder gozarla, "tal és 

• el resumen ‘ del socialismo. No es 
ese, como podréis suponerlo, un sue­
ño en el" aire, una concepción her­
mosa de realizar, si fuera realiza­
ble. Es una necesidad probada. Es 
preciso que nSi sea. Y se há visto 
siempré en la historia, que las eor 
sas imperiosamente necesarias en<

L óz función de los. “pools” o corporaciones 
agrícolas dentro de la economía capitalista

• _ por

’ J.. WHITTE
A continuación publicamos un estudio de nuestro 
colaborador, J. W hitte, acerca de la comerciali­
zación de los granos, que form a parte de un li­
bro sobre el problema agrario, que tiene en p re­

paración. <

Con el estudio que acabam os de hacer sobre< el ' 
desarro llo  de la explotación agrícola y d e  su econo- 
mía, creem os haber dem ostrado con exceso que son’ 
vanas todas las ten ta tivas que se hacen p ara  cqu- 
se rv a r lq independencia y la estabilidad tan to  en su 
faz industria l como económica, no ya solam ente de 
la pequeña explotación agrícola, sino tam bién de la 
mediana, debido a qúe la técnico-m ecánica al des­
tru ir  las viejas form as de producción, planteó la com­
petencia  aniquiladora.

P o r o tra  parte, la propiedad déíx suelo, a  pesar de 
su fraccionam iento de-explotación, h a  adquirido, de­
fin itivam ente la forma de gran propiedad cap ita lis­
ta , imposible de descentralizarse, ya que si bien se 
pretende aparentem ente  fom entar la pequeña propie­
dad, ésta  cómo tal es inexistente, dado que los títulos, 
los bonos y las cédulas hipotecarlas es tán  bajo el 
control del capitalism o financiero. P or si todo ésto 
no fuera bastan te  convincente, nos ocuparem os sobre 
e s te  otro aspecto evolutivo de la economía agraria, 
en su parte  comercial, industria l y financiera, como ✓ 
proceso de la centralización cap ita lista . *

Comenzare'mos por hacer notar, que a  igual que el 
capitalism o industrial, debido al perfeccionam iento 
técnico en el m ecanismo agrícola, - impone métodos 
da producción y  de explotación a  la industria  ag ra­
ria, el capitalism o financiero impone a su vez form as 
económicas a sus organismos industriales y comer­
ciales. Es así cómo se ven obligados los agricultores, 
aún los más reacios como son los medianos cam pe­
sinos, a abandonar sus viejos conceptos económicos 
individualistas para  ingresar en los organismos cor­
porativos, so pena de perm anecer aislados y aniqui­
lados económicam ente si así no lo h icieran.

A través del análisis de este trabajo, hicimos no­
ta r  claram ente las condiciones y los medios con los 
cuales se ha venido desenvolviendo la m ediana y 

. pequeña explotación 'ag ríco la : en consecuencia, da­
m o s 'p o r  dem ostrado quexlos m edianos campesinos 
(para  el caso damos por aniquilado e inexistente, de­
bido a  su pauperización, al pequeño campesino) no 
cuentan con los recursos económicos, propios y n e­
cesarios como para  adquirir y organizar los moder­
nos sistem as de transportes, de m anipulación mecá-
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- nica, de Industrialización y comercialización de 'sus 

productos, etc. •' . ' . ' /
Más para ésto, el ̂ capitalismo financiero, que en su 

desarrollo imperialista y en su' acumulación cada -• 
.vez mayor de capital-dinero, se ve en la necesidad de 
buscar nuevos campos de operaciones en donde co- 

- locar sus capitales, se halla siempre pronto a lan­
zarse sobre cualquier empresa en que vea la posi­
bilidad de extender su dominio. No es de extrañarse,, 
pues/ que sea el cap.ltalism.o financiero l&l amo de 

? esas corporaciones,, pór cuanto es él quien1; se ̂ encarga 
de la financiación y de, la construcción de estas nue­
vas empresad agrícolas, lo mlsm,o que de lá industria-

■ lizaól.ón -y Comercialización de sus-productos, aunque 
ello se .realice bajo, el rótulo de “Cooperativismo”. De 
dónde es fácil deducir;-que la independencia econó­
mica de los medianos campesinos dentro de esas 
corp.oraciónes, es más. ficticia qué real, ya que esos 
organismos están bajo el control de grandes intereses 
financieros que los ctean y sostienen.

AdemásT hajr’ que' tener, preseñte y no desconocer 
la existencia dé una¿estrecha relación entre. lá fi? 
naúciación -de esas nuevas entidádes agrícolas y la 
renta territorial.

Nos hemos referido-ya a' la forma en que el capí- 
talismo financiero se va apoderando directa o indi­
rectamente de lá propiedad territorial, sea por medio 
dé la centralización de la propiedad del suelo, sea 
por el sistema hipotecario, ligándose en ambos casos 

• con la renta territorial". También hemos explicado 
ya la procedencia .de esa renta,-que no es otra'que 

„el valor dé la producción. '
Debido a la actual. crisis agrícola-económica, atri­

buida, por "unos a la superproducción, poi; otros a la 
falta de..poder adquisitivo, en realidad por ambas 
causas, la des valorización de los productos agrícolas 
ha'llegado a un punjo tal, que el pequeño y mediano 
campesino no. saca del valor comercial de sus pro- 

-ductos, ni para cubrir el costo de producción, y me­
nos aún, para pagar la renta territorial.. Como con­
secuencia de esa'desvalorización se ha desequilibra­
do toda la estructura orgánica de la economía agrí­
cola, lo que no^solamenté afecta a la renta terrlto- 
rial, sino que "tiende a  convertir en simples papeles 
sin- valor-renta, a una cadena’ de títulos, cédulas y 

• bonos .hipotecarios- que pesan’ sobre la propiedad del 
suelo, o mejor dcihó, sobre la producción. De ahí el 
gran • interés que tiene; tanto el capitalismo territo­
rial como el ‘financiero, de propulsar y financiar esas 
.corporaciones agrícolas, no para independizar al pe­
queño y mediano campesino; que no son otra cosa 

~que;. simples engranajes mecánicos de producción 
dentro de -esos organismos, sino para que el valor de 
Ja producción, mediante la supresión del trabajo del 

J pbréro y del pequeño cómerclo intermediario, pueda 
\ , ’dejar un margen qu& íes permíta mantener la tasa • 

d é la  renta , territorial y  vivir con el usufructo de
- la misma.

Ea evidente que el capitalismo territorial, al que­
rer mecanizar y racionalizar la agricultura, dotándo- 

, *>la de los modernos medios dé transportes mecánicos 
•, • y de clasificación, manipulación, carga y descarga* 
7 de granos con nuevos sistemas Je elevadores', con 

cuyo régimen se suprime el 70 por ciento de trabajo
• -N . ' k . * ' ./ 

manual, y por otra parte, al fijar la estructura co­
mercial de . los llamados “pools” de granos, supri­
miendo así una serie de intermediarios comerciales, 

-.- lleva como único fin el poder elevar el valor de la 
producción y en consecuencia, la renta territorial. Y 
pese a que “prima facie” parece que le es suma­
mente fácil conseguirlo, se ven imposibilitados para 
ello, como lo comprobaremos más adelante.

Ni las corporaciones agrícolas, ni sus “pools” co­
merciales, ppd.rán resolver ninguno de los problemas 
que plantea la crisis agrícola, que no es otra qüe^a 
crisis del sistema capitalista. ¿Y por qué? “Por qué 
la sociedad tiene demasiada civilización, demasiados 
medios de subsistencias, demasiada industria, dema­
siado comercio. Las fuerzas productoras de que dis­
pone no favorecen ya el desarrollo de la propiedad 
burguesa': al contrario, han resultado tan poderosas, 

,f .que constituyen de hecho un obstáculo, y cada vez 
que las fuerzas productivas sociales salvan este obs­
táculo, precipitan en el desorden a la sociedad ente­
ra y amenazan la existencia de la propiedad burgue­
sa. El sistema burgués resulta demasiado estrecho 

. para contener, las riquezas creadas en su seno”.
(Marx y Engels, "Manifiesto comunista”).

Sobre ninguna otra rama de la producción se han 
podido reflejar hasta ahora con más exactitud, estas 
verdades del “Manifiesto comunista", como sobre la 
economía agrícola. Ctíando se estudian los resulta­
dos de todas las medidas legislativas, económicas y 
técnico-mecánicas con las que la burguesía pretende 
resolver las crisis agraria, es fácil constatar las con­
secuencias perturbadoras que esas medidas engen­
dran y que afectan por entero a la estructura del ré­
gimen capitalista, tanto en el orden económico, como 
político y social.

Si bien es cierto que el empleo de, la técnico-me­
cánica en las labores agrícolas y la industrialización 
y comercialización de sus productos, disminuye los 
gastos én el costo de la misma, no lo es menos tam­
bién que con este proceso se beneficia exclusiva- 

• mente el capitalismo territorial, destruyendo la eco­
nomía del pequeño y mediano campesino, a. la vez 
que acrecienta-la desocupación, trayendo como con­
secuencia lógica la desvalorización de la producción 

'-por falta de poder adquisitivo de las masas campe­
sinas y proletarias .v Mientras, por otra parte, a esa 
gran masa del proletariado agrícola y del campesino 
pauperizado, que se vé lanzada a la desocupación a 
medida que avanza, él sistema de producción meca­
nizada y de centralización capitalista, la une cada 
vez más el interés de lucha común, no quedándole 
otro camino para seguir que el de la insurrección. 
Son estos factores, factores económicos, los que amal­
gaman a las masas explotadas del campo y provocan 

. su rebellón. • “* > © -
Si bien estos movimientos, especialmente Iob de las 

colonias y semicolopias, sé producen en forma caóti_ 
ca por falta de homogeñeidad ideológica y de cultura 
doctrinaria del asalariado agrícola y del campesina­
do, este hecho no impide reconocer que son fuerzas 
históricas que despiertan y que se levantan contra 
un régimen de opresión y que no han detenerse en 
su lucha, hasta, conseguir su liberación, aunque para

ello tendrán que regar con su sangre la tierra que 
leB fué arrebatada;

Pero no es éste el único resultado, ni son el pro­
letariado agrario, ni el campesinado los únicos afec­
tados por la evolución de este proceso. En el mo­
mento en que las corporaciones agrícolas intentan 
penetrar en los mercados y comerciar directamente 
su producción, precipitan la anarquía y el desorden 
económicos dentro de la estructura comercial del 
sistema capitalista, a la vez que plantean una lucha 
sin cuartel con los que detentan el control comer­
cial cerealista, tanto en el mercado local como en 
el mercado internacional.

Sobre ninguna rama de la producción se ha crea­
do y desarrollado un aparato comercial más exten­
so y más parasitario y especulador, como sobre el de 
la producción agropecuaria, justificado por el aisla- 

-miento del productor agrícola del mercado consumi­
dor y por el tardío desenvolvimiento técnicos-mecá­
nico y económico de la industria agraria. Los ó i ­
ganos de ese aparato comercial son múltiples: Bolsa 

'de Cereales, Mercado a Término, Mercado de Yute 
y. Algodón, Rural Cerealista, etc. Todos estos orga­
nismos tienen diversidad de operaciones; pero la 
mayor parte responde a negocios de especulación: 
cotizaciones del día, cotizaciones a fijar y a fecha, 
operaciones, en mercado abierto, operaciones en mer­
cado a término y otras más. Alrededor de estos en­
granajes comerciales y sus poco claras actividades, 
se desarrollan un gran número de gremios, como ser: 
exportadores, molineros, comisionista-corredores, con­
signatarios y acopiadores.

Como consecuencia inmediata de la penetración 
dé los “pools" o corporaciones agrícolas en el co­
mercio cerealista, principalmente en lo que se re­
fiere a sus operaciones directas en las zonas rurales, 
se provoca el desmoronamiento Je ese engranaje co­
mercial que lleva a la quiebra y a  la bancarrota a 
un gran porcentaje' de los comerciantes que se de­
dican al acopio de cereales y sus anexos, a la /ez 

empleados de esa rama comercial. Es así como los 
que deja sin trabajo a una legión de habilitados y 
comerciantes arruinados no sólo pasan a ser una 
carga para la s.ociedad capitalista, sino que se con­
vierten en un factor disolvente para esa misma so­
ciedad, ya que no se resignan con su nueva situa­
ción, ni se habitúan sin resistencia a un régimen de 
privaciones y miserias, después Je haber gozado de 
una vida aburguesada y cómoda. Refiriéndose al pro­
ceso de esta clase, dicen Max y Engels en el "Ma­
nifiesto Comunista”: “Las clases medias, pequeños 
fabricantes, tenderos, artesanos, combaten a la bur­
guesía porque es una amenaza para su existencia 
como clases medias. No son, pues, revolucionarlas» 
sino conservadoras, en todo caso son reaccionarias: 
piden que lá historia retroceda. Si se agitan revolu­
cionariamente es por temor a caer en el •proleta­
riado; defienden entonces sus intereses futuros y no 
sus intereses actuales; abandonan su propio punto 
de vista para colocarse en el del proletariado.”

Pero los “pools” agrícolas, a su vez no pueden 
tampoco avanzar más allá de su zona rural, Bin 
chocar con la muralla que forman los grandes 
capitales que maniobran con las especulaciones en el 
mercado a término, y también con los que detentan 
el monopolio internacional de granos.

El poderío de los consorcios capitalistas que cons­
tituyen el trust cerealista y el de los especulado­

res del mercado a término, se extiende en todos 103 
mercados mundiales; controla la oferta y la deman­
da y tienen a su servicio para ese fin, poderosas 
agencias de informaciones tendenciosas que expan­
den por el mundo noticias metereológicas y datos 
estadísticos de acuerdo al tablero de sus especula­
ciones, lo que les permite, unas veces, elevar los 
precios artificalmente, otras, provocar el derrumbe 
de los mismos,_lmediaute ofertas avasalladoras en 
los mercados_abiertos ó a término.

En ios últimos años se han extreado estos ataques 
del truts cerealista y el de los especuladores del

■ '• '  z  • - . , ) -• (  ;  . •• '
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m ercado a térm ino, se extiende en todos los m er­
cados m undiales; contro la la  o ferta  y la  demanda, 
tiene a  su servicio, p a ra  ese fin, a  poderosas agen­
cias de inform aciones tendenciosas,x que expenden 
por él mundo noticias ‘m etereológicas y datos e s ta ­
dísticos de acuerdo al tab lero  de sus especulaciones,
Jo que. les perm ite, unes veces, e levar, los precios 
artificialm ente, otras, provocar el derrum be de los 
mismos, m ediante ofertas avasalladoras en los m er­
cados .ab iertos o a  térm inos. . /

En los últinlbs años se han extrem ado estos a ta ­
ques del tru s t  cerealista, dirigidos a  las jiuevas cor­
poraciones-agrícolas, llam adas “pools”, 'p a r a  detener 
bik. penetración en los m ercados consum idores, va­
liéndose a tal efecto de los países débilea  y  desor­
ganizados. Nada - le importa a este «trust» el costo 
de producción, ni ’el estado  económico de, aquellos 
países, com o' tampoco la  vida m ísera  de la  clase 
cam pesina, cuyos propios grano_s sirven de-m unicio­
nen contra  los pueblos que se a treven  a  d isputarle 
los*~merdadoS que él dom ina. E sta  es la  ún ica  ver­
dad sobre la  cuestión de la com petencia ru inosa  de 
los p rec io s ,'tan  insidiosam ente a tribu ida  por la  p ren . 
sa’ capita lista , a un pretendido “dum ping” soviético 
con el propósito’ d& engañar a  la  opinión pública, y, 
principalm ente, a  la m asa-cam pesina explotada. .
. De esa  com petencia en tre  el “tru s t” y los “pools”, 

tenem os ejem plos rec ien tes. Tanto los "pools” cana­
dienses como la "Corporación de Estabilizición” de 
Cereales”, .organism o este  último, dependiente de la

' Las oficinas cen tra les del .P.00I de Saskatckew an, 
Regina, -Canadá, donde, se. reunirá  la próxima Con­
ferencia del Trigo, que rubricará  un fracaso m ás 

■ ■ de la., organización capita lista . t

.Junta Agrícola Federa l’* de los E stados Unidos, ante 
las m aniobras d é  los especuladores, se v ie ro n 'ob li­
gados a  transfo rm arse  de vendedores en comprado-

• res en los m ercados de aquellos p aíses,-para  detener 
(Sin resu ltado) el derrum be de los precios de los 

jCereáles.
• P a ra  poder dars& una gimple id ea  de e s ta s  m anió 

b ras de los .'especuladores, as í como de la  férrea  
defensa d e l “tru s t” cerea lista  co n tra  la  penetración 
de los “pools” o de* las corporaciones agrícolas en 

- ’. los’m ercados cerealistas, transcrib irem os algunos epi­
sod ios que tuvieron lugar en febrero de 1930, en el 
m ercado norteam éricano, según las inform aciones 
periodísticas* que en tre  o tras cosas, publicaba^: “Los 
especuladores lanzaron sobre el m ercado sus exis­
tencias, y  1.-620.000 toneladas de trigo  cam biaron da 

’ m anos hoy en Chicago .durante veinte m inutos de 
transacciones alocadas, h asta  que la  cam pana dió 
térm ino a  las ven tas”-. “Hoy el Senado alarm ado por 
las condiciones im perantes en ios m ercados de trigo, 
y algodón aprobó una resolución pidiendo a Mr. Hyde

que recom iende cualquier m edida que co.nsidere pru­
dente. para* rem ediar la  situación y aún, en caso ex­
trem o, para  ce rra r  el M ercado de C ereales”. A su vez 
el senador Mr. Nye, declaraba: “Debemos d e ja r  de 
lado el proyecto de ley de tarifa s  y luchar co n tra  el 
m ercado de cereales a  térm ino. Tenem os el pro­
yecto de ley de Mr. Caraway, que ol aboliría  en te ra ­
m ente y creo que la adaptación de una legislación 
de eBa clase resu lta ría  altam ente  beneficiosa p a ra  
el ag ricu lto r”.

Las a irad as  pro testas de parte  de los productores 
agrícolas con tra , las atrev idas y  desafian tes;especu­
laciones del consorcio del “T ru st C erealista” y  de 
los especuladores del Mercado a  Término, no se h i­
cieron oír solam ente en Norte Am érica, sino tam bién 
en Canadá, en A ustralia, en A rgentina y en los E s­
tados- Balcánicos. E n  todas partes se reclam aban 
m edidas radicales con tra  la  especulación.- S& pre­
sentaron  un sinnúm ero d e  proyectos, se publicaron 
sendos y "sesudos” estudios sobre estos problem as, 
se realizaron  conferencias nacionales e in ternacio­
nales, como la  de Roma, la  de Londres, y- ú ltim a?^  
m ente la llam ada “D anubiana”, con el ob jeto de bus­
car el m edio de poner dique a  la  especulación y  e s ta .  
Jjjlizafdos precios de los cereales, pero todo fué in­
útil. E l monopolio de los m ercados de granos, hoy 
como ayer, e s tá  en m anos del consorcio capita lista  
del “T ru s t C erealista”, y la  prensa  nacionalista  de 
todos los ̂ países, an te  el fracaso y la impotencia 
fren te  a  la especulación, no encuen tra  o tra  explica­
ción para  calm ar la  p ro te s ta  de los productores ag rí­
colas, que a tr ib u ir  su bancarro ta  económica, que pro­
viene de la  desvalorización de sus productos, al “dum­
p in g  ru so ” .

Toda vez que los “pools” in ten taban  tran slim itar 
su campo de acción y querían oponerse a la  e s p e ­
culación en los m ercados cerealistas, experimenta--" 
ron un rudo fracaso, como .lo com prueban las enor-- 
mes pérdida's sufridas, tan to  por la “Ju n ta  Federal 
A graria” de los E stados U nicos, como por el “Pool 
C anadiense”, en los años 1929, 30 y 31.

Según datos oficiales, la  “Ju n ta  Federal A graria  ’ 
en el año 1930 y h asta  noviem bre de 1931, adquirió 
329.641.000 “bushels” de trigo, l)or va-lór de dólares 
270.204.000; es decir, al precio térm ino medio de 
81.97 céntim os por “bushell” y  al 1.9 de noviem bre 
de 1931 poseía la  cantidad de 189.666.000 “bushell” 
de ese cereal! M ientras que el trigo  vendido por esa  
Ju n ta  a los países de Europa, hab ía  alcanzado tan  
solo un prómedo de 50 a  55 céntim os pof “bushell”.

Si bien es c ierto  que esos organism os agrarios 
tuvieron el apoyo, financiero, h as ta  c ierto  límite, tan to  
de la  banca p articu lar, como del Estado, con el apa­
ren te  fin de detener la  ba ja  de los precios, ese .apoyo 
resppndia m ás bien a  una finalidad político-social que 
a  uña política económ ica efic ien te ; en con tra  de los 
especuladores. Por o tra  parte, y co m o resu ltad ó  final 
de esa política .de la 'ÍT un ta  Federal Agraria» y del 
«Pool Canadiense», en sú lucha contra los especula­
dores, que consistía  en. re ten er la producción con el 
propósito de sostener su valor podemos reg is tra r  co­
mo únicas consecuencias el abarro tam iento  de su 
“stock’ de cereales y ei re tiro  de toda ayuda fipan- 
c iéra de parte  de los bancos'en  el m omentb que m ás 
la necesitaba. De los 500.000.000 de dólares que le 

(Continúa en la pátfT- 36-)

•L a  U. R. S . S.
en la Conferencia General del Desarme

El señor Presidente  y algunos 
•de los oradores que m e han  p re ­
cedido, han hecho observar que 
la  p resen te  Conferencia no tenía 
precedentes. Creo que nadie pue­
de dejar de convenir en ello. E3ta 
•Conferencia, carece de precedentes, 
n o  solam ente a  causa  del núm ero 
de países que en e lla participan, 
sino tam bién y sobre todo a  can­
sa de la cantidad enorm e de re i­
vindicaciones que la hum anidad le 
p resen ta  y tam bién a causa  de la 
gravedad de las consecuencias que' 
tal o cual conclusión de sus t r a ­
b a jos podría acarrear.

Las bases de la actual Conferen­
cia han sido echadas después de 
una guerra  m undial que, ella tam ­
poco, no ten ía  precedentes. I’or 
p rim era  vez en la h istoria, íos 
pueblos han sido • lanzados por 
m illones sobre los cam pos de ba­
ta lla ; en ciertos países participó 
en e lla  la  casi to ta lidad  de la  po­
blación m asculina y  la correlación 
de las fuerzas de clase y los fac- 
to rés "de política social fueron en 
e lla muy diferentes de los que 
existieron en las guerras prece­
dentes.

D urante la gu erra  misma, se 
oían ya las pro testas vehem entes 
que contra  e lla se elevaban; la 
palab ra  de orden era : "guerra  a 
la  gu erra” . Si e lla  h a  podido du­
r a r  lo que h a - durado, si millones 
de víctim as han podido se r  sacri­
ficadas, es porque se la llam aba 
“la  ú ltim a de las* gu erras”. Sin 

■embargo, desde esta  "ú ltim a de 
las guerras” , la h istoria  de las 
relaciones internacionales se ca­
rac te riz a , por un crecim iento in­
cesante y sistem ático de los a r­
m am entos de todos los países y 
*por u n  aum ento g igantesco de las 
cargas dél m ilitarism o.

'D u ran te  los años de m iseria ge­
neral que siguieron a  la  guerra, 
el clam or popular por su supre­
sión ha ido aum entando. Según la 
delegación Soviética estas exigen­
cias no pueden ser sa tisfechas 
por la  estabilización o por una 
reducción insignificante de los a r­
m am entos o de los presupuestos 
m ilita res ; e lla s  sólo pueden serlo  
encontrando un, medio de poner 
fin  a  la  guerra.

No son obligaciones form ales o 
u n a  presión ex terio r las que han 
comprom etido a l gobierno Soviéti­
co  a  p artic ip ar en e s ta  conferen­
cia. Desde los prim eros d ías de 
«u existencia, él h a  condenado ¡a 
g u e rra  como instrum ento  de polí­
tica  nacional, no solam ente de 
palab ra , sino tam bién  con hechos. 
E l se h a  m anifestado  con tra  las 
contribuciones de ' g u erra  y las

anexiones territo ria les, cdtatra la 
opresión de c iertos pueblos por 
otros y ha proclamado el derecho 
de las naciones a  disponer libre­
m ente de si m ismas. Excluida la 
guerra  como instrum ento  de polí­
tica nacional, no ve lá necesidad 
de m antener ejércitos, arm adas u 
o tras fuerzas; así, cuando su pri­
m era  participación en una Confe-

Máximo Litvinoff, Comisario úe 
Aeuntós E xteriores de la U. R. S. 
S. y p rim er delegado soviético a 
la Conferencia General del Desar­
me, ha pronunciado en la sesión 
de| 11 de febrero un im portante 
discurso defendiendo la tes is  del 
desarm e total y desenm ascarando 
a las potencias im perialistas, que 
hacen la comedia del desarm e. Las 
agencias inform ativas que deten­
tan  el monopolio de la “opinión 
pública” z  se • han guardado muy 
bien de silenciar los conceptos 
contenidos en el mismo. Cumpli­
mos con el deber de publicar sus 
párrafos m ás significativos, para 
ilustración de los traba jadores ar­
gentinos.

rencía Internacional — en Gine­
bra, hace diez años — propusp el 
desarm e to ta l y general como el 
único medio de abolir la  guerra. 
Reiteró e s ta  proposición, desde 
el m omento en que participó en 
los traba jos de la Comisión prepa­
ra to ria  de e s ta  Conferencia. H a­
ciéndolo, mi gobierno tom aba en 
cuenta  las reivindicaciones y  las 
asp iraciones de los pueblos del 

- mundo entero, tan to  como la  opi­
nión de los pueblos de la Unión., 

L a  Comisión nos h a  opuesto 
m uchas objeciones, nuestras ad­
vertencias concernientes a  la po­
sibilidad inm inente de u n a  nueva 
guerra  se juzgaban ridiculas. Se

nos acusaba de • pesim istas, se nos 
reprochaba exagerar loe peligros, 
se nos decía que e ra  preciso prl- 
fnero in stau rar la  “seguridad” y 
que esta  seguridad podía ser obte- 

* nida  por un sistem a de tra tados, 
de protocolos y o tras obligácioues 
internacionales sugeridas por la 
Sociedad de las Naciones y que 
no e ra  necesario ap resu rarse  a 
desarm ar!

Sólo algunos años han transcu­
rrido desde entonces, y ¿cuál es 
el cuadro que contem plam os? La 
Conferencia del desarm e se inau­
gura en tre  estam pidos de cañones 
y explosiones de bombas aéreas. 
Dos Estados ligados en tre  ellos 
por el pacto de la Sociedad de las 
Naciones y por el pacto de París 
de 1928. se hallan, sino de dere­
cho, por lo m enos de hecho, en 
estado de guerra desde hace cin­
co m eses. La guerra  no ha sido 
todavía reg istrada  y  legalizada 
an te  el notario, pero vastas pro­
vincias de uno de esos Estados 
han sido ocupadas por los e jérci­
tos del o tro  y, en tre  los ejércitos 
regulares de los dos países se lian 
librado combates e n ' los cuales 
participaron ' todas las a rm as y 
cuyas víctim as ascienden a  m illa­
res de m uertos y heridos.

Es verdad que todo esto  pasa 
lejos de G inebra, lejos d e  Europa, 
pero ¿dónde encontraríam os a! op­
tim ista  capaz de afirm ar, con ple­
na conciencia, que las hostilidar 
des en curso se lim itarán  a  dos 
países o a  un sólo -con tinen te?  
¿Dónde está  el optim ista que osa­
ría  -persuadirnos que los aconteci­
m ientos del’- Extrem o O rlente no 
pueden se r  el comienzo de t/ua 
nueva guerra  que, por. su exten­
sión, por su  envergadura, por los 
perfeccionamientos* técnicos, hará  
palidecer la  sin iestra  gloria de la 
últim a guerra mundial?

En nuestros días, no existen ya 
continentes política y económica­
m ente aislados. La extensión de 
las fron teras en litigio es m ayor 
ahora  que antes de la ú ltim a gue- 
rrg. ¿Podemos ten er la  seguridad 
que esos litigios no se rán  lanzados 
a l incendio general, s i un solo Es­
tado de Europa es a rra s trad o  a  la 
guerra?  Admitamos que todo esto  ' 
no suceda y que el incendio del ’ 
E xtrem o O rien te -se  localice.

Aun entonces, ¿tendrem os la  se- 
'g u r id a d  que incendios sem ejantes 

no e s ta lla rán  sobre otros puntos 
del m undo? ¿Qué podrá oponerse 
a  ello? ¿Los organism os in te rna­
cionales y los pactos? P ero  si es­
tam os viendo que ellos no han  po­
dido ni prevenir, ni detener las 
operaciones en el Extrem o Orien-
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lian eíi 
cüén tra

te. ¿ L a  opinión pública? Si e lla  és 
im potente. P o r o tra  parte , ¿qué es 
la  opinión pública? ¿Cuándo y  
dónde estuvo e lla .unida y  pronta 
á  serv ir la  m ism a causa? L a  opi- 

■^-nlón. pública, ta l como se expresa 
en la prensa  o en los organismos 
públicos, etítá al servicio de los. 
in tereses variados de los diversos 
países y, en el in terio r de estos, 
al de los diversos grupos capita­
listas. . . '  __■ - .

■¿Acaso los actos de violencia 
. que an te  nuestros ,ojbs se.'desarro­

llan e |i el Extrem o O rlente no en- - 
cüentran  en la. prensa, aun  en 
aquella  d e  los países no  d irec ta ­
m ente itrtere'sados, sus defensores 
y sus instigadores? ¿Acaso la 
prensa  europea y am ericana no 
ha. publicado en estos’’ últimos 

.-tiempos. artículos que defienden 
la necesidad  y la  utilidad le la 
extensión del incendio, d e l . E x tre­
mo Oriente y que hafeta sugieren la 
g u erra  como uña solución p a ra -la  
crisis actual, .e s a  m ism a crisis 
cuya agudeza no-puede explicarse 
sino  por,, las- consecuencias de la 
últim a guerra. * .

L a  delegación -soviética? fun­
dando su actitud- en las necesida­
des de la hora p resente, y en las 

. reivindicaciones de las m asas po- 
.pulares, resum e el ^problema al 
cual estam os avocados, en la si­
guiente fórm ula: - ..

“Seguridad c o n tra  la  g u erra”.
Por seguridad, m uchos dq los 

«• que aquí. han z hablado, entienden 
.llev a r a l : máximo las probabilida­

des de triunfo en favor de nn país 
atacado. La delegación soviética, 
es tim a  por el contrarió , que no­
sotros debemos, hacer que la gue­
r ra  m ism a sea  imposible. Es des­
de ese punto de vítóta que la de­
legación soviética aprecia, el valor 

, ; dé las proposiciones hechas an te  
la  Comisión P rep ara to ria  y las que 
se  h a rán  aquí en la Conferencia, 
comprendidas las proposiciones 
francesas, que : m erecen algo más 
que una mención fortuita. L a  de- 

■ ,légación soviética responderá-'gus. 
to sa  la gentil invitación de la  de­
legación francesa,’.a c rit ic a r  y  jlis-

- cu tir sus proposiciones. ; ’ -
¿Cuál es  la  esencia .dé las pro­

posiciones de la delegación fran- 
. cesa? E sa  delegación, nos propone 

la  creación  de uh nuevo ejército,, 
com puesto de c ierto  núm ero de  
aviones de bombardeo, disemina- 

-dos- por e l - mundo ¿  concentrados ' 
en u n  solo lugar, así como de c ier­
tos efectivos reservados en cada 

.• P á te ra , un empleo especial. Dicho;
■ -dé otra, m anera, se ¿rearía  un ejér- 
'  cito,- .pongamos de algunos cente­

n a re s  de m iles de- hom bres, con- 
'  vénientem énte equipados, cuya
- miéión. consistiría  en p res ta r  ayu. 

da a  los e jércitos del E stado que 
hubiera sido reconocido víctim a 
’de una  agresión. El E stado que se

. prepara  a  a taca r a otro, deberá 
i  a s í  contar de antem ano, no  sola­

m ente las fuerzas de eu rival in-

m ediato, sino tam bién con aque­
llas del e jército  que nos ocupa, 
del aliado por . decirlo así de ese 
rival ¿dignifica esto  que el E sta ­
do que prem edita la  agresión re ­
nunciará  a  e lla  necesariam ente? 
Muchos E stados se han  visto en 
el pasado obligados a  encarar la 
posibilidad de una g u erra  con var 
ríos países a la  vez, y  esa perspec­
tiva  no les h a  apartado  de sus pro­
pósitos bélicos. E llos se asegura­

b a n 'e l  concurso de aliados o bien 
• preparaban, el program a de sus a r ­
m am entos de acuerdo a  las fuer­
zas «eventuales del enemigo al que 
debían enfrentarse . En el caso que 
nos ocupa, el ag reso r deberá to ­
m ar en cuenta  la  fuerza  del e jér­
cito  internacional.

Supongamos que- sobre un ‘pun­
to del globo esta lle  un conflicto 
qjmado, sin. preocuparnos por la  
Cuestión de saber si él h a  sido o 
no oficialm ente estam pillado, con 
el nom bre de guerra. S erá  preci­
so primero- determ inar aJ agresor 
y- a  la  víctim a y  ver si los tra ta ­
dos y las obligaciones que ligán. a 
las partesi. en causa, han  sido 'o  no 
violados. En la «mayoría 'dé los ca­
sos e s ta  cuestión- no  es n i muy 
com pleja ni muy difícil de reso l­
ver. Si su  solución- se confía al 
hom bre de la calle, lib re de todo 
sofisma, hay pocas p robab ilidades ' 
de que vacile en con testar a  esas 
preguntas y probablem ente su  res­
pu esta  se rá  perfectam ente justa. 
P ero  cuando esta  respuesta  debe 
ser dada por organism os in te rn a­
cionales y  gobiernos, e lla  és mu­
cho-m enos espontánea y se lim ita 
a  d irigir sim ultáneam ente a  Jas 
dos partes en causá, llam ados, ab. 
ju raciones o am enazas. Tomo este 

^ e je m p lo  solam ente por las ,n eces i­
dades de mi argum entación.

¿Cuáles son, pregunto, las ga­
ran tías  de que un  nuevo organis­
mo internacional o el organismo 
mismo actual, cúya fuerza m ate­
ria l habrá  aumentado, sab rá  y 
querrá  realm ente  u sar de su fu er- . 
zampara defender al m ás débil, pa­
ra  pro teger a l atacado contra  su 
agresor?

Se m e d irá  que cuanto  m ás po­
derosos sean los - m edios de pre- 

’ 8ión puestos a  su disposición, m ás 
decisivas se rán  's u s  intervencio­
nes. Me perm itiré dudar de ello. 
Si las naciones representadas en ■ 
este  o rg a n ls m o .s e a p o r  tem or de 

. tu rb a r sus relaciones con el agre- 
sor, sea por o tras consideracio­
nes de ■ egoísmo nacional, no  se 
deciden siem pre a  em plear aun 
medios débiles ,de presión p a ra  j 
ev ita r o detener los conflictos, con 
mayor razón vacilarían en aplicar 
medios tan  violentos como el en­
vío de sus propios ejércitos. Sien­
do así, ¿se puede e sp erar que los 
estados tendrán  un  sentim iento 
suficiente de cpnfianza en el or­
ganism o internacional, en .su im­
parcialidad, para  -delegar en él, 
el cuidado de su  prop ia  seguridad

y poner a  su disposición sus e jér­
citos nacionales? • '

Dejo a  un lado la  cuestión de 
saber h asta  qué punto ,se podría 
pedir a  la  Unión Soviética que 
confíe el cuidado de su seguridad  ¡ 
y  una parte  de sus e jércitos a  un 
organismo internacional cuya m a­
yoría la  componen estados que le 
son netam ente hostiles, h as ta  el' 
punto dé rehusar m antener con 
ellas relaciones norm ales. Debe 
esperarse  m ás bien que los obre­
ros y los cam pesinos de la Ut^R. 
S, Sv  no vean, en un ejérc ito  jn- • 
ternácional creado en ta le s  condi­
ciones, sino una amen.aza p a ra  su 
país.

P o r eso es un  deber p a ra  mí, de­
c la ra r con toda franqueza, que 
desde el punto de v ista  de la  segu­
ridad contra  la  g u erra  y por conse­
cuencia de la seguridad de los Es­
tados, las proposiciones francesas 
nos insp iran  se rias dudas. La de­
legación soviética, ex trae de ese¡ 
hecho la convicción fo rta lec id a-d e1 
que el solo camino que conduce a  
la  solución del problem a de la  or­
ganización de la paz, de la pre­
vención de la  guerra, de la  seguri­
dad p ara  todos los pueblos, es el 
que e lla recom ienda: el del desar­
m e total y  general.

Nosotros no despreciam os dema­
siado el valor de los acuerdos y 
compromisos internacionales para 
el m antenim iento de la- paz. Esos 
pactOB tienen, por lo manos, el 
valor de serv ir como piedra  de 
tóque de las Intenciones,, pacíficas 
o no, de las dam ás naciones. Cuan­
do un pacto propuesto por noso­
tro s  a  o tra  nación es aceptado y 
puesto en vigor inm ediatam ente, 
podemos a firm ar que existe una 

.cierta  estabilidad en las relaciones 
en tre  los dos Estados. Cuando esa  
precisión no es aceptada inm edia­
tam ente, prolongándose su  discu­
sión durante  años y  aún después 
de haber sido redactado el pacto, 
se inicia un largo ^período de re ­
flexión y su f irm a es postergada, 
el sentim iento de confianza es mu- 
dho menor. Pero  una duda mucho 
m ás se ria  todavía se c ierné sobre 
l&s intenciones pacíficas de los E s­
tados que, con uno u  o tro  pretex- 

. to, .0 sin  p retex to  alguno, recha. 
zan categóricam ente la  proposi­
ción de pacto. Es preciso recono­
cer igualm ente que lo s ; pactos_de 
no agresión, una vez firmados, ha- 
cen m ás graves la  fa lta  del agre­
sor; sin  embargo, no pueden ser- 
considerados como una garan tía  
real con tra  la  guerra. El desarm e 
general y  to ta l constituye la  únjca?' 
garantía ' eficaz contra  la  g u e rra  y 
sus efectos devastadores.

Solo un desarm e com pleto per­
m ite 're a liz a r  una seguridad idén­
tica  y  de condiciones iguales pará  
todos los países, en cuanto al con- 

■ tro l ¿no es evidente que se ría  m ás 
fácil estab lecer l a  culpabilidad de -A 
un  Estado que, a  despecho de una 
convención Internacional, constra- 

y e ta  tanques, cañones, am etra lla­
doras, aviones de bombardeo, que 1 ‘ 
descubrir el abuso de aquel que 
solam ente .hubiera  .excedido .en 
c ie rta  proporción sus categorías 
de arm am entos, según los lím ites 
de una convención?
• Sin embargo la delegación so­

viética no ha venido aquí sola­
m ente a  re ite ra r  su proposición ae 
desarm e general y to ta l ni a  plan­
tear el dilema: desarm e completo 
o nada. No nos hacem os ilusiones 
respecto a la  suerte  reservada a 
n u estra  proposición. N uestra  dele­
gación está  dispuesta a discutir 
toda proposición tendiente a una 
reducción de los arm am entos y lo 
h ará  tan to  m ás gustosa cuanto 
m ás decisivas sean las reducciones 
propuestas. Considerando el pro­
yecto de Convención de la Comi­
sión P repara to ria  absolutam ente 
insuficiente, la  delegación soviéti­
ca defenderá aquí su propio pro­
yecto de reducción parcial de a r ­
mam entos, que e lla no considera 
sino como una prim era etapa ha­
cia el desarm e total.

En lo concerniente a  la seguri­
dad, el país que represento  se en-, 
cuentra en una situación m ás am e­
nazada que cualquier otro. Hace 
sólo catorce años, él fué el objeto 
de ataques arm ados sobre todas 
su fronteras, de bloqueos, de boy­
cots económicos y  políticos. Des­
de hace catorce años es el objeto 
de calum nias inauditas, de in te r­
minables cam pañas hostiles. Hoy 
mismo, m uchos Estados, en tre  los 
cuales se halla una de las prim eras, 
potencias navales, no le disimulan 
su hostilidad, rehusándose a  m an­
ten er relaciones norm ales y paci­
ficas con él y varios paises que 
han establecido con él relaciones 
norm ales, se niegan concluir los 
pactos de no agresión que le han 
sido p ropuestos. . .

Los acontecim ientos del Extre­
mo Oriente, que han provocado un 
m alesta r universal, han inquietado 
particu larm ente a  la Unión Sovié­
tica, geográficam ente contigua al 
tea tro  de los sucesos donde operan 
ejércitos enorm es y donde los emi­
grados rusos cbntíra-rejvoluciona- 
rios movilizan sus fuerzas. A pe­
sa r  de todo esto, declaro que él 
país que represento e s tá  pronto 
a- desarm ar en la m edida y con 
Igual rapidez que las o tras poten­
cias, particu larm ente aquellas que^  
tienen  fronteras comunes con la 
Unión.

E l único objeto del gobierno so­
viético, es in s ta u ra r 'e l  socialismo 

'  sobre el-territo rio  de la Unión J3or 
v ié tica .; Ante la  term inación feliz 
del prim er Plan Quinquenal, des­
pués de los inmensos éxitos obte­
nidos en todos los dominios de la 
economía de la  Unión, .Ja delega­
ción soviética estim a que lo que 
h a  sido evidente desde un princi-, 
pió, debe ahora  aparecer-claram en- 
te  an te  los ojos de todos, a  saber, 
que la Unión no necesita, p a ra  al-’

centam ientos territo ria les ni in ter­
venir en los asuntos internos de los 
demás países y que por consecuen­
cia ella podría privarse de ejército, 
m arina, fuerzas aéreas o cualquier 
o tra  fuerza arm ada. P or otra par­
te, nuestro gobierno debe tener la 
seguridad de que el territorio  de 
la Unión Soviética, no se rá  víc­
tim a de una agresión, de que l':s 
otros países no intervendrán en 
sus asuntos internos, y de que la 
reconstrucción pacifica de su eco­
nomía no será  tu rbada  por in ter­
venciones extrañas. Sólo podrá ad­
quirir esa seguridad cuando los 
otros países hayan renunciado, 
ellos tam bién, a  sus arm amentos.

F ren te  a j a  crisis económica que 
sufre actualm ente el mundo ente­
ro; crisis que conmueve a l edifi­
cio del sistem a capitalista, las ma­
sas populares que sufren en un 
grado desconocido h asta  ahora  por 
la  desocupación, por la  reducción 
de los salarios y que están  en 
trance de ser víctim as de nuevos 
cataclismos económicos cuyo peso 
las clases dirigentes descargan so­
bre sus hombros, deben ser pre­
servadas del peligro de una ca tás­
trofe guerrera, am enaza cada, vez 
más inminente, dado el desarrollo 
de la crisis. Es preciso c rear la se­
guridad contra la  guerra. A esta  
seguridad no puede llegarse ñor 
rodeos; solo puede ser alcanzada 
por la  vía del renunciam iento ge­
neral y to ta l a  todos los arm am en­
tos.

E sta  no..*es.«una consigna comu­
nista. La delegación soviética ->abe 
que solam ente el triunfo completo 
de los principios socialistas, po­
niendo fin a las causas que engen­
draron los conflctos armados, 
constitu irá  la  única g aran tía  abso­
lu ta  de paz; pero en tan to  esos 
principios no tengan curso sino en 
un sex ta  parte  del mundo, no ha­
b rá  m ás que un medio de organi­
zar la seguridad contra  la  guerra, 
a saber el desarm e general y  to­
tal. El hecho de que esta  proposi­
ción em ane de uri país que cuenta 
160.000.000 de habitantes, es una 
prueba-suficiente de la posibilidad 
de su realización. E sta  idea no es 
de ninguna m anera una utopía

por sí misma, pero podría llegar a 
serlo  si fuera rechazada por los 
otros países representados aquí.

Esperam os que los representan­
tes autorizados de los países aquí 
reunidos, acordarán a las ideas 
que acaba de exponer la  delega­
ción soviética, toda la atención que' 
m erece la necesidad de garantizar 
a  los pueblos una seguridad real' 
contra la guerra  y una paz verda­
dera^

El "affaire” de tos...
(Continuación de la pág. 21.) .
Argentina» y la Asociación de Coo­
perativas Argentinas» existe una 
vieja lucha de competidores. Los 
dos se disputan la «protección» de 
los agricultores. En ambos orga­
nismos dominan burócratas profe­
sionales (de los cuales muy pocos 
son agricultores auténticos). La 
mayoría de los componentes de la 
Asociación provienen de la Fede­
ración A.A., en la cual hicieron 
s.u aprendizaje y  son considerados 
por aquella como desleales. Este es 
el principal motivo por el cual los 
agricultores están divididos, desor­
ganizados y desorientados. Por otra 
parte, los políticos que saben explo­
tar toda la sensibilidad humana, 
aprovecharon eSas discusiones de 
los dos organismos agrarios. En 
las últimas elecciones la Federa­
ción A'.A. se embanderó oficial- 
mente po$ la candidatura de Ju s­
to. La Asociación de C A ., a su 
vez,-con un poeo más. de disimulo, 
lo hizo por.la Alianza Social-demó- 
crata. Es así cómo esos politique­
ros, instrumentos de intereses crea­
dos, llevaron sus^mezquindades y  
miserias al seno de la juventud agrí­
cola, haciéndola partícipe de men­
guados intereses políticos del ea-

- pitalismo.
El General Justo está en el Go­

bierno. Ha cumplido fielmente su 
compromiso político. La venganza 
de la Federación A.A. contra La 

/ Asociación de C- A. es un hecho.
Pero mientras todas estas mise­

rias y maquinaciones so cumplen, 
desde la sombra, los imperialista® , 
afilan sus . garras para lanzarse 
contra esa docena de Elevadores y 
apoderarse de todo el aparato de 
transporte, manipulación y comer­
cialización, de los granos.

•Que sirva de lección este nue- 
’vo desengaño a  nubstroB agricul­
tores y  aprendan a confiar en sus 
propias fnerzas, organizándose, es­
trechando sus filas - para presentar 
un frente único en la lucha que se 
avecina.

r a -  ■ ■ ■
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La función de los "pools” o corpo 
raciones dentro de la econo­

mía capitalista.
* ■ (Continuación de 4a  pág. 32.)

- . •*’ 
x •

fueron otorgados a la "Junta Federal Agraria” a la 
creación de. la "Corporación de Estabilización de 
Cereales”, ' le quedaban al -lo de noviembre de 1931, 
la ínfima cantidad de 50.000 dólares; (viéndose-así, 
los -productores agrícolas librados a sus propios re­
cursos y ..dejando campo libre a la. especulación.

Para?evidenciar que no solamente es imposible li­
brarse de„ esas- especulaciones, provocadas por inter­
mediarios, dentro de un,Estado capitalista, pues es el 

j Estado, mismo su cómplice, transcriibmos ün párrafo 
de un artículo de Mr. Barrow Lyons. publicado en, 
"La Nación” de Buenos Aires, en abril del año 1931. 
Decía Mr; Barroy,'después de referirse al nombra­
miento de un delegado pór parte del gobierno dé 
Pistados Unidos, a la  Conferencia del 'Trigo realizada 
en Londres-, lo siguiente: "Los intermediarios y los 
bancos que- financian la cpsecha cerealista, . ejercen 
presión contra el nombramiento de este delegado, ^  
débese no olvidar que hasta el presente la Junta

• Agraria ha parecido, actuar más bien en interés del
• intermediarlo que del agricultor. Mientras no hubo 

salido de manos del granjero en el último otoño la 
mayor- parte de granó. Alexander Legge, presidente 
de la Junta; reintegrado hoy . a su antiguo cargo, en 
la International Harvestér ’ Company, no empezó a 
trazar el'plan estabilizador para el año 1930. Salvó 
de la ruina a los bancos ,y a  los especuladores, pero 
ayudó muy poco' a los granjeros”.

Es que los gobiernos «apitalistas no pueden tomar 
ninguna medida real, ni contra las especulaciones, ni 

' contra la explotación, porque son las bases sobre las 
cualeá está edificada sü- propia estructura social., *’Si 
el capital pudiera emplear parte de los beneficios que 
realiza en mejorar sistemáticamente la situación ma. 

' terial de las masas popularás; 'si pudiera utilizar los 
beneficios, realizados, no' para satisfacer las clases 

<•’ parásitas,' n Upara jperfecciojiar los métodos de explo­
tación, .ni >para- exportar capitales, sino para la me­
jora sistemática. él desarrollo de la situación ma— 

.■terial dé campesinos y obreros,-las crisis no existi­
marían . Pero entonces. é l. capitalismo ya no sería .ca­

pitalismo”? (Stalin, "Plan quinquenal”).
_• U  Todo ésto' nos demuestra que los pequeños y me 

- dianos campesinos, que cifran sus esperanzas en 
.. que mediante los.-organismos corporativos o “Pools ’, 

.podrán detener eu inevitable derrumbe económico y 
■ salir de la actual situación, oprimente, pronto les so- 

.. u breyendrá el desengaño. Los “pools” o .el coopera­
tivismo agrícola, no «pueden extenderse más allá del 

'campo de siis actividades, ni puede llenar otra' finá- 
lidad.que ía que'le impone el capitalismo financiero, 
aun suponiendo que en. un principio llevan un 'pro- 

. pósito legitimo • de defensa del productor agrícola, 
inmediatamerfte son absorbidos por aquel capitalismo 
que los transforma en instrumentos de sus interesas.

El Cooperativismo, o los "píols” agrícolas, pese al 
carácter qüe literalmente se le quiere asignar y pese 
á  todas sus declaraciones de propósitos, no pueden

A
' X- •"*

■-
-A  •_

.desempeñar en el actual régimen social, otra, misión 
que la de cubrir una etapa del proceso capitalista en. 
la industria agrícola y en el • comercio cerealista; 
etapa que no es otra qua la de centralizar el comer­
cio de granos en zonas rurales y la de racionalizar 
mecánicamente los medios de transporte, de clasifi­
cación, de descargue, de embarque, etc., y cuya úni­
ca consecuencia reside en el abaratamiento del costo, 
de producción, de lo cual ios beneficiados son única­
mente los señores de la tierra, y- el .capitalismo hi­
potecario y financiero. *

Nuevas costumbres y  formas de 
vida en la U. R. S. S.

(Continuación de la pág. 18.)

tan a raí para darlo al judío?”  Una reparti­
ja eh semejantes condiciones hubiera acâ - — 
rreádó a la sazón consecuencias graves. Y el 
hecho de* haber nacionalizado toda la industria 
y el comercio acentuó la gravedad de la situa­
ción?' *

El gobierno soviético, frente al pavoroso 
problema, privado casi por completo de me­
dios de Subsistencia, resolvió distribuir a la po­
blación judía gradualmente y en masa por las 
regiones con escasa población. Así fueron fun­
dados centros judíos en la Crimea, én las pro­
vincias del Sur, en Siberia, etc., sin descuidar 
al mismo tiempo de introducirlos en los cen­
tros rurales, en calidad de coleetivos^agrícolas.

Para nosotros, los argentinos, no constituye,, 
por cierto, una sorpresa de índole alguna la 
vista de labradores judíos, ya qué la Argen­
tina había sidp uno de los países destinados a 

. redimir al judío, según aspiraciones de muchos 
filántropos judíos. Pero ló que contemplamos 
aquí dista mucho.de reflejar el programa tra­
zado por los dirigentes rusos: transformar al 
pueblo judío con su lastre merc^antilista (aun­
que muv a. pesar suyo) en un.pueblo de obre­
ros campesinos. Debemos subrayar que el go­
bierno soviético tampoco ha descuidado la faz 
industrial. Ya Jiay muchísimos judíos en las 
fundiciones de Kerch, en -las minas del D.on, 
en los talleres de Rostov, etc. Muchos de.nues­
tros antisemitas vanáculos dificultarán darle 
crédito. .. eppur si muove. . .

Consideramos demás. insistir sobre el signi­
ficado de esas transformaciones tan radicales 
v sus consecuencias halagüeñas, y promisoras, 
tanto para el concierto de los pueblos que ha­
bitan a la URSS como para el sufrido pueblo' 
de Israel. El hijo descarriado y hostigado' por 
los mezquinos sentimientos e imbéciles supers­
ticiones religiosas ..vuelve- al redil. . .

Con sólo variantes de forma, se había enca­
rado el problema de otros pueblos, que sin ser 
judíos, sufrían persecuciones sin cuento, tanto 
de parte del régimen zarista.como de parte d e l \  V? 
régimen sultanesco. de los turcos: Armenios, '  
Georgianos, Kirguizés, etc.

'A C T U A L I D A D

¡Salvad a los ocho jóvenes nebros!

X. D o s  m un
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Negros linchados : 
"adorno” de las ar-

* . 7 W  I- mas de los EE. UU.

La Corte Suprema de Alabama ha confirma­
ndo el veredicto del Tribunal de Seottsborough 
condenando a muerte a los ocho jóvenes obre­
ros negros. Estos deberán ser ejecutados el 17 
de mayo en la silla eléctrica.

Si hasta hoy los ocho jóvenes obreros negros 
no han sido todavía ejecutados o no han sido en­
tregados a la jauría salvaje de los terratenien­
tes y dé los comerciantes para ser linchados, 
ello se debe exclusivamente a la presión y a la 
protesta de las masas trabajadoras que, en el 
mundo, entero, han sido movilizadas por la In­
ternacional Comunista y por el Socorro Rojo 
Internacional.

Los hechos que precedieron este escándalo ju­
dicial son bien simples. El 27 de marzo de 1931, 
nueve jóvenes obreros sin trabajo, en búsqueda 
de un .empleo, fueron arrebatados por una mul­
titud armada, de u r tren de níercancías, y echa­
dos en prisión. 24 horas después, fueron acusa­
dos de haber “ violado”  a dos prostitutas blan­
cas que.se encontraban en .el mismo tren, pero 
en otro vagón.

Cincuenta días más tarde, es decir el 10 de 
abril, ocho de los jóvenes acusados fueron con­
denados a muerte por el Tribunal que juzgaba 
el asunto en una atmósfera de lynch, bajo la 
presión de una multitud compuesta de diez mil 
hacendados, comerciantes, representantes de la 
Iglesia y de la Prensa que exigían a grito pela­
do la muerte para lt>s nueve jóvenes obreros ne­
gros “ defendidos”  por dos abogados miembros 
del Ku-Klux-Klan (organización de terror fas- 

- cista dirigida, en primer lugar, contra los negros, 
y . también contra-los militantes obreros, contra 

'los ¡católicos, los judíos y contra todos aquellos 
que no son americanos 100 X 100).

Hay, actualmente, en los Estados Unidos, más 
, de 12 millones de desocupados completos‘y ocho 

millones de desocupados parciales. La crisis se 
manifiesta con úna gúdeza particular en los Es­
tados del Sur donde las masas trabajadoras y so­
bre todo ios obreros negros han sido hundidas 
en una miseria atroz. Milloiies de asalariados ne­

o s  - S e o t t s b o r o u g h  
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gros, de aparceros y de pequeños propietarios 
sufren la explotación capitalista en sus formas 
más innobles. Los obreros agrícolas negros de­
ben trabajar desde que se levanta el sol hasta 
que se pone por 25 o 50 centavos por día.

La crisis agrícola aguda a agravado al extre­
mo la miseria de las masas trabajadoras del cam­
po. La caída del precio del algodón que ha cos­
tado a los campesinos 854 millones de dólares 
en 1930, ha acelerado considerablemente la mi­
seria ̂ de las masas en das regiones donde -el al­
godón es el principal producto.-El gran propie­
tario confisca literalmente la totalidad de la 
cosecha de sus aparceros. Una ola de desconten­
to avanza sobre el conjunto de las regiones del 
Sur y ante todo sobre las regiones productoras 
de algodón.

Las colisiones sangrientas entre hacendados 
y aparceros negros y blancos, de una parte y 
grandes latifundistas blancos, de la otra, son he- 
hechos cotidianos.

En el Estado de Arkansas, los campesinos 
'hambrientos blancos y negros han pedido y obte­
nido víveres bajo la amenaza de armas de fuego. 
En Camphill (Estado de Alabama), los apar­
ceros negros organizados por la Unión Revolu­
cionaria de Aparceros, han obligad^ a los gran­
des terratenientes a aumentar los socorros en 
lugar de suprimirlos y se han defendido heroi­
camente contra las bandas de patronos blancos 
que los amenazaban con lincharlos.

La justicia del lynch, las leyes especiales con­
tra los negros de que la clase capitalista se ser­
vía para oponer las masas trabajadoras blan­
cas y negras están superadas ahora por el 
movimiento revolucionario dirigido por el Par­
tido Comunista y los Sindicatos Rojos.

La burguesía negta, débil y parasitaria, se 
dió prisa en afirmar su ̂ fidelidad servil hacia 
las imperialistas americanos. Las organizacio­
nes reformistas de negros, del géneroi de la 
Unión Nacional para el Fomento de las razas 

-de Color, de ía Liga Citadina y de otras, diri­
gen una campaña infame contra el Partido Co­
munista y la sección americana del Socorro Ro-
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El Derecho y la Ley de Residencialetaria en la U.R.S.S., bajo la dirección del Par­
tido Comunista, las minorías nacionales feroz­
mente oprimidas bajo el- zarismo, donde eran víc­
timas de asesinatos alcanzan ahora un nivel más 
elevado y se desarrollan hacia nuevas formas 
de vida.

¡Los obreros negros de Scottsbo- 
rough no deben morir!

Esta contradicción extraordinaria entre .los 
dos mundos que ejerce una influencia pVo- - 
fundamente revolucionaria sobre la clase obre­
ra y los pueblos oprimidos del mundo entero, es 
una de las principales razones de la actual pre­
paración por las potencias imperialistas del 
•mundo, entero de una guerra de intervención 
contra la Unión Siviética para destruir la van- , 
guardia de los pueblos oprimidos del mundo en-, 
tero.

La ofensiva actual contra las masas trabaja­
doras, y el régimen de terror que hace estragos 
en los Estados Unidos, se han manifestado cla­
ramente 4>o'r el asesinato de los obreros mine­
ros en huelga de Harían (Kentucky), de los de­
socupados de Detroit, Chicago y Kleveland, de 
los dos miembros del Comité Ejecutivo de las 
Juventudes Comunistas, por la enorme multi­
plicación "de los casos de linchamiento así como 
por la proposición de poner fuera de la ley al 
Partido Comunista de los Estados Unidos y a to­
das las organizaciones revolucionarias. -

Y todo esto no es sino una parte de la ofen­
siva general del imperialismo yanqui para en­
contrar una salida a la crisis a costa de las ma­
sas trabajadoras y para preparar-la guerra en 
Extremo Oriente y contra la Unión Soviética.

El Socorro $ojo Internacional moviliza’ las 
masas trabajadoras blancas y negras para la 
defensa-de los ocho jóvenes obreros negros, con­
tra la justicia del Jynch y contra todas las for­
mas del terror blanco. Pero la suerte de los ocho 
jóvenes obreros negros de los listados Unidos 
no depende, únicamente de las masas ’ trabaja- 
doras de América, sino también de las masas 

r— trabajadoras deí mundo entero.
Hoy día más v que nunca, la solidaridad in­

ternacional de todos los oprimidos y de las ma­
sas trabajadoras debe devenir una fuerza inter­
nacional. ¡Exigid la liberación-incondicional de 
los ocho jóvenes obreros negros! ¡ Abajo el  ̂te­
rror blanco del imperialismo yanqui! ¡ Defended 
a la Unión Soviética, faro de los pueblos opri­
midos del mundo entero!

■/

jo Internacional que dirige la campaña por la 
defensa de las ocho victimas de Seottsboroúgh.

La miseria, la'* desocupación, el hambre y la 
muerte hacen estragos en las aldeas de \ América.- 
La actividad creciente de las masas obreras 
negras 'en el transcurso de la lucha de clases 
(fue se desarrolla en los Estados Unidos, en el 
transcurso de las huelgas y de las manifestacio­
nes, en la lucha .por la obtención de una sub­
vención de- desocupación y por la emancipación 
nacional, llena dé* pánico a la clasef dominante. 
Paral retener el jnóvimiento del frente único y 
la ola ascendente de la lucha revolucionaria, la 
clase dominante blanca de los Estados Unidos 
recurre al terror más bruta!. Seottsboroúgh es 
un símbolo de este régimen de terror.

O T R O M U N D O
Durante ej verano de 1930, dos obreros blan­

cos de América excitados por la propaganda 
chauvina de la clase patronal de. los Estados 
Uñidos fueron condenados en Stalingrado (U. 
R.S.S.) a dos años de prisión cada uno, por ha­
ber golpeado a urrobtero .negro. El veredicto
fué ulteriormente transformado en un decreto. 
.de expulsión del territorio de la Unión Sovié­
tica.

En la Unión Soviética, donde todas las formas 
de 4a Opresión capitalista Jian desaparecido, don­
de no hay ninguna base pará la excitación chau- 

? vina, se .trata sin consideraciones a tales ele­
mentos., Mientras que se desarrollaba él proce­
so contra los dos americanos, en to¡das las usi­
nas de la Ú.. S. realizáronse reuniones en él 
transcurso de -las cuáles los obreros pusieron 
en la picota el chauvinismo blanco, y’ pidieron 
penas?severas para, los que se-líáEían hecho cul- 

- pables de tal ignominia.
¡Dós mundos! De una parte, Seottsboroúgh, 

en los> Estados ¡.Unidos, en el\país de la “ cultu­
r a ”  capitalista más desarrollada, de la explo- 

. taeión y de la rapiña de las masas trabajadoras 
y dé la opresión la más -brutal denlas minorías 
nációnálés, del terror blanco ejercido por la jau- 

- . xía de los terratenientes, de los comerciantes y 
/d e  las ‘ autoridades; en el país donde se quema 
. vivo a; los negros; en el-país de los ataques a 

fúsil y de la silla eléctrica, dé la miseria, del su- 
•?frimíento, de íá muerte, de las torturas para las 

masas trabajadoras de los'Estados Unidos — 
< ta l’ es la- América iñpderna.

De btráJ parte, el otr.o mundo — Stalingrado 
la Unión’Soviética, el único país donde los obre- 

' Tos están en el poder, donde paralelamente a 
la realización victoriosa del plan quinquenal, de 
la edificación rápida de la sociedad socialista, 
el bienestar de las masas trabajadoras aumenta 
sin cesar. • .

Numerosas minorías nacionales viven en paz 
y en igualdad en el interior de las fronteras de 
la Unión Soviética, ejercen su derecho a la auto­
determinación y colaboran en la edificación del 
socialismo. -Bajo el sistema de la dictadura pro-
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Es lógico admitir que en una so­
ciedad como la nuestra, escindida 
por sectores de intereses antagónicos 
e irreductibles entre sí, lá  actual cri­
sis económica, crisis general del ca­
pitalismo, intentifique y amplíe los 
cuadros de la lucha de clases. Este 
proceso constituye su irremediable 
consecuencia política, siendo su ve­
hículo propulsor la neoesidad im­
postergable del capitalismo, de des­
plazar los efectos de dicha crisis so­
bre las masas productoras.

E s así que la actual represión de 
nuestro movimiento obrero revolucio­
nario, no obedece a la  arbitrariedad 
de la burguesía argentina, sino que 
es'parte de todo un sistema dé clase, 
históricamente ineludible.

La burguesía, pues, recurró a  las 
deportaciones, al encarcelamiento, a 
los castigos, a la violencia en suma, 
no porque le sea facultativo, sino 
obligadamente. Quien espere de esta 
clase el paraíso romántico e indivi­
dualista que ella ha prometido, se 
halla completamente al margen y en 
la ignorancia del curso del pro­
ceso histórico. Y es que resulta qui­
mérico combatir los procedimientos 
de una clase, cuando ellos surgen de 
los senos profundos de sus necesi­
dades sociales, sin combatir a  lá  
elase misma. Reclamar justicia de 
quien no.la puede dar, es como rezar 
a  Dios por los males de la tierra.

Con esto dejamos establecido nues­
tro amplio repudio- contra el sistema 
de las negociaciones y de las solici­
tudes a los poderes públics o a la  cla­
se patronal lo que ensordece la lucha 
de clases, único método de acción del 
proletariado frente a la  burguesía.

1 -El resurgimiento de la ley 4.144, 
-conocida con el nombre de Ley de 
Residencia, tiene, entonces, perfecta 
ubicación en este planteamiento que 
acabamos de proponer. Es vano, por 
lo mismo, dar mayor importancia a 
la casuística que declara a dicha ley 
inconstitucional o derogad» por el 
Código Penal de 1922, y ’que además 
de crear infundadas esperanzas en 
la clase trabajadora, respecto al jue­
go libre de las instituciones y garan­
tías declaradas en la Carta Magna, 
significaría confundirnos con Carlos 
Rodríguez Larreta, José Olegario Ma­
chado, Pedro Molina, Rodolfo More­
no, Groussac (h ), Belisario Roldán, 

r

Alfredo L. Palacios, Joaquín V. Gon­
zález, Juan A. González Calderón; 
todos los cuales han proclamado de 
viva voz la inconstitueionalidad de la 
Ley de Residencia, pese a  su condi­
ción irredimible de burgueses, y en 
consecuencia de elementos del pri­
vilegio y de la reacción.

Poco importan los derechos escri­
tos que la Constitución Nacional 
otorga a  todos los habitantes del te­
rritorio argentino. Nuestra Carta 
Fundamental es burguesa, sanciona-* 
da por burgueses y sería ligereza su­
poner que siendo esta misma clase 
quien la aplica, puede por la sola 
virtud de la letra, desentenderse de 
su situación de opresora pasando por 
encima de la defensa de sus privi­
legios, como si su reino no fuera el 
de este mundo.

Ventilar la reivindicación que sig­
nifica el derogamiento de la Ley de 
Residencia, en el campo estrecho y 
cretino de las leyes, en los estrados 
de la Justicia, no puedo tener otra 
finalidad que la de poner en eviden­
cia la farsa del llamado espíritu li­
bérrimo y democrático de la Consti­
tución Argentina. Por otra parte, 
los jueces capitalistas se han apresu­
rado a dar su veredicto: la ley 4.144 
es constitucional y se halla en plena 
vigencia. El proletariado sabe ya a 
que atenerse sobre las garantías que 
otorga el estado burgués. La enseñan­
za está dada. No queda otro camino 
que el de la lucha.

Los reparos de orden constitucio­
nal que en épocas de fugaz estabi­
lidad burguesa, habían movido la 
protesta demagógico, o inconsciente 
de los tradistas argentinos, hasta el 
punto de permanecer la  Ley de Re­
sidencia, prácticamente derogada, 
han desaparecido como por milagro; 
quedando demostrado una vez más, 
que la clase directora de la sociedad 
capitalista, modifica el derecho se- 
gún convenga a sub intereses, en tan­
tas ocasiones como le viene en gana.

Con esta experiencia, la idea de 
que el derecho es una expresión nor­
mativa, por arriba de las clases, 
proveniente de fuentes extra-socialeB, 
sufre incontrastable bancarrota. Se 
confirma en cambio aquella que ve 
en el derecho, la precipitación ju rí­
dica de la lucha de clases.

Las transformaciones del derecho 
consultan las ^eceáldades de los pue­

blos, dice una fórmula confusa, ca­
rente de toda exactitud. Lo cierto
es que dichas transformaciones res­
ponden sin excepción a  los intereses
de la clase privilegiada. En la U. 
R. 8. 8. es a los <Tel proletariado; en 
los demás países, a los de la burgue­
sía. —

Hablar del derecho, como forma de 
conciliación de todos los intereses so­
ciales, es en la actualidad el síntoma 
inequívoco de una complicidad ver­
gonzante con el régimen de la explo­
tación social y con las inhumanidades 
a que éste necesita echar mano para 
no sef barrido por las formas econó­
micas del socialismo, ya a punto de 
irrumpir en el escenario de nuestros 
días.

Sólo en una sociedad Bin clases, po­
drá .el derecho ser la formula común 
que abarque a todos los hombres. P e­
ro ya no se confundirá con la ley o 
el decreto, porque la una y el otro 
habrán desaparecidos con el poder 
Entonces, sí; el derecho surgirá flui­
damente do la convivencia gregaria 
de los individuos, sin la  presión de 
los organismos estatales.

Sepan esto los amantes de la lega­
lidad, de lá jurisprudencia, del equi­
librio y de la colaboración de clases, 
quienes sofocan toda lucha, invocan­
do vetustas abstracciones jurídicas. 
Hoy no es posible reclamar más que 
sólo un derecho: el que posée el pro­
letariado de desplazar del gobierno 
de la sociedad, a  una clase y a  un 
régimen que ya son impotentes para 
dirigir al mundo, sin devastarlo con 
el hambre, la  miseria y  la guerra.

La situación precaria de las cla­
ses menesterosas, los 50 millones de 
desocupados, la guerra en Asia, son 
el testimonio fehaciente de esta im­
potencia sin remedio.

.La aplicación de la Ley de Resi­
dencia, significa un grave golpe para 
la lucha en que actualmente se halla 
empeñada la clase trabajadora argen­
tina, forzada por la cruel explota­
ción capitalista a combatir sin t re ­
gua por un mejor <standard> do 
vida. Por dicha ley se confiere al pre­
sidente de 1^ república, facultado* 
extraordinarias, lo que coloca a  los 
extrajeros e n ' una situación per­
manente de estado de sitio. Podemos 
afirmar que el P.E., respecto a  éstos, 

(Continúa en la pag. 40)
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el camino. Henos aquí dispuestos a 
peguirloB».

BATA, EL REY DEL CALZADO

El cinematógrafo de la fábrica exhibe sobre 
todo films de “ pow-boys” , y en los talleres sé 
obliga a los obreros a realizar concursos de emu5 ¡ación para ofrecer un regalo a la ‘‘reina de 
la belleza” . Cada solemnidad civil y religiosa 
debe festejarse con trabajo'. La religión es muy 
respetada: M. Batá, Presidente Honorario de 
los “ Skol” ,’lleva la cruz y su mujer paga las 
indulgencias. —

Para que los asalariados no piensen se les 
alegíra, siguiendo la eterna formulo,: “ Diverta­
mos a loŝ  esclavos ”.

El guardián del parágrafo 144 (3 )
Cinco vírgenes rancias, además del médico y

A C T Ü A L 1 D A D

(Continúa de la pag. 28)
. . '  -J-

generaciones . Asi es cómo el director habla 
todos los años a esas mujeres, que sus máquinas 
se encargan de matar. Pero la fábrica necesita 
enfermos para su nuevo hospital. El primer 
año, se paga una prima de mil coronas por cada 
hijo legítimo, y que debe quedar en la fábrica 
hasta los veinticuatro años. Pero las madres sa­
ben también que él médico del hospital es un 
sabio, atiborrado de experiencia siempre funes­
ta para ellas. . .

Y Batá les dice: “ Amad esas n íáquin^” , 
que contribuyen a la riqueza nacional. Amad 
vuestro trabajo.

De esa manera el Rey del Calzado asegura su 
prosperidad. Toda la prensa le es sumisa no

la presidenta de lá Cruz Roja, constituyen el • l c e » cínicamente: “ pocos son los que saben, 
aparato 4e  producir, los casamientos en gran 1 1 ’?*? y
escala. La fábrica. alquila algunos cientos de los^afiches^valen más^que la azada!” A 
casas obreras y asegura para los matrimonios 
que favorece, un personal que debe' renovarse, 
siempre. De esta mañera los obreros qué han 
pasado los veinticinco años, reciben . la orden 
de c?isarse, dentro de los dos meses subsiguien­
tes, bajo .péna d«_cesantía. El médico visita $ 
las jóvenes obreras dos veces por mes. Y por 
la noche las vigila'.en* la ciudad. La que es sor­
prendida en la cálle después de las diez de la 
noche, es llevada' a la mañana siguiente por 
los gendarmes a casa del médico.

Anita fqé llevada un día a lo de ese guardián 
. de la moral, que después'de un severo examen, 

ño encontró nada que reprocharle. . .
ffAmad las máquinas”

“Bed’buenas, agradables, delicadas, por que 
sois vosotras quienes nos aseguráis las futuras

Y su poder aumenta, se agranda. Acaba de 
comprar en estos últimos tiempos las únicas fá-
brieas que podían rivalizar con él, las de ‘íBuk_ 
si”, que se han convertido también -a Bata.
‘Más lejos, siempre más le jo s .. .”  Absorberá 

también ;a>las de Muichovo Adradiste. No hay 
límites a su poder: el mundo necesita millones 
de pares de calzado todos los años. Batá calza 
al mundo. . .  Y todos los muros de sus fábri­
cas cantan la alegría de vivir y la “ bondad” 
de ese gran hombre, cuya “ cadena”  destroza 
año por año centenares de jóvenes cuerpos 
obreros. . .

R. Braun.

(Continúa de la pág. 28)

meñ capital, bien-: por caro que sea 
- bu precio, nosotros lo pagaremos.
-En eUojonamos nuostrp orgullo y  d (¡ ] a  s u m a  d o l po d or "píblieo,

condenada por la constitución para 
quienes la «formulen,' consientan <o 
firmen, a la responsabilidad y pena 
de los infames traidores a la Patria.» 
Ya vemos en que ha quedado la tan 
socorrida y altisonante frasecita.

La liquidación de ésta verdadera

EL A N T I-IM P E R IA L I5 M O  A P R IE T A
Es conocida en las filas ge- 

nulnamente revolucionarias del 
país, la original posición anti­
imperialista de los radicales de 
"izquierda”, hoy llamados para 
mayor hilaridad, radicales "bol. 
chevlques”, y que nosotros nos 
dispensaríamos de comentar, si 
en vez de tener por escenario 
el campo político nacional, con 
su natural consecuencia dema­
gógica entre las masas popula­
res, tuviera lugar en las tablas 
de un teatro o en la pista de 
un circo, marco ideal y obliga­
do a tan disparatada pretensión. 
Así como el perfil político, ajus­
tadamente cabal de los socia­
listas, es su notoria infelicidad, 
que les hace aparecer en la de­
fensa de los privilegios de la 
clase opresora, más quisquillo­
sos que la propia burguesía; así 
también los radicales obtienen 
su definición justa e imparcial, 

^mediante la actitud clownesca, 
aventurada, Irresponsable. El ri­
dículo de una y otra fuerza po­
lítica es consecuencia de las 
contradicciones que la penetra­
ción Interimperlalista, crea en 
nuestro país, además de las na­
turales a todo sistema capita­
lista de organización.

La acción antiimperialista de 
los radicales, comienza con la 
penetración cada vez mayor del 
capital norteamericano en la 
economía nacional y culmina 
con la tentativa de éste último, 
de ampliar la base de dicha pe- 
netcaclón, con el golpe de esta­
do septembrino. La correlación 
de uno y otro hecho: por un 
lado la infiltración "yanqui” ; 
por el otro, la agitación antiim­

perialista radical, que aspira 
cada vez más a un programa y 
a una acción orgánicos, es sin­
tomático no bien tengamos pre- 
sente que el radicalismo, sec­
tor de la burguesía argentina, 
indisolublemente ligado ai im­
perialismo Inglés, no ve otro 
enemigo en su campaña men­
cionada, que al capital estado­
unidense. (Hacemos reserva 
para mejor oportunidad de un 
desarrollo dialéctico de este 
proceso, a fin de que no se nos 
tache de mecaniclstas en la his­
toria). Es que de la misma ma- 
ñera que en China, las poten­
cias imperialistas compran los 
servicios de los generales mer­
cenarios, para liquidar indirec­
tamente sus desavenencias re. 
cícíprocas, en nuestra repúbli­
ca el capital inglés fomenta |a 
pseudo-posición antiimperialis­
ta, de los radicales, para defen­
der del avance vertiginoso de 
los Estados Uni.dok, sus posi­
ciones de la Argentina". Luego 
este pretendido antiimperlalis- 
do radical- no es sino, por irre­
futable paradoja, un síntoma 
más de la penetración Interim- 
peri^lista; hijo legítimo del pro­
pio imperialismo, vale decir, 
uno de los tantos aspectos de 
la lucha de un Imperialismo 
contra otro, por una mayor ex­
plotación de la riqueza y de 
las masas laboriosas de un 
país.

Con la Intensificación de la . 
lucha Interimperlalista, la ne­
cesidad que apuntábamos para 
la acción antiimperialista ra­
dical, de precipitarse, en un 
programa más o menos - orgá­
nico, parece tener plena satis­

facción. En efecto, ya se anun. 
cia que su grupo de izquierda, 
trata de constituir una especie 
de A.P.R.A. argentina, con el 
mismo programa y bajo la ¡na- 
piraclón de los dirigentes aprie­
tas peruanos. Está claro que 
los confusionistas se Juntan. 
Los apristas en sus comienzos, 
también decían a quienes que­
rían oírlos que ellos eran en 
realidad comunistas (7 ); pero 
que por táctica debían ocultar­
lo. Los radicales, por su parte, 
tampoco son menos. A nosotros 
no nos asustan las soluciones—  
dicen — ; si hay que hacer co­
munismo, lo haremos. No es 
raro, pues, que esta promoción 
de. neo-bolcheviques que nos 
legó la dictadura, pensara en 
sus correligionarios del norte, 
apenas experimentara la nece­
sidad de precipitar su acción 
alrededor de una plataforma de­
finida.

En esto consiste precisamen­
te lo regocijante .del caso. Los 
radicales “bolcheviques” sien­
ten un gran desprecio por los 
socialistas viejos y blasonan de 
un mayor revoluciónarismo; sin 
embargo, apenas pretenden 
fiarse una orientación Ideoló­
gica, caen en el más crudo re- 
formismo, en la posición risue. 
ña de la Ca^a del Pueblo. „

La infelicidad, el cretinismo 
mental, la* misma calidad de 
elementos del capital inglés, 
del capital "sano”, ‘ los une a 
pesar suyo. Es que acaso to­
das sus desavenencias tienen 
el carácter de las bajas intri­
gas, habituales en la servidum- 
re, para disputarse el favor de 
un mismo amo.

( i )  Del libro: Batá, su vida y sus obras, escrito por 
A. Cekota, uno de sus colaboradores.

C2 ) Editado por el Agi-Verlay (Viena-Berlín); Batá 
hizo confiscar el libro en varios países.

(3) Ley contra el aborto.

espada de Damocles, suspendida so­
bre todo movimiento obrero que ame­
nace escapar al control de la  ley, 
comprometiendo el «orden público», 
es una de la tarcas a que. debe avo-. 
carse nuestro proletariado. Para ello 
debe conjugar y respaldar su acción 
en los organismos clasistas que le 

J asegurarán la combatividad necesa­
ria y responsable, a- los efectos de 

j.un éxito seguro. ,
— í-----------------------■— ;--------------------------------

¿SALDO FAVORABLE O REDUCCIÓÑ|DE LA CAPACIDAD ADQUISITIVA? ~
. ....... (Continúa c' ' -  - - -

.foréstales, valorados en 174.415.000 de pesos oro.
Pero estas cifras son cifras nominales, y no debemos 
4nsc¿nocer que las grandes empresas que intervienen 
fin ia producción- del país, son compañías que tienen 
sub directorios y  accionistas en el extranjero, eomo 
las compañías frigoríficas, las forestales, las agrícola- 
ganaderas, etc;, que, debido a la depreciación de nues­
tra moneda y la inseguridad para la inversión de nue­
vos capitales, hace que el importe de los productos bx-

'. portados no vuelva en su totalidad al país, y  es por . . causas.

os desafiamo8<eñ la muerte.
¡Llamad a vuestro verdugp! La 

verdad crucificada ■ en Sócrates, en 
Cristo, en Giordano Bruno, en Huss, 
en Galileo, vive’ todavía. Muchos 

'otros Con pilos, cuyos nombres for­
man legión, nos han precedido en

d e la  pág. 9.) g & t f
eso que esa diferencia do 81.283.000 de pesoB oro, no 
significa de ninguna manera una' economía para el 
país, sino una demostración más de cómo el imperialis­
mo extranjero, a costé del hambreamiento de la masa 
obrera y campesina, reduce la capacidad adquisitiva 
del país. Eso es lo que nuestros «economistas» ocul­
tan para que el pueblo no conozca esa cruda verdad, 
sobre lá verdadera situación económica. del país y  sus

No es nuestro propósito hacer 
aquí un estudio más ó ‘menos pro­
fundo sobre el A.- P. R. A. peruano, 
sino el de exponer, con motivo del 
proyecto radical que comentamos 
aparte, las críticas fundamentales 
que se le han formulado desde las 
filas revolucionarias del continen­
te, acerca de la concepción teóri­
ca y táctica de su antiimperia­
lismo. '

Con el objeto de facilitar nues- 
tratafea, hemos de extraer la  defi­
nición ideológica • del aprlsmo, a 
través de las cartas, discursos y 
mensajes programáticos de su co­
nocido “leader”, Víctor Raúl Haya 
de la Torre. ,

No haremos mayor hincapié so. 
bre la  decantada originalidad y 
mesianismo apristas, que se dice 
a -s í mismo salvador y  que crée 
haber dado “una nueva interpreta­
ción del problema antiimperialis­
ta y especialmente de la forma de 
acometerlo.” Creemos ir  a la  cues­
tión de fondo, refiriéndonos pri­
meramente a  su carácter de frente 
único, cuya composición explica el 
mismo Haya de la  Torre en un 
artículo publicado en “The Labour 
Monthly”, de Londres, en Diciem­
bre de 1926, titulado “¿Qué es la 
A. P. R. A.?”, y  que comienza así: 
"La organización de la lacha anti­
imperialista en América Latina,

'p o r medio de un frente único de 
trabajadores manuales e intelec­
tuales (obreros, estudiantes, cam­
pesinos, intelectuales, etc.) con un 
programa común de acción polí­
tica, eso es el A. P. R. A. (Alianza 
Popular Revolucionaria America­
na)”.

Pese a que Haya de la  Torre ha 
escamoteado siempre eí plantea­
miento de^su pretendida posición 
marxista, se ha comprometido con 
esta corriente, por lo menos de pa­
labra, según lo desmostraremos a 
renglón seguido; siendo por conse­
cuencia, en arreglo a dicha posi­
ción que hemos de - examinar sus 
contradicciones.

               CeDInCI                                 CeDInCI



♦

43A C T U A L I D A D

En una conferencia pronunciada 
en el anfiteatro,, de la Escuela Na­
cional Preparatoria de Méjico, en 
el afio, 1928, el dirigente, aprieta, 
sellaba un compromiso con las con. 
clusiones marxistas-lenlnlstas res. 
pecto al. imperialismo, compromiso 
que decretaba la bancarrota de to. 
das sus veleidades de “teórico ori­
ginal y creador”, no bien se toma­
ra, en homenaje suyo, como una 
declaración consciente, o por lo 
Pífenos sincera.' (En esa misma con­
ferencia, por declaraciones poste­
riores .yv relncidentes, Haya de la 

'Torre nos demostraba que no-me­
recía dicho homenaje). "Creo — 
decía — que el mejor método que 
se debe emplear en -»la investiga­
ción. de nuestros fenómenos histó­
ricos, es>el método hegeliano, vale 
decir la dialéctica.”

Forzosamente,i entonces, asta 
aplicación,', le obligaba irremisible­
mente a coincidir con el materia­
lismo histórico. Sin embargo, no 
hay programa ideológico que afren­
te tanto al marxismo, como el 
programa que eldirigente aprieta 
confeccionara p a ra d 'A . P. R. A.

Es en vano que Haya de la To­
rré, sostenga insidiosamente que la 
dialéctica es .el método empleado 
por Marx para el . estudio del de­
senvolvimiento de.-las sociedades 
.europeas, ¿reservándose para sí un 
papel ^qülvalente, respe.cto’ a la 
realidad americana, o en sus pro­
pios términos: . .respecto al es­
tudio-del complejo histórico de los 
veinte pueblos de América Latina”

Esta distinción entre una reall- 
. dad y ‘ otra,-llevada al extremó' de 
excluir para una de ellas la con­
cepción econótíiica de la historia? 
so pretexto de culturas distintas, 
sinó antagónicas, no es más que un 
contrabando .“spenglerlano”, que 
Haya de la Torre Be. cuida de con­
fesar. De cualquier manera, mal 
puede. el dirigente peruano, pro­
clamar ‘ laj.esencla distinta de la 
cultura americana con lá europea > 
(empleamos la palabra cultura en 
su más amplia y filosófica acep­
ción) cuando, en su conocido-dis­
curso de la “Maisori de Savantes”, 
pronunciado en París en 1925. de­
cía acerca del imperialismo, con su 
característico léxico de intelectual 
sudamericano: “nuestra .genera­
ción antiimperialista y revolucio- > 
naria ‘ lo ha precisado como, un 

’ conflicto económico”. , Y a conti- 
nuádóh insistía que éste - era un 
“concepto económico realista del 
grañ conflicto, histórico en el 
Nuevo Mundo”, para terminar 
afirmando: “tenemos que aceptar 
que se trata de Una cuestión de 
elches”..

Luego, Haya de Ja  Torre, no 
puede valerse del socorrido argu­
mento, no por ello menos falso, de 
que el materialismo histórico como 
concepción solo puede vincularse 
a  la realidad europea, pues es sólo 
en ella donde predomina dentro de 

su fenomenología social, el factor 
económico; mientras en otras so­
ciedades, como por ejemplo la hin­
dú, existe uh predominio del ele­
mento psíquico, cerebral, en una 
palabra, antl-técnico. Es así, que 
al reconocer que el gran conflicto 
histórico de América, es una cues­
tión económica, una cuestión de 
clase, Haya de la Torre, queda 
invalidado desde ya para guarecer­
l e  en dicho subterfugio.

Eliminada esta interpretación, 
Ja postura del “leader aprista, va 
siendo más incómoda. El admite 
como método ideal a la dialéctica; 
por otra parte, afirma el carácter 
profundamente económico del pro­
blema. Sin embargo, en sus deduc­
ciones, rio coincide ni con Marx, ni 
con Lenin. Estamos, pues, frente 
a un revisionista más. Con la dife­
rencia, respecto de sus cofrades, 
que el mismo Haya de la’ Torre lo 
ignora.. El motivo es que este de­
cano. de los desterrados de Amé­
rica, sé ha enredado en sus»propias 
palabras, manejando arlifíciosa-

■ mente posiciones y conceptos poco 
propicios a la deformación, por su 
natural rigurosamente científico. 
¡Infeliz destino el de los curande­
ras sociales»

Habíamos quedado en la cues­
tión del frente único. A este objeto 
es necesario que tengamos presen­
te que no se trata de un frente úni­
co antiimperialista exclusivamente- 
sino que es la base social de todo 
un movimiento continental, cuyo 

, programa consiste en solucionar 
el problema americano, en el que 
está incluido, por supuesto el pro­
blema del capitalismo. En conse­
cuencia, es desde este punto de 
vista que lo hemos de considera?.

El frente único aprista se refie­
re a “la unión de trabajadores ma­
nuales e intelectuales, contra el 
imperialismo- “yanqui”, por la uni­
dad política de América, para la 

. realización de la Justicia Social.
He aquí que esta definición, hace 

un silencio absoluto sobre la com­
posición'clasista del referido fren, 
te. Vale decir, da por cierta, tacita^ 
mente, la Igualdad de clases. Re­
sulta temerario hablar de frentes 
contra el imperialismo y contra el 
capitalismo,, excluyendo, e n t r e  
otras, Jas conclusiones a que. arri­
ba Lenin en su Tesis al lío Con­
greso de la Internacional Comunis­
ta. Sobre esta pretendida igualdad 
de clases, decía el jefe de la revo­
lución de octubre, que era una 
trampa “propia de la democracia 
burguesa, quien, bajó el problema 
de la igualdad con el proletariado 
en general proclama la igualdad 
jurídica o formal del propietario 
con el proletario, del explotador 
con el explotado, engañando a las 
clases oprimidas.”

Lo notable consiste, en que el 
propio apriBmo, por medio de su 
vocera'más destacado, Haya de la 
Torre, según cita que hemos hecho 

más arriba, reconoce que el impe­
rialismo es una cuestión de clase. 
¿Cómo entonces no se refiere a 
ella, al tratar el problema del 
frente único? ¿Cómo, estando com­
prometido en la corriente del mar­
xismo, hace caso omiso del anta­
gonismo de las clases, a conse­
cuencia de la propiedad privada de 
los n^edlos de una producción co­
lectiva? La contradicción es evi­
dente.

Con el Bilenciamiento de 1H com­
posición clasista del frente único, 
como es natural, se calla también 
el problema de la-hegemonía del 
proletariado.

A este respecto, Lenin en la mis­
ma tesis citada, decía: “La I. C. 
debe marchar en alianza temporal 
con la democracia burguesa de las 
colonias y de los países atrasados, 
pero sin fusionarse con ella y sal­
vaguardando expresamente la in­
dependencia del movimiento pro­
letario, aún en lo más rudimen­
tario.”

Por su parte, Marx y Engels, en 
el último capítulo del Manifiesto 
Comunista, decían respecto a  las 
alianzas del proletariado con los 
demá's sectores sociales, cuando 
dichos sectores se mueven revolu­
cionariamente: “Pero jamás, en 
ningún momento, se olvida este 
partido (se refieren a la “Liga de 
los Comunistas”) dé despertar en­
tre los obreros una conciencia cla­
ra y limpia del antagonismo pro­
fundo que existe entre la burgue­
sía y el proletariado, a fin de que 
cuando llegue la hora los obreros 
alemanes sepan convertir las con. 
diciones sociales y políticas crea­
das por el régimen burgués en 
otras tantas armas contra la bur­
guesía; a fin de que tan pronto 
sean destruidas las clases reaccio- 

» narias de Alemania la lucha pue­
da empeñarse contra la misma 
burguesía.” Cambiando, “clases 
reaccionarlas”, 'por “imperialistas, 
veremos.como la cita no .tiene des­
perdicio.

Es así que el A. P. R. A., se de­
sentiende olímpicamente del pro­
blema de las clases, para hablar­
nos en cambio de la unión de los 
trabajadores manuales e' intelec­
tuales, como-base social para una 
lucha antiimperialista, que en últi­
ma instancia, se resuelve en una 
lucha'anticapitalista. Para el plan, 
teamiento de una acción a desple­
gar en materia tan fundamental, 
no se puede evadir 15 cuestión de 
la división dé las clases, bajo 61 
pretexto de un frente único está­
tico, de equilbrio ideal que ya no 
concibe la propia física post-eins- 
•teinianá. En un frente único que 
p'bsea nominalmente este carácter, 
el proletariado no jugaría otro pa­
pel que el de carne de catión de 
aquella burguesía nacional que no 
Be aviene, á ser intermediaria del 
imperialismo, en la explotación de 
las masas productoras. Dando por 

entendido que esa burguesía le- 
traicionará irremisiblemente a po­
co que por arriba de las diferen­
cias de uno y otro explotador, se 
halle el interés común del capita­
lismo de oponersé al ayance reí- 
vindicador del proletariado. Méjico 
y China son ejemplos que debemuB 
tener presente en todo momeólo.

No hay liberación nacional abso­
luta, sin revolución obrera, decía 
Julio Antonio Mella en su célebre 
trabajo: “¿Qué es el A. R. P. A.?” 
A esta fórmula, el aprismo trata 
de enfrentar la revolución de los 
trabajadores manuales e intelec­
tuales, amalgamados en un solo 
bloque, como si nada los separase 
en la composición social de sus 
intereses.

Este es uno de los aspectos en 
que, pese a sus declaraciones, el 
A. R. P. A. tiene mejor marcada bu 
semejanza con el populismo ruso. 
Ella consiste en desconocer la dc.

x pendencia de los intelectuales a 
las clases y núcleos sociales, cre­
yendo que es una casta por encima 
de todo, como viviendo en mundo 
aparte. El intelectual es uno de 
los más genuinos productos del 
sistema comercial capitalista. El 
proletariado no los tiene, por que 
no les puede pagar. Cuando un in­
telectual acompaña a la clase tra­
bajadora en su lucha, ya deja de 
ser simplemente intelectual, para 
convertirse en revolucionario. Des­
graciadamente son muy pocos es­
tos últimos, y muchos los compren­
didos en el párrafo de arriba. 31en 
es cierto que no podía ser de otra 
manera.

A este propósito, Lenin, en 
“¿Qué hacer?”, escribía que uao 
de los rasgos más característicos 
de los populistas rusos, era el des­
conocimiento de las dependen­
cias de los intelectuales y de las 
instituciones ¡políticas y jurídicas 
de Job intereses materiales de 
ciertas clases sociales”. Constata­
mos que la crítica de Lenin, no ha 
sido aprovechada.

Para terminar nos referiremos al 
carácter unilateral del antilmpe- 
rlalismo aprista. En su programa 
de lucha, entre los cinco puntos 
generales, figura primero el pro­
pósito de luchar “contra el impe­
rialismo yanqui”.

Para el A. P. R. Av el problema 
del imperialismo no va más allá 
del repudio al trato más “grosero” 
que con las burguesías nacionales 
de latino américa, mantiene el ca­
pital norteamericano. Para su •'con­
cepción “original y creadora” de 
la reálidad americana, no existe el 
imperialismo inglés. Si en esto 
consiste su originalidad, entonces 
sí, estamos recién contestes en 
que efectivamente no se Ja puede 
negar. ¿Pero es que se podría pre- 

. tender algo más excepcional que 
tal omisión?

La causa de esta unúateralldad 
68 fácilmente develable. Basta con

B. Abramson
El escritor B. Abramson, colabo­

rador de ACTUALIDAD, un estu­
dioso en nuestro medio del movi­
miento social y literario de la 
U. R. 8. 8., uno de los esforzados 
trabajadores por la vinculación 
cultural entre la Argentina y 
Unión Soviética, donde él ha dado 
a conocer muchas de nuestras 
obras literarias, se ha embarcado 
con destino a los países del occi­
dente europeo, adonde lo lleva 
una misión periodística. Espera­
mos nos hará conocer algo nuevo 
sobre los países viejos. Deseárnos­
le provechoso y feliz viaje.

extender lo que decimos en el suel­
to que acompaña este artículo 60- 
bre el agtiimperialismo radical, al 
antilmperialÍ8mo del A. P. R. A-, 
para explicarnos, sin ninguna difi­
cultad el por qué se escamotea a 
las masas la verdad de la explota­
ción igualmente brutal de uno de 
los más fuertes imperialismos que 
actúan en América. Por algo aprie­
tas y radicales se entienden. ¿Ha­
brán recibido órdenes superiores? 
Resulta más que sugerente, el he­
cho de que en el preciso momento 
que el imperialismo ingulés se dis­
pone a defender de su ya clásico 
antagonista, las posiciones cobra­
das en los mercados aj^america- 
nos, el A.P.R.A. y la U.C.R. que 
han sido siempre sus aliados en 
esta parte’ del continente, resuel­
van anexarse para una lucha anti­
imperialista que sólo abarca a los 
Estados Unidos.

Sin entrar en el terreno de las 
suposiciones fáciles, podemos ¿se­
gurar, entonces, que estamos en 
presencia de una nueva maniobra 
imperialista. No sabemos su re­
sultado. Lo que sí nos es dable 
adelantar, es que la explotación de 
la clase trabajadora y aún de los 
núcleos de lá pequeña burguesía, 
se intensificará doblemente. Así lo 
requieren, los banqueros extrange. 
ros y nacionales, para la solución 
burguesa de la crisis. ¿Es acaso 
una casualidad que los aprietas no 
planteen nunca la cuestión del des­
conocimiento de las deudas públi­
cas, que según ellos mismos han 
sido contraídas por gobiernos de z 
ladrones y foragldos? En cuanto a 
los radicales, ya sabemos la suerte 
que en su convención corrió un 
proyecto de - esa especie. Obtuvo 
tres votos.

No queremos terminar sin refe­
rirnos a  las relaciones de solida­
ridad que el A. P. R. A. cultiva con 
el Kuo Ming Tang chino. Si alguna 
duda podría caber sobre el resul­
tado dé una experiencia aprista 
en el gobierno del Perú, estas re­
laciones despejan toda incertidum­
bre. Los mismos aprietas se han 
encargado de asimilarse en todo 
momento congos masacradoree del 
proletariado chino y de declarar

Colegio Libre 
de Derecho

Bajos los auspicios del Centro de 
Estudiantes de Derecho se ha cons­
tituido el «Colegio Libre de Dere­
cho:», con el propósito de llevar a la 
práctica un viejo proyecto de docen­
cia reformista, que haga posible dar 
al estudio del derecho y de las cien­
cias sociales en nuestro país*, la am­
plitud y actualidad necesarias a tan 
delicada materia. La Comisión en­
cargada de realizar los trabajos pre­
paratorios, ha dispuesto la iniciación 
de varios cursos que estarán a cargo- 
de conocidos profesores reformistas y 
que tendrán lugar en el propio local 
del Centro de Estudiantes, sito en 
las Heras 2225. Es también propósi­
to de dicha Comisión llevar a cabo 
un plan de Extensión Universitaria, 
para cuyo efecto se han solicitado 
los locales de las entidades obreras 
de la Capital. Entre los cursos a rea­
lizarse, adelantamos los siguientes, 
por considerarlos de interés para 
nuestros lectores: «Materialismo Dia­
léctico», a cargo del prof. Troisi; 
«Nociones de Economía Política des. 
de el punto de vista marxista», a 
cargo del prof. Isaac Hojvart; «La 
cuestión agraria en la U. R. 8 . 8. 
y en lqs países capitalistas», a cargo 
del Dr. Bartolomé Bossio.

Se ha asegurado, además, la coo­
peración de los Drs.: Rébora J . C. 
Florentino Sanguinetti, C. Sánchez 
Viamonte, G. Del Mazo, E.~Biagos- 
ch, R. Rojas, A. L. Palacios, C. 
Morpt, y otros muchos.

sus procedimientos como ejemplos 
a seguir. Es decir, ellos han reco­
nocido a la experiencia china, co­
mo meta ideal para el movimien­
to del “A. R. P. A.”

Haya de la Torre, en su artícu­
lo: “La realidad de América Lati­
na no es la realidad de Europa”, al 
hablar de “los directores que nece­
sitamos p, dice: **E1 movimiento 
del Kuo Mln Tang (Kuo: nacional. 
Ming: popular. Tang: partido.) re­
presenta justamene un movimiento 
de independencia de toda sujeción, 
usando para este fin de todos los 
medios y de todas las ayudas”. Si 
el movimiento de independencia de 
todp sujeción que ha realizado el 
Kuomingtang en China, satisface 
a Haya de la Torre, vista la con­
dición de hambreamiento y mise­
ria actuales de su población, que 
ha sobrepasado todas las anterio­
res, no podemos menos de experi­
mentar una inquietante reflexión: 
¡Pobre América Látina, si cae en 
manos del aprismo meaiánico’

               CeDInCI                                 CeDInCI
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(EL COMUNISMO EN ITALIA)
Giovanni Germanetto. (Edit. Cénit).
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LA M U ERTE DE PO K RO V SK YLA M U ERTE DE PO K RO V SK Y
Pokrovsky, ha 

muerto y con él 
pierde el prole­
tariado mundial . 
qno de sus más 
brillantes histo­
riadores. Fué ac- 

' ,tiv,o revoluciona- 
r  i o y teórico 

eminente. El mismo. ekpliCá en una 
' nota, autobiográfica escrita'en 1924 la - 

evolución de sus ideas. Destaca tres 
períodos. En el ‘primero, de 1890 a  
1901,-período de las ilusiones demo­
cráticas y dél materialismo-’feeoñómv 
co. El segundo empieza- co'n la revo­
lución de 1905, hasta 1917, período* 

’ en que se.’desmororián sus ilusiones 
democráticas, y la lucha de clases se 
convierte en el eje de sus investiga- 

j,.c.ioneB“ de lop problemas históricos.
En él térceró completa la  labor 'em : 

? p.ezada y se reafirm a definitivamente 
en.la. concepción .de! proceso ruso.
Realizó bus estudios en la'Universi-’ 

dad de- Moscú. Fué profesor en va­
rias'instituciones de enseñanza secun- 
daría y en curso^z pedagógicos. En 

.1869-1897, Pókrovsky. se hace ,már-~^ 
xista. En 1905 ingresa al Partido 
Bolchevique.' En • 1906 es elegido. _ 

.miembro del Comité del 'P artido-en  
■Moscú. Hasta: -la revolución- de octu- 
.bre' desarrolla^ diversas 'actividades 

■- en la -prensa y 'e n  la .dirección, del 
Partido. /  z

y.'-' En. 1917 es elegido presidente del 
.^Soviet,de Moscú. En .1918, se .une;, 

a  los ¿comunistas de izquierda» .que . 
rechazaban la  paz dé Brest-Litowsk, 
pero Como comunista disciplinado, 

rr-f abandona su posición .y forma parte 
•de. la  delegación soviética encargada 

". de las-negociaciones de paz -con los 
• . imperios'Centrales. ■ <

'.^ .Én mayo de 1918- es nombrado su- 
„• píente dél comisariado de Instrucción 

P ública.' Funda y dirige, al frente 
el «Archivo Central», una de las 
obras más envidiadas por los espe­
cialistas -europeos. Fué fundador de 
la Academia Socialista de Ciencias, 

'la  Academia Comunista, el Instituto ■ 
de Iob Profesores Rojos y la Socie-

■ da<j de los Historiadores Marxistaa. 
(Bu actividad ha dejado huellas pro. 

fundas, en la Asociación de Ciencias 
Sociales,' de la  que fué presidente. 
Intervino directamente. en la publi­
cación de las ediciones monumentales 
de las obras de Tolstoy y Chervni- 
chevsky. Uno de sús grandes méritos 
en la obra cultura! soviética, reside,

-  en la organización de las Facultados 
Obreras, acogidas en un principio 
por la  sonrisa escéptica dé Iob viejos* 
profesores' y que bajo la  dirección 
enérgica e inteligente del ilustre his­
toriador-sé' han extendido por'todo el 
país y juBtificdn plenamente las es­
peranzas que había puesto en ellas 
su fundador. Sus obras fundamenta­
les son: «Historia de Rusia, desde 
los Tiempos más Antiguos» (4 ts.-) 
«Compendio, de HJstotria Rusa». 
«Apuntes para la  Historia de la Cul- 
tu ra  Rusa». «La Rusia Zarista y  la 
Guerra». «La - Política Exterior de 
Rusia en el Siglo XÍX». «La guerra 
Imperialista». «La Lucha de Clases 
en la Literatura Histórica. Rusa». 
«Apuntes pa ta  la Historia del Movi-

— miento Revolucionario en Rusia en , 
los Siglos XJX y XX».

HENRI BARBUSSE; “ZOLA”
Hubiera sido ilógico esperar del 

autor de «Clarté», un nuevo ejem­
plar. de ese híbrido género literario, 
con pretensiones_histórieo-p8icológi- 
eas, al qiie el snobismo de un públi­
co trivial, ha dado boga bajo el rótu­
lo de biografía novelada.

Barbusse ve únicamente en Zola 
al animador y  artesano infatigable 
del movimiento .naturalista, destinado 
a  introducir en la literatura contem­
poránea la  investigación positiya,. que 
ya había irrumpido en todos los 
otros Bectores del conocimiento huma­
no. Su luminoso estudio del naturalis; 
mo aporta a la crítica literaria un 
documento de inestimable valor.

Imposible leer las densas páginas 
de este libro admirable, sin evocar 
la  clásica obra d é  Plejanov (1 ), en 
la que, por la  aplicación rigurosa 
del método materialista, el gran .teó­
rico del marxismo' arriba a conclü-

siones tan concordantes con las de 
Barbusse, que la labor de éste, resul­
ta, por lo minucioso y profundo del 
análisis, su afirmación definitiva en 
lo que al naturalismo respecta.

Lo que- esa escuela literaria apor­
tó al progreso general del espíritu 
humano, reivindicando e imponiendo 
e! derecho a  la Verdad desnuda^ cua­
lesquiera fuesen .sus atributos mora­
les y estéticos, en uña época en que 
esa Verdad bóIo era concebida «entre 
la  belleza y el bien, como entre dos 
gendarmes». El soplo vivificante que 
para una literatura que languidecía, 
agotándose tras las esquisiteces del 
romanticismo decadente, significó in­
corporar p  su dominio todo un. mun­
do ignorado, pictórico de persona­
jes, pasiones y conflictos. La aureo­
la de rebeldía contra el orden existen­
te que, aún a  pesar suyo, rodeó a  sus 
representantes, ya que «en .tanto la 
sociedad no esté regida por un esta­
tuto lógico y honrado, lá"1 simple com­
probación es demoledora y  la verdad 
tiene una. fuerza revolucionaria.» En 
fin, los aspectos positivos del natu­
ralismo, los que hacen su necesidad 
y le dan razón de ser, son analizados 
por Barbusse con el afán  de quien 
halla en ellos su propia justificación. 
Y en el otro polo, ¿cuáles eran los 
aspectos vulnerables de la nueva es­
cuela? ¿cuáles las causas que de­
terminaron el alejamiento de la casi 
totalidad de • los adeptos de la pri­
mera hora, hasta el.punto de que, al 
finalizar el’ciclo creador de los Rou- 
gon-Macquart, Zola se encontrara 
aislado en su lucha contra la  reacción 
antinaturalista? La admiración del 
discípulo np embota la agudeza del 
crítico. Por el contrario, ’es esta la 
parte más lograda y  positiva de la 
obra de Barbusse.

La resistencia obstinada a  dar un 
sentido social a sus obras, que ca­
racterizó a  casi todos Iob escritores 
realistas, su repugnancia invencible 
a mezclarse en las luchas políticas de 
la época, precipitaron, a l naturalismo 
en el vacío, del reformismo literario .. 
«La sociedad me desagrada profun­
damente. Las clases directoras, me 
repugnan y las dirigidas me horri­
pilan. Max desentiendo igualmente de 
ellas y  mi único deseo es alejarme 
por igual de las dos», escribe Huys- 
mahn. «¡Y o'n o  traigo soluciones!», 
afirm a Zola.

Pero esto actitud sostenida, -no 
dimana de una^ concepción fahia”sp-^<’ j
bre la  función del arte. E n  él fon- '■ 
do, esos reformadores literarios^-eran . •

MEMORIAS de un BARBERO
tria , la  familia, el orden y la paz».

«Los románticos, parnasianos y 
realistas — dice Plejanov en_la obra 
eitada — sublevándose contra la tri- 

. validad  del mundo social que les 
■ rodeaba, no por eso eran enemigos 
de aquellas relaciones sociales engen- 

' dradoras de dichas costumbres. Por 
el contrario, maldiciendo de la bur­
guesía apreciaban el orden burgués, 
instintivamente primero, consciente­
mente después. Y cuanto, más se re­
forzaba en la Europa Moderna el 
movimiento enmancipador que iba 
contra todo el orden burgués, tanto 
mág concientemente se aferraban a 
este orden los partidarios del arte 
por el arte».

Esta es la contradicción fundamen-
taKdel naturalismo.

Aspiraba a realizar una represen­
tación total de la verdad y negán­
dose a considerar el determinante so­
cial, solo lograba una visión parcial 
y unilateral de la misma.

Pretendía incorporar a  la  litera­
tura el método positivo y desprecia­
ba al socialismo, que no era sino la 
aplicación de ese método al estudio 
de la vida social.

Sacaba a la  luz las lacras de 
uña sociedad caduca, pero so pre­
texto de apoliticismo, rehuía el aná­
lisis de sus causas profundas, para 
no verse obligadp a llegar a los jus­
tos remedios.

Es la mismo contradicción que de­
terminó el naufragio del romanticis- 
mOj que esencialmente, por su anti­
clasicismo no. fué sino una tentativa 
fracasada de volver a  lo humano, en 
las aguas cenagosas de la ñoñería de­
licuescente. .

Quedaba así el naturalismo redu­
cido a  «la indirecta virtud subversi­
va, que poseo toda obra verdadera». 
Sólo cuando en la última década del 
siglo XIX , la ofensiva desencadena­
da por la  reacción, avanzó "sobre el 
naturalismo atacándolo no y a . como 
sistema literario, sino por los gérme­
nes revolucionarios que contenía, 
apreció Zola la  lim itada d e  su con­
cepción. . >

Fué necesaria lá  prueba de fuego 
del proceso Dreyfus, para  cómpren- 
der. que «el enemigo del naturalis­
mo np estaba entre los románticos, 
sino en el lado opuesto,* entre .los so­
fistas de pretensiones modernistas, 
inspirados por la conservación civil 
burguesa»

Germanetto pertenece a esa cate­
goría de hombres que abrazada una 
causa, se entregan, a  ella sin reser­
vas, sacrificándole afectos, intereses 
y de ser preciso, también la vida 
• «¿Dejarás a un lado tus ideas cuan­
do te cases conmigo ?», preguntóle un 
día su novia. «¡Eso, no!» respondió 
él Y el idilio quedó trunco.

Años más tarde los acontecimientos 
le pusieron nuevamente frente al di-' 
lema: '«Elija usted entre su barbe­
ría y el partido», se'le conminó. «Su 
barbería», significaba la vida apaci- 
blo, monocorde, sin sobresaltos del 
buen burgués medio, el periódico por 
las mañanas, el paseo vespertino, los 
amigos, el club, el calor del h o g a r.. .

«El partido», no implicaba ya el 
aplauso fácil de las masas, el pres­
tigio del caudillo, la perspectiva de- 
un brillante destino burocrático o el 
oropel de una banca parlamentaria. 
L a burguesía italiana, apercibida por 
los sucesos del año 20, pasaba a la 
ofensiva y las primeras bandas de 
camisas negras hacían su aparición. 
E l trabajo ilegal,’ persecuciones y  vio­
lencias, la  emigración, la  cárcel, la 
muerte misma, esperaban en aquellos, 
tiempos^al osado que tomase la de­
fensa de la clase explotada. No obs­
tante, la respuesta no se hizo esperar: 
«Me decidí por el partido, dice el mis­
mo Germanetto, y pasé a  ser un revo­
lucionario profesional».

Queda dicho con esto que «Las me­
morias de un barbero», no son pági­
nas de filigranado análisis psicológi-

Llega entonces a afirm ar: «Np 
hay más esperanza que el pueblo». 
Fórmula admonitoria que condensa 
la experiencia de toda una vida.

¡Hagámosla nuestra!, agrega Bar. 
busBe. «No hay más esperanza que 
er\proletariado internacional y su 
organización. El verdadero sabio, el 
literato clarividente • y el auténtico 
socialista, nó están separados más 
que por la ley de la división del tra ­
bajo».

Tal es- la conclusión magnífica y 
valiente de eáta obra, densa de signi­
ficado, que ha de señalar sin duda 
una feeha en la 'vasta  producción del 
autor de «L’Enfer». ~ ,

( i)  E l arte y  la Vida social. Jorge 
Plejanov. (Edit. Cénit. 1929).

co. La vida de Germanetto, como la 
de todo revolucionario verdadero, se 
confunde con la causa a la que está 
ofrendada, palpita al ritm o. de sus 
visicitudes, son éstas las que les pres­
tan relieve e interés. .

El relato nos describe, en prosa 
llana, desprovista de giros literarios» . 
y hasta desaliñada, las incidencias de 
la propaganda socialista en una pe­
queña provincia del norte de I ta lia , 
menudean los episodios cómieos y en 
el balance final los pequeños burgue­
ses, curas, magistrados y policías de 
aquél feudo de Giolitti, nada salen 
ganando.

Estalla la guerra europea y el cua­
dro se anima, rebasando sus límites 
primitivos. Comienza a diseñarse la 
traición de los reformistas que apun­
ta primera en la fórmula conocida: 
«ni adherirse, ni sabotear», para se­
guir, después del desastre de Capo- 
retto, al resto de la I I  Internacional 
en su delirio chauvinista. La Revolu­
ción de Octubre, quq. viene a abrir 
nuevos horizontes al proletariado re­
volucionario, es la piedra de toqne 
cuyo contacto no resisten los malos 
pastores. Sube la marea revoluciona­
ria  y culmina en la ocupación de las 
fábrieas.por los obreros. En todosjos 
rincones de Ita lia  flamea la bande­
ra roja, la burguesía se bate f en re­
tirada, el proletariado es dueño de 
la situación. Un paso nfás y  el poder 
68 suyo. Pero están allí los jefes re­
formistas, dispuestos a cumplir su 
misión y lo que debería ser uña revo­
lución social se convierte en una po­
bre conquista sindical. «Ese hombre 
es el salvador de Italia», dice, refi-. 
riéndose a uno .de los más nombrados 
dirigentes obreros, un poderoso in­
dustrial. ¡Triste honor! La Italia  
que había salvado era la de la bur­
guesía, la Italia  imperialista, monár­
quica y católica, la I ta lia  fascista. 
Y después. . .  la burguesía envalento­
nada, frente a un proletariado des­
moralizado y traicionado por sus je ­
fes más queridos, toma su desquite y 
llegan las horas negras de la reac­
ción; la  marcha sobre Roma, el 
aplastamiento d e ' la organización 
obrera, el proceso "ál Partido Comu­
nista, en fin, la  larga cadena de crí­
menes que precedió al advenimiento 
del fascismo en Italia.

               CeDInCI                                 CeDInCI
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La Unión de Escritores Proletarios
Se está por constituir en Buenos Aires 1a Unión de los Escrl- 

torea Proletarios.. Ella tendrá por finalidad —  como las entidades 
.análogas que existen en todos los países del mundo —  sostener el 
principio'de la luchando clases, combatir el Imperialismo y defen­
der la construcción del socialismo que se está llevando a cabo en 
la Unión Soviética. También se propone participar en las luchas del 
proletariado y preparar el terreno para que a la literatura nacional 
ce le 'Im prim a un carácter socla| definido, del que por *el momento 
ño dispone.•'

No sé trata, por lo que puede verse, de un nuevo “cenáculo li­
terario”, sino, mejor, de un organlsmo.de preparación y de lucha.

’ATodos aquel los escritores que deseen formar parte, pueden en- 
~_vfar su adhesión a ACTUALIDAD.

M E M E N T O
El camarada; Aristótíülo Échegaray, 

. (Tequien conocidos hace algunos años 
«Poeta Empleádillo» conjunto de ver­
sos en los que déicribe sus peripecias, 
de poeta en la oficina, pos anun­
cia para muy- en breve -iiñ nuevo libro 
«Ceros a la Izquierda», conjunto de 

. poemas del servicio • militar, uno 
de lós cuales adelantamos.
Sus gritos afilados como sables 

. tajeaban jsl.-viento

Cada .grito un resorte- 
que por el hilo de la disciplina 

60 androides mueve
Un hombre de payaso
y 60 muchachos de muñecos.

Obras 
completas 
de León 
T olstoy.

vLa -pintura de los jefes del prole­
tariado, italiano está hecha con al­
gunas pinceladas, pocas pero de vivo 
colorido, y 'a  su .lado, én visión fu­
gaz, la  figura gigantesca; de Lenín. 
Todo esto,-lo repetimos, en el lengua­
je simple y ííanó. del luchador .que no 
busca- efectos literarios, sino contri- 

.buir con un nuevo elemento de juicio 
al esclarecimiento político de la “clase 
trabajadora. En suma, ún libro, eino 
imprescindible,, .de interés para  todo 
aquél qub. desee conocer el desarro- 

.. lio, la  organización y-la's luchas, del 
proletariado italiano.- '

Las obras completas de León Tols- 
toy serán reunidas en una Edición 
Oficial de los Soviets que se dará 
a ’ conocer en breve. Según se anun­
cia, han quedado terminados gran 
parte de los noventa volúmenes de 
que constará y entre los que figuran 
muchos textos .inéditos e infinidad 
de cartas dirigida's al maestro de 
Yashaia Poliana, en distintos idio­
mas.

Vladiiniro Chertcov, discípulo y 
ainigó del autor de «Resurrección» tie­
ne a su cargo la dirección de las 
mencionadas- obras.

.Son notables los progresos'realiza­
dos durante los últimos años en la 
industria del libro, dentro de la U. 
R. 8. 8 - En el año 1929, la  produc­
ción total de los establecimientos edi­
toriales — fusionados actualmente en 
la .Central de Ediciones «Ogis>, — 
fué de 300 millones de ejemplares; 
en 1930 la cifra ascendió a 575 (mi­
llones y en el año actual pegará  se­
gún lo previsto, a 800 millones.'Las 
ediciones de obras de Lenín que sal­
drán este año representan 5 millones 
de ejemplares, cifra que dobla la del 
año anterior. El incremento de pro­
ducción es especialmente rápido en 
los libros de carácter técnico: 40 mi­
llones en este año, contra 11 del año 
anterior.

Lós libros didácticos y manuales 
de enseñanza escolar y casera as­
cienden, en los dos años a 150 millo­
nes de ejemplares.« • •

La Editorial del Partido Comunis­
ta' Ruso, especialmente encargada de 
atender' las necesidades de ediciones 
de los clásicos del marxismo, tendrá 
como principal misión durante los 
años 1932-33, editar las obras funda­
mentales de Marx, Engels, Lenin y 
Stalin, en los idiomas nacionales, edi- 
tando sin salir de este año, una serie 
de obras de divulgación destinada a 
la- clase obrera y a  los miembros de- 
de las explotaciones colectivas.

FRANZ M EHRING: «Biografía 
de Carlos Marx». Editorial Cénit,

M. N. ROY-. «Revolución y  Con­
trarrevolución en China». Editorial 
Cénit 1932. x

M A R X  y ENGELS-. «Manifiesto 
Comunista». Comentado por Riaza? 
nov y con un estudio de Labriola.

.pitalismo en la

WI4
‘■BANDERA ROJA”

Buenos Aires-

Liquidación del ca¡ 
economía y  en la conciencia 

de los hombres
Como es'sabido, el pian quinquenal de construcción del 

socialismo, que, en algunas ramas fué cumplido en dos 
años, en otras en dos y medio o tres,-quedará totalmente 
realizado al cumplirse el cuarto año.

V a a iniciarse, pues, la aplicación del. segundo plan 
quinquenal, cuyo contenido puede deducirse dé* la directi­
va que nos sirve de epígrafe: "Liquidación del capitalis­
mo en la economía y en la conciencia de los hombres” .

La burguesía, el fascismo y el social-fascismo, con la 
eficiente ayuda de su proveedor ideológico, el contrarre­
volucionario Trotzky, chillaron hasta desencajarse las 
mandíbulas que ese plan era un engañabobos, un gesto 
demagógico, un pretexto para que los obreros y campe­
sinos rusos aceptasen sin protestas los sacrificios que — 
según ellos — se les imponía.

Las 'masas de la Unión Soviética han dado la bofetada 
de la.respuesta, realizando el plan quinquenal en cuatro 
años y disponiéndose a liquidar el capitalismo en la eco­
nomía y  en la conciencia de los hombres, con la reali­
zación del segundo plan.

La burguesía mundial —r con su ideólogo Trotzky a la 
cabeza, clamarán una vez más, que se trata dé una " fan ­
farronada" bolchevique; pero todos sus maullidos de gato 
con la cola pisada, no tendrán otro propósito que el de 
tra ta r de engañar y confundir a los obreros y campesi­
nos. Mas sabe ya la burguesía mundial — y lo saben sus 
sirvientes — que esa realización no es mera charla. De 
ahí que mientras en todos sus órganos y por todos sus 
medios niegan la posibilidad de su aplicación, organicen 
algo que saben más efectivo: la agresión armada contra 
la Unión Soviética.

Quién quiera la liquidación del capitalismo en la eco­
nomía y en la conciencia de los hombres, ya sabe, pues, 
cuál debe- ser su posición: lucha contra la guerra de 
agresión y  de rapiña imperialista contra Rusia, lucha efec­
tiva y  sin cuartel contra la agresión del imperialismo Ja- - 
ponés en China, cuyo desmembramiento, cuyo reparto; es 
un paso hacia la agresión a la Unión Soviética.

1 Fuera las manos de China! V.
¡N i pan ni carne para los ejércitos imperialistas!
I Por la defensa de la Unión Soviética L-

mencionar los méritos in- 
s i g n e s que conquistó. 
Briand fué un decidido de­
fensor de la reanudación de 
las relaciones diplomáticas 
con la Santa Sede. Por este 
acto, hizo olvidar de golpe 
su primer éxito parlamen­
tario  de 1907. Tpvo la v i­
olón del verdadero bien de 
su país, y  no fué el escla­
vo de prejuicios ni de 
"apriorismos” de partido.

Está caricatura del "Can­
didato del bloc nacional ale­
mán” , apareció el 24 de 
abril de 1925 en el "Wor- 
waerts” (socialista), que 
hoy aplaude al mariscal.

Berlín am Morgen (co­
munista), Berlín.

rt. LA M*Al ÁdV ^ IN P Á N T IL l''DU '¿OMMUNISMI' (La' e' ió'miñünlemó' Ím ' Í pÍÚMm ' 
■ooat do «utsarlaalhm de ta etratUlo et de la tactlquo mámele, par LENINK

18. L IS  QUIBTIONS DU LBNIHISM* ( I I ) ,  par STALINE .... .................................. .......

La Editorial A CTUALIDAD, 
ofrece al.público por intermedio 

•de su servicio de librería y 
'subscripciones, las últinjas no- 
yedades deí movimiento obrero 

/  internacional y la  subscripción 
a los periódicos y revistas de 

Europa y Estados Unidos.
.• Incluimos una lista de las obras 
marxistas de las Edltions Socia­
les Internacionales y  aceptamos 
pedidos para las publicaciones 
deí Burean de Edltions -..París.

B IB L IO T H É Q U E  M A R X I S T E
I .  MARX RT SNOKLS (La («Hastien (M«rlqu« *1 ta trafique tfu eecialiMw MtentL 

Rque), par D. RIAZIAÑOV ........... ;............  ..................................... . ...........
«. L IS  QUÍ8TI0NS PONDAMENTALBS DU MARXISMS (AtpecU phlleeephlqttM), 

par o.-v. PLEKHANOV ..................... ........................................ . .................. ..
3. LA THIORIR OU MATERIALISMO HIITORIQUK (Manuel populalre de eoclotogle 

mar» lita), par N BOUKHARINE ............................ ................. . .................... .........
*. L'SCONOMIB MOHDfALE I T  L 'IM R IR IA LISM l (As«r«u ecUnllllqu» de l'Aeenemle 

oentempwalne), par N. BOUKHARINE .............. ....................... . ..........................
. 8. L l  1» IR U M A IR I D I LOUII BONAPARTE, par Karl MARX................................ . . . . .

S. KARL MARX, h«mm«, peneeur «t rtralirtlonnalre ................................... ....................
7. U N I «FOQUE OU MOUVEMENT OUVRIER ANCLAIS (Ohartleme el Trad«-Un<*

nHme), par A ROTHSTEIN j ...........................................................¿..-rt............ . . .
8. FRECI8 D'ECONOMIE POLiTiQUE (RMum* cemplet.du • Capital * de M ari), par

LAPIDUS et OSTROVITIANOV ..................... .................................. . .................... .
0. PACES O'HISTOIRI (La mithpde du matOialiame hliterlque appIlquAe á quelqude 

■preblémw hlitorlquee concrete, par M.-N; ■nKR<*V>K
10. LA QUERRI OIS PAV3AN3 EN ALLEMACNI, p>r F. ENOELS ........... ...................
11. L IT T R IS  A XUCELMANN (í.a tutlon do la pentío et de Vacilen de M ari), par

’ BDtT|ONB S M IA L IS  WÍTERHAT40NALEB

Todo pedido debe hacerte acompañado do. bu  Importe, más el 20 % para gasto® dei envfd. 
E D ITO R IA L A CTUALIDAD, 8an Martín 346, Buenos Airee.

LES DEBATS, Paría:

"Les Debats” comenta 
en la  siguiente forma la 
intervención de la  socbil- 
demócracia en las últimas 
elecciones alemanas.

.. .P a ra  la historia, que 
no se deja llevar por las 
p a s i o n e s  electorales, la 
alianza de la soclal-demo- 
cracia al mariscal es la 
prueba de sú debilitamien­
to. En 1925, los socialistas 
habían presentado un can­
didato a la primera, elec­
ción, y  en la segunda, vo­
taron en masa por Marx,

candidato del centro, y  lu ­
charon con todas sus fuer­
zas* contra Hindemburg. En 
1932,''ño se hallan en con­
diciones de presentar un 
candidato y se ven reduci­
dos a tributar ovaciones al 

’ mismo candidato de la de­
recha, contra quien antes 
combatían. He aquí el pro­
greso alcanzado por el so­
cialismo en Alemania, en 
los últimos siete,años. Des­
pués del fracaso del labo- 
rismo inglés, 
internacional 
cido derrota

DISCURSOS DE H IN D E M - 
BURG, Berlín.'
Los .socialistas alemanes, 

apoyan al mariscal. Es in­
teresante conocer los frag­
mentos de dos discursos 
pronunciados por el mis­
mo, que demuestran la 
identificación de ideas con 
el socialismo de la I I  In ­
ternacional:

Desde que la Reichswehr 
continúa la gran tradición 
de nuestro pasado m ilitar y 
la conserva,-desde que asu­
me las altas-virtudes de ab­
negación, de amor a la pa­
tria , de-valor y sacrificio, 
se ha convertido en un bloc 
resistente de fuerza nacio­
nal y en una garantía pa­
ra el mantenimiento de las 
cualidades- militares d e 
nuestro pueblo. (Dircurso 
del 7 de abrif 1926, en oca­
sión del 60 Jubileo mili­
tar.)

Dios siempre ha salvado 
a Alemania. Tampoco 
abandonará ahora.

(Discurso por radio 
2 de enero de 1932)

M ANCH ESTER  G U A R - 
D IA N , Londres:
A propósito de la muerte 

de Briand.
Alguién decía de Briand: 

"Lo comprende todo pero 
no sabe nada” Contraria­
mente a Poincaré, que "sa­
be todo, pero no compren­
de nada” . Después de todo, 
'la mayor parte de los hom­
bres de Estado no saben ni 
comprenden nada. Briand 
fué, en resúmen, una por- 
sona destacada.

B E R LIN  AM MORGEN,
•• Berlín.:

del

OSSERVATORE ROMA- 
NO, Ciudad del Vaticano: 
E l renegado Briand fué 

llorado por las alcahuetas 
de la I I  Internacional. No 
podían entonces, dejar de 
unirse al “coro los fra i­
les del vaticano. JJuando 
Briand se llamaba socia­
lista, consiguió su primar 
é iito  parlamentarlo en 1907 
con la s e p a ra d ^  /de la' 
Iglesia y el Estado. A  ello 
se refiere aquí:

Si damos una ojeada a la 
política de Francia en los 
últimos 10 años, debemos

Ivar Kreuger, el “rey de 
los fósforos", reciéntemen- 
te suicidado, sostenía una 
guerra implacable contra el 
Dr. Ringer, químico vienés, 
inventor de un fósforo lla­
mado el "fósforo eterno” 
que alumbra 600 veces se­
guidas, aunque esté mojado 
o húmedo, y quiso comprar 
el Invento para destruirlo. 
E l Dr. Ringer no cedió y  se 
dirigió a  Moscú para pre­
sentar su invento al Con­
sejo Económico Superior 
de la U. R. S. S. E l sabio 
vienés ha declaradora este 
respecto:

He estado en casi todos 
los países del mundo. Nln- 

1 guna ciudad me ha impre­
sionado como Moscú. En 
Rusia no se ocupan de mi 
invento con vista a los in ­
tereses de los grupos f i ­
nancieros; se plantea una 
sola pregunta: "E l descu­
brimiento es útil para el 
pueblo?" He tenido, en es­
tos últimos meses, mucho 
éxito. Me hallo dichoso de 

' la aprobación da los quí­
micos rusos, y  me soasan 
de informar que el Conse­
jo Económico, envía un Re­
legado especial para firm ar 
jun contrato conmigo.
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£Z Japón contra la U. R. S. S
IZ V E S T IA , ifoscfl:

Obpervámós /  en estos últimos días, semanas y"frieses
i aumento sensible de las nuevas provocaciones an ti­

soviéticas. Disponemos de documentos que emanan de 
los representantes de los círculos militares superiores 
del Japón y que contienen planes abiertos de ataque 
contra la’ U . R. S. S. en su región m arítim a y  en la 
Transbaikalia. . '

Uno' de esos documentos dice:- L¡¿ pregunta es: ¿el 
-¡Japón debe comenzar la guerra contra Ja U. R. S. S. 
Jo no? Es necesario que él Japón entre en el'cam ino de

una política firm e don respeto a la U .,R ? 8 . 8. y que esté 
Ü jto -'p ara  iniciar la guerra en cualquier momento. El 
objetivo principal de esta guerra consiste, no en la sal­
vaguardia-del Japón contra él comunismo, sino soo.’é 

' todo en la conquista del Extremo-Oriente-soviético y  de 
la S iberia. oriental” ,’

Ótró. documento, dice: "L a guerra Japóno-soviética de- 
■ be, teniendo en cuenta el estado de las fuerzas armadas 

de la U. R. 3. .8. y la -situación existente con las poten­
cias,,extranjeras,. realizarse Jo más pronto posible. Debe­
mos reconocer que a medida que pasa el tiempo, las 
circunstancias sé vuélven cada vez más propicias para

, la U , R. 8. 8 .”  • .
“ Es necesario que el gobierno imperial inicie una. polír 

tica tendiente, a comenzar la guerra contra la ’ U. R. S. S. 
lo más prontoTosible'.” Ese mismo documento dieé: “ Es 
muy. posible que, a pesar de nuestra estrategia y de 
'nuestro deseo de llegar a pronto desenlace, no poda­
mos, * por diversas circunstancias, iniciar la guerra de 
completo acuerdo con el plan de acción previsto.”

“ Se entiende perfectamente, bien que debemos reali- 
.- • zar la penetración hasta el lago Baikal. En lo que con­

cierne a la ofensiva ulterior en Occidente, ésta se debe 
•décid.ír 'de acuerdo con la cóndiciones gnerales de la 
atmósfera política que se creará en ese .momento y so­
bre-todo en-fiinoión de la situación de las potencias occi­
dentales que, se unirán a ¿nosotros. ,

“ En-caso de que’ nos detuviéramos sobre la línea férrea 
. transbaikáüana, el Japón deberá incluir toda la región 

ocupada dei Extremo-Oriente, en el dominio ;de su impe­
rio. <
’ “ Dado que al Japón le será difícil asestar un golpe 
de, muerte a- la -U. R. 8. S. por medio de la guerra en 
el Extrem o-Oriente soviétido, una de las condiciones 
principales, de nuestra acción debe radicar en la pro­
paganda estratégica mediante la que podamos arrastrar 
a los.vecinos ooccidentales y a otras potencias contra la 
U. R.‘ 8 § S .;  en provocar la insurrección* en el interior 

de. la U. R. S. S. utilizando los grupos, de guardías-blan- - 
eos y otros.elementos anti-soviéticos en el seno o afuera 
de la U -  R? 8. S.” ’ '

“ La situación actual de la AL R. S. S. favorece extre­
madamente la realización de esas combinaciones.”  ’ 
. Eri 'o tro  pasaje el documento dice: “A l examinar la 
situación general del país, se puede llegar a la conclu­
sión de que la' U. R. 8. S. -es incapaz de sostener una 
duerra eñ él., momento actual, extremadamente propicio 
para una solución del problema del Extremo-Oriente en 
provecho de nuestro imperio. \L a s  potencias occidentales 
.y. lim ítrofes de la U. R. 8. S. (Polonia y Rumania), tie ­
nen la posibilidad-de iniciar la guerra inmediatamente y 
de acuerdo con nosotros, pero esa posibilidad disminuirá 
poco a poco y  de año en año.”

líos autores dé estos planes agresivos son persona­
lidades demasiado responsables para que aún sus opi­
niones personales no tengan ningún peso . político serlo 
y no obliguen a tomar una actitud 'vig ilante y atenta e n - 
lo que se refiere a  todo lo. que pasa en nuestras fronteras 
de Extremo-Orlente.

Los medios gobernantes japoneses, a  p esar‘ de toda 
bu ignorancia “acentuada” de la  actividad de los emi­
grados blancos en Manchuria, no podrán negar el hecho 
de que la  actividad de los guardias blancos se ha reañiV 
mado preoisamente después U  ocupación de la  M a n -

H U M A N IT E ,  P a ria :

E l mismo día dej entierro 
de¡ Briand, lo s  obreros 
acompañaban, el féretro de 
Camellnat, héroe de la  co­
muna. Marcel Cachin hace 
la  siguiente semblanza en 
L ’Humanité:

M i l e s  de proletarios 
acompañarán con fervor al 
gran obrero de las luchas 
pasadas, al compañero se­
guro y  fiel que no renegó y 
que deja tan bueh^éjemplo 
de unidad en su vida.

Con Briand toda la bur­
guesía y la social-democra- 
cia confundidas, símbolo de 
todo -un mundo de decaden­
cia y  descomposición!

Con Camelinat, la masa 
obrera, a quien siempre ha­
bía servido y que represen­
ta la -vida, el trabajo, la 

’ fé y la verdadera civiliza­
ción del porvenir.

Para ellos, el renegado! 

i Para nosotros, el Comu­
nero!

D IE  ROTÉ F A H N E , Ber- 
Ifn.

E l diario comunista ale­
mán, hace un llamado a los 
obreros social - demócratas 
para que voten por el can­
didato del proletariado:

¡Camaradas social-demó- 
, cratas, compañeros de cla­

se! Veis al mariscal con 
el pecho cubierto de con­
decoraciones obtenidas en 
la -guerra. Veis los oficia­
les que lo rodean y detrás 
de él los rostros feroces de 
la clase en. el poder! Vues­
tros Jefes quieren haceros 
votar por,'Hindemburg. Vo r 
sotros queréis derribar al 
facismo. Pero Hindemburg 
es el fascispio. Quien vota 
por Hindembúrg, vota por. 
los decretos-leyes. Quleh" 
vota por Hindemburg, vota 
por la baja de los salarios 
en el pasado y  el porvenir. 
Quien vota por, Hindem­
burg, vota por la reducción 
del subsidio a los desocupa- 
'dos.

A C T U A L I D A D

Thaelmann es el candida­
to de la paz. Thaelmann es 
el- candidato contra el t06- 
oismo. Thaelman os el can­
didato de los pobres contra 
los ricos.

N EW  REPUBLIC i
York:

•De un estudio de la  cri­
sis alemana, destacamos él 
siguiente párrafo&ilustrati- 
vo del estado de ánimo de 
los hombres de negocios 
americanos, ante la  crisis 
mundial:

El mundo está cada vez 
más persuadido que el hun­
dimiento financiero de A le­
mania es inminente y  que el. 
país está a dos dedos de la 
bancarrota. Pero no se da 
cuenta que tal hundimien­
to sería más catastrófico 
de lo que se piensa, condu­
ciría al derrumbe completo 
del sistema capitalista.

BANDERA ROJA, Buenos 
Aires:
Nueve jóvenes negros, 

serán ahorcados en EE .
U U . acusados de u ltra ja r . 
el pudor- a  unas prostitu­
tas. E l odio de razas de 
la plutocracia yanqui, Be 
cebó una vez más en san­
gre inocente.

La Justicia del dólar, que 
cuenta en su haber con in ­
numerables asesinatos dé 

, trabajadores —  ya en la 
metrópoli' o en las colonias 
— está por agregar un nue­
vo crimen a la serie de los 
que lleva cometidos.

Contra 9 Jóvenes traba­
jadores ;— adoslecentes to­
dos* —  p e s a n  Condenas 
monstruosas..

¡H ay  que salvarlos! ¡Los 
sindicatos, las organizacio­
nes obreras y estudiantiles 
deben inmovilizarse. Urge 
la acción, pues la ejecución 
de los camara.das estadou­
nidenses es inminente.

Hay que m ultiplicar los 
actos de protesta. H ay aue 
redoblar la acción para res­
catar a los Jóvenes negros 

. de Scottsboro.

■churria por las tropas niponas y se des’arrollaz a ' ‘medida 
que la  influencia japonesa se consolida en ese país.

L a  U . R . S. S. no se deja llevar por ninguna provoca­
ción. Y a  ha demostrado que sabe correr el velo y  recha­
zar a  tiempo to'das las provocaciones dirigidas contra 
ella.

El. gobierno soviético hace y hará siempre una firm e 
política de paz y  de: ¿o-intervención en los aconteci­
mientos que se desarrollan ep China. A

Nosotros no queremos tomar una pulgada de tierra  
extranjera, pero ño cederemos a  nadie una sola pulgada 
de nuestro
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